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			Este es para mi padre.

			Me dijiste que no lo escribiera para ti,

			pero lo he hecho de todos modos.

			¡Te quiero, papá!
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			Folclore 517

			Todo empezó con un rumor que oíste mientras hacías cola en una cafetería, con una historia susurrada a la que seguramente no deberías haber prestado atención. Pero las palabras se te grabaron en la cabeza como una canción, te hostigaron como un acertijo sin resolver hasta que por fin te condujeron aquí, a un aparcamiento que es evidente que pasa de las predicciones del hombre del tiempo.

			Aunque el pronóstico era despejado, y que esta noche se podrían ver las estrellas, la lluvia te moja los dedos de los pies. La humedad te golpea con sus ávidas gotas mientras te apresuras por la acera en sandalias. A tu alrededor, las farolas titilan, creando un coro de estática para tus chapoteantes pisadas.

			No estás sin aliento, pero aminoras la velocidad y te detienes debajo de una marquesina. Las palabras próximamente parpadean en mayúsculas rojas, lanzando sus sombras de neón sobre una taquilla retro cubierta con carteles desvaídos de películas que llegaron y se fueron. El nombre de Verónica Lake aparece en la parte superior de un afiche con descoloridas letras amarillas, mientras que una Loretta Young en blanco y negro te sonríe desde otro. El póster de Loretta es de ¡Qué noche aquella!, y esperas que esta sea una de esas noches.

			Aunque no sabes con seguridad si los rumores son ciertos, cuando atraviesas la puerta del cine y entras en el vestíbulo casi esperas caerte por la madriguera de un conejo.

			Tu entusiasmo le aplica una capa extra de esplendor a todo. A tu derecha hay una hilera de brillantes teléfonos públicos en pulcros cubículos de madera y cristal. Nunca habías visto tantos. Casi te dan ganas de hacerles una foto, pero te contienes. Además, no podrías hacerlo, aunque quisieras. A estas alturas tu teléfono ya no funciona, aunque todavía no lo sabes. Estás demasiado distraída por el antiguo puesto de comida a tu izquierda, donde el polvo parece nostalgia y apenas reparas en la descascarillada pintura dorada que cubre el friso de soles geométricos y delfines saltando.

			El letrero superior dice:

			Palomitas 10 céntimos

			Palomitas con mantequilla 15 céntimos

			Cigarrillos 25 céntimos

			No sabías que antes vendían tabaco en el cine, pero por un momento puedes oler el humo y las palomitas. Casi puedes saborear la mantequilla. Sin embargo, no te detienes en el vestíbulo. Solo hay una sala de cine, una película, que deseas encontrar, y caminas directamente hacia ella.

			Notas una presión en el pecho. El corazón te late con fuerza. Y sigues esperando la madriguera de conejo que te llevará hasta otro mundo. Atraviesas las puertas dobles con los ojos brillantes y optimistas, tan luminosa como una fotografía sobreexpuesta.

			Todavía huele a humo y a palomitas, pero no solo a eso. Es posible que solo sea el aroma del terciopelo antiguo mezclado con el petricor, que todavía perdura. Estiras el cuello para mirar el techo, imposiblemente alto, y no puedes evitar pensar en sueños en Technicolor. Todo es nacarado y dorado, decorado con motivos art déco que podrían ser primos del zodiaco.

			Bajo la elaborada cúpula, una parte de las butacas están ya ocupadas. ¿Veinticinco? ¿Cincuenta, quizá? Estás demasiado nerviosa para contarlas como es debido antes de ocupar un asiento cerca del fondo. Se balancea, pero aunque el desgastado terciopelo es muy suave, está demasiado lejos del escenario.

			Decides acercarte, echando un vistazo a los demás al hacerlo. Quieres saber quién más ha conseguido plaza, si hay alguien a quien reconozcas, pero no conoces a mucha gente en la universidad y no te sorprende que todos los rostros te sean desconocidos. Algunos susurran, otros se ríen, un par guardan silencio, como tú, pero hay algo que os une a todos: la expectación.

			Va a comenzar. El telón del escenario es de un lujoso magenta; cuando se abre contienes el aliento.

			«Caballeros, sean tan amables de quitarse los sombreros», puede leerse en la pantalla plateada.

			Después lo reemplaza otra diapositiva: «No se permite hablar ni silbar».

			Esto, por supuesto, provoca varios silbidos. Enseguida se hace el silencio, cuando la imagen abandona la pantalla y una estrella diminuta aparece en la esquina superior derecha. Titila una vez, dos. A continuación, todas las luces del cine se apagan.

			La sala está más oscura que la noche de fuera. Oyes a la gente sacando sus teléfonos, pero ninguno de ellos funciona, incluido el tuyo. No hay cobertura. No hay luz. No hay un reloj digital que te diga cuánto tiempo ha pasado.

			Cuando la primera persona se marcha, no sabes cuánto tiempo llevas sentada allí. El desertor ha decidido que esta clase, si es que es una clase, no es para él. Algunos más lo imitan.

			Te da rabia, pero te sientes tentada a hacer lo mismo.

			Ya no tienes los dedos de los pies mojados, pero el frío te pincha la piel. Tienes la sensación de que alguien te observa, aunque está demasiado oscuro para que eso sea posible.

			Mientras el tiempo pasa, repasas las historias, los rumores y susurros que has oído sobre un curso muy especial que no puede encontrarse en los listados de internet y que es impartido por una profesora que no aparece en ninguna página web. Y de repente piensas que será por algo. Piensas que quizá deberías marcharte. Piensas…

			En el escenario se enciende una luz. Es una mota diminuta, pero su brillo llega hasta ti. Cierras los ojos y los abres. Y, cuando puedes ver de nuevo, ella está allí.

			Está sentada en un taburete de madera en el centro del escenario.

			

			No sabes cuánto tiempo lleva ahí, pero tienes la impresión de que lleva esperando horas, como las dos docenas de alumnos que quedáis. Es más bajita de lo que habías imaginado. Por cómo hablaba la gente de ella, esperabas que fuera alta, escultural, que literalmente estuviera fuera de escala. Sin embargo, en realidad parece la abuela de alguien. Su melena plateada encuadra un rostro redondeado y sonriente que dice palabras que te hacen pensar que el frío, la lluvia y la espera han merecido la pena.

			—Una historia os ha traído hasta aquí —comienza—. Ahora os contaré otra.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			Holland St. James llevaba desde la noche anterior contando los minutos. Se había probado siete vestidos y cinco pares de zapatos diferentes, se había rizado el pelo, incluso había probado una nueva sombra de ojos. Y ahora estaba a punto de estropearlo todo.

			—Creí que íbamos a tomar un helado —le dijo Jake con perfecta amabilidad, porque era posible que Jake fuera el tipo más agradable con el que Holland había salido.

			Cuando Jake entró por primera vez en el Coffee Lab de Santa Mónica, un par de semanas antes, Holland pensó que tenía el atractivo perfecto. Se parecía más a Clark Kent que a Supermán, con esas gafas de montura oscura que siempre habían sido su criptonita personal. Después tropezó con ella, derramó un poco de su café helado y Holland vio los libros de texto que sostenía. Jake estaba estudiando un posgrado de Enseñanza de Inglés como Lengua Extranjera.

			Durante su primera cita descubrió que también era voluntario en el Centro de Rescate Animal de Los Ángeles y en el Echo Park Time Travel Mart, que en realidad es una organización sin ánimo de lucro que fomenta entre los niños la escritura creativa. Durante su segunda cita, descubrió que se había vuelto vegetariano hacía poco y que iba en bici en lugar de conducir un coche porque quería hacer todo lo que pudiera por el medio ambiente.

			Jake era de verdad un buen chico.

			

			Una diminuta parte de Holland lo consideraba quizá demasiado perfecto, como un correo electrónico sin errores tipográficos o una ilustración de aerógrafo sin una sola arruga, pero también podía ser que estuviera buscando señales de alarma donde no las había.

			Aunque aquella solo era su tercera cita, Holland llevaba dos años sin conseguir llegar a una cuarta. Lo cierto era que no quería estropearlo. Y temía haberlo hecho unos minutos antes, cuando no pudo contenerse y arrastró a Jake hasta aquel sucio callejón después de ver un cartel que la hizo acordarse de una de las historias de la Profesora.

			El cartel estaba pegado en una pared de cemento. Era antiguo, con una imagen que podría haber estado entre las postales de madera que vendían en el paseo marítimo de Santa Mónica: desvaídas palmeras marrones y verdes rodeaban la oscura silueta de un hombre con un sombrero de ala ancha que miraba su reloj. No había logotipos, ni marcas. En realidad, no había ninguna palabra para identificar qué vendía el cartel. Solo había dos iniciales en los gemelos del hombre sin rostro: H. R.

			El Hombre del Reloj.

			Se le ocurrió de inmediato, y tiró de Jake hasta el callejón. No pudo contenerse.

			Holland se había criado con las búsquedas del tesoro que le preparaba su padre. Mientras otros niños jugaban con bloques o con sus iguales, ella había aprendido a buscar pistas. Quizá fuera esa la razón por la que nunca había tenido la sensación de encajar hasta que encontró la clase de Folclore de la Profesora. Sus historias la hacían sentir que estaba en otra de las búsquedas de su padre.

			Lo cierto era que aquella noche no había esperado encontrar nada. En Los Ángeles cualquier cosa le recordaba a las historias de la Profesora, y siempre se sentía impulsada a perseguirla. Siempre acababa en un callejón que juraría que no había visto antes solo para encontrar un bar, una cafetería o una librería en la que en realidad ya había estado.

			

			Pero esa noche no. Esa noche supo con seguridad que nunca había estado en aquel callejón. Habría recordado el letrero.

			Relojes & Curiosidades

			Pregunte en el interior

			Las palabras pendían de un pulido gancho de cobre ante una puerta que Holland quiso creer que era antigua, aunque quizá solo estuviera sucia. Miró de soslayo a Jake y supo que a él le parecía sucia; posiblemente estuviera repensando también la decisión de salir con ella. Holland no quería que cambiara de idea, pero deseaba atravesar esa puerta y quería convencerlo para que la acompañara.

			—¿Te gustan las leyendas urbanas? —le preguntó.

			—Sí… En realidad, me encantan. —Jake le mostró una sonrisa que era mucho más Supermán que Clark Kent. Holland sintió una chispa de esperanza al ver que volvía a estar en el buen camino.

			Y no obstante… Dudó.

			La Profesora les exigía que no compartieran sus historias con nadie ajeno a su clase. Nadie rompía esa regla. Se pedía tanto esfuerzo a los alumnos que estos no estaban dispuestos a entregar ese conocimiento gratis, y la Profesora siempre les advertía que, de hacerlo, habría graves consecuencias. No obstante, Holland ya no era alumna de Folclore 517, y solo era una historia. Sin embargo…

			—Antes de que diga nada más —comenzó en voz baja—, tienes que jurarme por la vida de tu perro, o por tu bici, o por esa planta que tanto te ha costado mantener con vida que no le contarás a nadie lo que estoy a punto de decirte.

			Jake sonrió con más ganas.

			—Lo juro. —Se acercó y le dio un leve beso en los labios, como para sellar la promesa—. Dime, ¿se trata de algún secreto familiar?

			Holland se detuvo.

			Se recordó que Jake procedía de una enorme familia que lo llamaba constantemente para compartir con él incluso los detalles más mundanos del día. Hablar sobre la familia era normal para él. No estaba intentando sacarle información.

			Aun así, Holland tardó varios segundos en sonreír de un modo que esperaba que pareciera travieso.

			—No es un secreto familiar, pero es algo de lo que se supone que no debo hablar. En la universidad, tenía una clase llamada Folclore 517: Leyendas urbanas y mitos locales. La clase es en sí misma una especie de leyenda urbana. No puedes matricularte en ella. No aparece en los listados de internet. Te enteras por el boca a boca. Si apruebas, al final del semestre aparece en tu expediente.

			Jake parecía interesado.

			—¿Es la versión sociedad secreta de una clase?

			Holland asintió con nerviosismo, o quizá con excitación. No creía que compartir este pequeño secreto pudiera hacer daño a nadie.

			—Cada semana, la Profesora nos hablaba de una historia local o leyenda urbana distinta y teníamos que jurar que nunca las revelaríamos. Una de las leyendas de la Profesora se refiere a alguien a quien llaman el Hombre del Reloj. Si sigues las señales y consigues encontrarlo, al preguntarle la hora te dirá cuándo morirás.

			La expresión de Jake cambió. Una pequeña arruga de preocupación se formó entre sus cejas.

			—No es tan macabro como parece —se apresuró a decir Holland—. La Profesora también nos contó que es posible llegar a un acuerdo con él para conseguir más tiempo, para vivir más de lo que te tocaría.

			—¿Y tú te lo crees? ¿En serio? —le preguntó Jake. Aunque Holland no consiguió identificar su tono de voz, de repente temió haber sido demasiado optimista sobre su interés por las leyendas urbanas. Jake era un tipo normal que seguramente acostumbraba a tener citas normales. Y casi seguramente querría una chica normal.

			Claro que no.

			Es solo para echar unas risas.

			No, para nada.

			

			Cualquiera de estas habría sido una respuesta excelente a su pregunta; una chica normal podría haber pronunciado cualquiera de ellas.

			—Entra conmigo —le pidió Holland, en lugar de contestar.

			—Claro —contestó Jake. Y, como era un buen chico, alargó el brazo y le abrió la puerta de Relojes & Curiosidades.

			El interior era de vidrio opalino y oro. Una hilera perfecta de lechosas lámparas con cables dorados iluminaba un suelo inmaculado de miniazulejos redondos, blancos y dorados, que formaban las palabras tic tac.

			No había huellas de pisadas ni manchas, solo las rutilantes palabras que titilaban como el movimiento de un segundero bajo las vidriosas luces.

			Casi parecía magia. No una magia potente y milagrosa, sino la magia sencilla de las cosas atemporales, de los billetes de dos dólares y de las cartas manuscritas, de las máquinas de escribir y los teléfonos de disco.

			Holland podría haber dicho todo esto en voz alta, pero Jake parecía no saber qué pensar de este insólito local al fondo de un extraño callejón. Sin duda no era lo que esperaba cuando sugirió que salieran a tomar un helado. Él había querido una cita que quedara bien en una fotografía de Instagram, no una que terminara en el Reddit de Citas Infernales.

			Estaba claro que Holland había cometido un error, pero ahora no podía dar marcha atrás. Se sentía más cerca que nunca de encontrar en la vida real una de las leyendas de la Profesora.

			Había dos puertas frente a ellos que también eran de vidrio opalino, de un blanco lechoso con pomos dorados y unas sencillas placas rectangulares en el centro. Una placa decía: «Objetos singulares». La otra decía: «Relojería».

			Holland se acercó a la puerta que decía «Relojería», esperando que fuera la del Hombre del Reloj. Ya que había arruinado su cita, al menos que fuera por una buena razón.

			El pomo no se movió.

			Tiró de nuevo.

			

			—Creo que está cerrada con llave.

			Jake alargó la mano por encima del hombro de Holland y llamó a la puerta, dos golpes rápidos con los nudillos.

			—¿En qué puedo ayudaros? —preguntó una voz desde la otra puerta, la que tenía el letrero de «Objetos singulares».

			En la puerta entreabierta había ahora una chica. Llevaba un pequeño aro en la nariz, un cabello platino muy corto y un vestido ceñido blanco del mismo tono que el lechoso cristal. A primera vista parecía joven, pero había algo en su postura y en su mirada que hizo pensar a Holland que su apariencia podía ser engañosa.

			Holland intentó ver a su espalda, echar un vistazo a los objetos inusuales del interior, pero solo había más luz blanca.

			La chica tamborileó el marco de la puerta con sus uñas cuadradas, impaciente.

			—Estamos buscando al Hombre del Reloj —le explicó Holland.

			—Lo siento. No puedo ayudaros. —La chica retrocedió de inmediato para cerrar la puerta.

			—Solo quiero preguntarle la hora —insistió Holland.

			La chica se detuvo en seco.

			—¿Estás segura de eso, cielo? —Acompañó su pregunta con una expresión que parecía decirle que lo prudente sería marcharse de inmediato, llevándose al chico guapo con ella.

			—Está segura —dijo Jake—. Yo también quiero saber la hora.

			—¿En serio? —le preguntó Holland.

			Él le rodeó los hombros con el brazo; tenía la piel caliente.

			—Si tú vas a hacerlo, yo también me apunto.

			Holland quería preguntarle qué lo había hecho cambiar de idea, pero de repente estaba demasiado nerviosa.

			La chica de blanco murmuró algo entre dientes. Sonó como: «Idiotas». Después, desapareció tras la puerta.

			Mientras esperaban a que la chica volviera, el tiempo se ralentizó en el interior del vestíbulo de cristal opalino. El brazo de Jake en su hombro estaba cada vez más caliente. Esta vez, era ella quien estaba incómoda, sin saber si la chica regresaría de verdad.

			

			Al final, la puerta que decía «Objetos singulares» volvió a abrirse. La chica salió, cargada de bolígrafos y documentos con copias de carbón, e hizo un mohín.

			—Si estáis seguros de esto, escribid vuestros nombres junto con la información solicitada y el Hombre del Reloj se pondrá en contacto con vosotros.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			La mañana siguiente llegó despacio, reacia a realizar un trabajo que se había hartado de hacer.

			Holland se despertó con un denso silencio. No había pájaros trinando, ni coches recorriendo la calle, y la madera de la casa no crujía al despertar. Durante un segundo, habría jurado que ni siquiera le latía el corazón.

			Cuando por fin se incorporó, la cabeza le daba vueltas. De repente, sintió náuseas. No estaba de resaca; al menos, no lo creía.

			Intentó recordar qué había hecho la noche anterior, pero por un momento ni siquiera consiguió recordar qué día era. Se sentía como un trozo de papel que se ha pegado ligeramente a la página anterior.

			Adormilada, se inclinó para mirar su teléfono.

			Era jueves.

			El día anterior había sido miércoles.

			Su tercera cita con Jake.

			Los detalles regresaron a ella en un lento desfile de imágenes borrosas y desvaídas que la hicieron recordar sus viejos vídeos caseros. Se acordó del callejón… del vidrio opalino… del brazo de Jake alrededor de sus hombros… de los documentos con papel carbón… de la magia sencilla de las cosas atemporales… del Hombre del Reloj…

			En su momento, todo le había parecido muy emocionante.

			Al recordar lo sucedido, no obstante, la noche le pareció inusualmente opaca y lejana.

			

			Después de marcharse del callejón, Jake y ella fueron por fin a tomar un helado de crema de cacahuete y beicon, y después él la besó en el coche. Se besaron un rato. Aunque era posible que él no pensara del beso lo mismo que ella, porque aquella era la primera mañana desde que se conocían en la que no se despertaba con un mensaje suyo.

			No era tan tarde. Todavía podía escribirle Buenos días.

			Como si fuera la señal que había estado esperando, el teléfono sonó.

			Pero no era un mensaje de Jake.

			14:00 Reunión con Adam Bishop.

			Holland soltó el teléfono en la cama.

			Adam Bishop era un nuevo miembro de la facultad que había llegado hacía poco desde el programa de folclore en la universidad de California en Berkeley. Holland todavía no lo conocía, pero había oído hablar de él a otros estudiantes de posgrado. Parecía caerle bien a todo el mundo.

			El correo electrónico que él le envió el lunes fue breve, solicitando su presencia aquella tarde. Cuando ella le preguntó por qué, Adam Bishop fue muy críptico y solo le respondió que sería más fácil explicárselo en persona.

			Ella se preguntaba si estaría buscando una ayudante y la Profesora le había dado su nombre. Aunque se hubiera retrasado con el final de su tesis, era una asistente excelente. Había sido la ayudante de cátedra de la Profesora durante dos años (un año durante la diplomatura y otro después) y todo el mundo sabía que para ello había que tener un montón de paciencia, además de otras habilidades que normalmente no figuraban en los currículos. En realidad, echaba de menos ese trabajo. Pero ahora tenía otro. Un trabajo fantástico.

			Todos los viernes por la noche, ponía una película clásica en el ático del Coffee Lab de Santa Mónica y después dirigía un coloquio. Era como dar clase pero sin el título, y mientras todo el mundo bebía.

			

			Le encantaba.

			Adoraba el Coffee Lab. Disfrutaba con la gente que acudía allí cada semana, pero, sobre todo, disfrutaba con las películas antiguas.

			Le había gustado el cine desde que su padre les puso El mago de Oz a su gemela y a ella cuando tenían cuatro años. Cuando la película terminó, su hermana salió corriendo con una escoba y ella pidió de inmediato unos zapatos de rubíes.

			Su padre le dijo: «Sabía que dirías eso, Campanilla». Después le contó que los zapatos estaban ya esperándola en algún lugar de la casa. Solo tenía que encontrarlos.

			Aquella fue su primera búsqueda del tesoro.

			Su padre siempre había relacionado las búsquedas con el cine. Ahora, poner películas antiguas en el Coffee Lab la hacía sentirse más cerca de él. En ese momento estaba con una serie de cine negro y le encantaba la historia que había detrás de las cámaras. Le encantaba que las películas la hicieran sentir que había una esquina secreta del mundo en blanco y negro donde las calles estaban atestadas de detectives privados en lugar de franquicias de comida rápida, y donde al menos una vez a la semana, una mujer fatal con ondas al agua atravesaría la puerta para llevar la vida de alguien por un camino oscuro y tortuoso.

			No creía que le interesara el puesto de ayudante de Adam Bishop, pero aun así sentía curiosidad. Siempre sentía curiosidad.

			Después de levantarse, salió a correr e intentó imaginar qué otra cosa podría querer Adam Bishop de ella. Pero, cuando la carrera se convirtió en un paseo y la mañana desembocó en el mediodía, descubrió que no dejaba de pensar en Jake.

			Todavía no le había escrito.

			Holland quería arrepentirse de haberlo llevado a ese callejón. Quería pensar que todo habría sido distinto y que se habría despertado con un mensaje de buenos días si hubieran ido directamente a comer helado en lugar de estropearlo todo persiguiendo una leyenda urbana sobre la muerte.

			Pero lo que en realidad quería era gustarle a Jake a pesar de (o incluso debido a) la leyenda. La ironía era que el Hombre del Reloj ni siquiera era uno de sus mitos favoritos. En realidad, no le interesaba saber cuándo moriría; solo quería saber si esas historias eran ciertas.

			Casi había llegado la hora de su reunión. Comprobó su teléfono una última vez.

			Nada.

			Sabía que eso no significaba que se hubiera acabado, pero en ese momento no le parecía que fuera a ninguna parte. Pensó en enviarle un mensaje a Jake, pero ella había sido la última en escribirle, la noche anterior, después de llegar a casa.

			Si al menos January estuviera allí…

			Holland sabía lo que le diría su hermana gemela, algo parecido a: «Si un hombre no te quiere, envíalo al cajón de los recuerdos». Aunque January le habría dicho que lo enviara a otra parte.

			Las hermanas eran idénticas en apariencia, pero en el resto de las cosas no podrían haber sido más distintas. Y, aun así, January era la mejor amiga de Holland, la única persona a la que esta se lo contaba todo.

			Holland bajó corriendo la escalera para marcharse para su reunión. Como tantas otras cosas que le encantaban, su casa era vieja, construida en los años 40, llena de madera de verdad, con las paredes blancas y montones de ventanas que dejaban pasar la luz. A mitad de la escalera, llamó a su hermana.

			Normalmente, Holland y January hablaban a diario, pero desde principios de octubre, el trabajo de January la había mantenido más ocupada de lo habitual. En las últimas tres semanas solo había recibido algún mensaje o foto de vez en cuando, desde España.

			Justo después de la universidad, January había conseguido trabajo como facilitadora de libros raros. La gente estaba dispuesta a pagar cantidades de dinero desorbitadas por la posibilidad de tener algo que no tuviera nadie más, y el trabajo de January era buscar ese algo. En realidad, era el trabajo perfecto para ella. Siempre había querido viajar por el mundo y, como Holland, se había criado con las búsquedas del tesoro de su padre. No obstante, Holland la echaba de menos siempre que se iba.

			

			El teléfono de January dio un tono antes de desviarse al buzón de voz.

			—Hola, has llamado a January St. James. En este momento estoy de viaje en el extranjero…

			La grabación se interrumpió cuando January contestó al teléfono.

			—Hola… —Parecía sin aliento, pero totalmente despierta.

			—¿Es mal momento? —le preguntó Holland.

			—No, pero solo tengo un segundo. —El tráfico tronaba de fondo, como si fuera más cerca del mediodía que de la medianoche.

			—¿Qué haces?

			—Trabajo aburrido. Acabo de salir de una reunión con un cliente al que le gustaba demasiado su propia voz. —January siempre intentaba que su trabajo sonara mucho menos interesante de lo que era, seguramente para que Holland no le tuviera envidia. No obstante, esta noche sonaba de verdad un poco hastiada—. Te echo de menos, chica.

			January nunca decía Te echo de menos.

			—Yo también te echo de menos —dijo Holland—. Mi casa está demasiado limpia desde que no me visitas. ¿Cuándo vuelves?

			—No será pronto. —El teléfono se quedó en silencio un segundo. Holland pensó que se había colgado, pero January continuó—: Ojalá estuviera allí contigo… —Su tono era tan dulce que ni siquiera parecía ella.

			—¿Va todo bien? —le preguntó Holland—. Suenas casi cursi.

			Normalmente era ella la cursi.

			—Solo estoy cansada —le aseguró January, y debía estarlo de verdad porque ni siquiera protestó cuando Holland la llamó cursi—. Aquí es tarde. Me gustaría seguir hablando, pero tengo que darme prisa. No…

			Holland oyó el timbre de la puerta, que se alzó sobre las últimas palabras de January.

			Después, su hermana colgó el teléfono.

			Holland miró las ventanas que flanqueaban la puerta. Nadie llamaba nunca al timbre, excepto algún comercial de control de plagas o de paneles solares. Sin embargo, el caballero de la puerta no parecía vender nada.

			Mechones de cabello plateado escapaban de su sombrero hacia sus mejillas, oscuras y arrugadas. Llevaba una camisa blanca y unos pantalones caquis sujetos por un par de alegres tirantes de cuadros rojos y blancos que hacían que el atuendo de Holland resultara discreto y aburrido.

			Si quería llegar a tiempo a su reunión, Holland no tenía tiempo que perder, pero al mirar por la ventana tuvo una especie de déjà vu. Ya lo conocía, pensó. Pero no conseguía ubicarlo.

			Era posible que fuera solo que los tirantes le recordaban a una antigua fotografía de su abuelo, que murió antes de que ella naciera.

			Fuera lo que fuere, fue suficiente para que abriera la puerta.

			—Hola, Holland.

			El caballero sonrió, una sonrisa fácil que la hizo pensar en caramelos duros con brillantes envoltorios y en cuentos exagerados a la hora de dormir.

			—¿Lo conozco? —le preguntó Holland.

			—No, me temo que no.

			El desconocido siguió sonriendo, pero sus ojos castaños perdieron parte de su brillo mientras le ofrecía un paquete envuelto en papel marrón y sujeto por un cordel.

			—¿Qué es eso? —le preguntó ella.

			—Lo he encontrado en la puerta.

			Holland le echó un segundo vistazo al paquete. No tenía remite, solo un sello naranja en la esquina que decía «Feliz Halloween» y su nombre completo, Holland St. James, escrito en el centro con caligrafía borrosa y anticuada.

			Debía ser de la Profesora. Le encantaba enviar paquetes y, por supuesto, nunca ponía su nombre en el remitente porque le gustaba que fueran misteriosos.

			Al sujetar la caja envuelta en papel de estraza, Holland notó un hormigueo en las palmas de las manos. Sentía curiosidad por saber qué le habría enviado la Profesora esta vez. Solían ser libros esotéricos o manuscritos relacionados con el diablo que la Profesora pensaba que podían ayudarla con su tesis.

			Por desgracia, no tenía tiempo para abrirlo en ese momento. Dejó el paquete en el pasillo.

			—Gracias —le dijo al hombre—, pero me temo que tengo que…

			—Sé que no tiene mucho tiempo, pero solo será un minuto —le prometió, y después le ofreció una tarjeta de visita crema con letras en un metalizado verde esmeralda.

			Manuel Vargas

			Banquero y experto en herencias y sucesiones

			Primer Banco de Centennial City

			Abajo había un número de teléfono.

			En el dorso de la tarjeta había un mapa en el que una estrella señalaba la ubicación del banco y, debajo, las palabras: «Solo con cita previa».

			—Nunca había oído hablar de este banco —dijo Holland. La Profesora había contado en sus clases una historia sobre un banco que también atendía «solo con cita previa», pero era la única historia que Holland nunca conseguía recordar y, por alguna razón, en lugar de sentirse entusiasmada por la idea de que este hombre pudiera ser de ese banco, se sentía inusualmente escéptica.

			Centennial City, donde se suponía que estaba el banco de aquel hombre, ni siquiera era una ciudad de verdad. Ella nunca había estado, pero sabía que era un vecindario muy antiguo y rico de Los Ángeles, con exclusivas comunidades cerradas y un enorme parque en el que los ricos hacían cosas de ricos, como jugar al polo. Había oído que, hacía mucho tiempo, en Centennial City hubo un hotel boutique, pero los residentes del vecindario habían usado su riqueza y su poder colectivo para cerrarlo.

			—¿No ha recibido nuestras cartas? —le preguntó él.

			Holland levantó las cejas.

			—Nunca he recibido nada de este banco.

			

			—Lo siento mucho. Debieron perderse. Mis disculpas. Creí que las estaba ignorando a propósito y por eso decidí hacerle una visita, como una última súplica. —El señor Vargas se quitó el sombrero con seriedad, revelando su esponjoso cabello blanco—. Hace quince años, uno de nuestros clientes alquiló una caja de seguridad poco antes de fallecer. La caja ya estaba pagada y por tanto ha permanecido intacta, pero ahora el plazo del alquiler está a punto de expirar. —El señor Vargas se detuvo para mirar su reloj—. El alquiler terminará en veinticuatro horas. Si la caja no es reclamada antes de ese momento, esta y todo su contenido serán incinerados, como se estableció en el contrato del propietario original.

			—Y déjeme adivinar —dijo Holland—. Ahora me dirá que yo puedo reclamar esa caja misteriosa.

			El señor Vargas asintió con seriedad antes de quitarse una línea de sudor de la frente.

			—¿Sabe? Es una historia excelente —le dijo Holland. Y lo era. Era justo el tipo de misterio al que le habría resultado difícil resistirse.

			Pero de repente se dio cuenta de por qué se sentía escéptica.

			Parecía demasiada coincidencia que la noche anterior le hubiera dado su información personal a una desconocida, después de seguir una de las leyendas urbanas de la Profesora, y que hoy una leyenda urbana distinta apareciera en su porche.

			Quizá fuera esa la razón por la que la chica había murmurado «idiotas». No porque Holland y Jake estuvieran jugando con unas historias y una magia que eran reales, sino porque el hecho de que creyeran en eso implicaba que serían lo bastante estúpidos como para ceder su información personal.

			—Me encantaría creerle, de verdad —continuó—, pero esto parece una versión en la vida real de uno de esos e-mails del príncipe nigeriano en los que alguien te dice que tienes un tío perdido con la fortuna embargada y que lo único que tienes que hacer para quedártela es dar el número de la seguridad social, las claves de la cuenta bancaria y tres litros de sangre.

			El señor Vargas frunció el ceño.

			

			—No soy un estafador.

			—«Estafador» lo ha dicho usted, no yo. —Holland se movió para cerrar la puerta.

			El señor Vargas agarró el canto con sorprendente velocidad.

			—Es buena idea ser prudente, pero ambos sabemos a quién perdieron su hermana y usted hace casi quince años.

			Por segunda vez ese día, Holland habría jurado que su corazón había dejado de latir.

			Este hombre es un farsante.

			Un timador.

			Es un mentiroso, se dijo a sí misma.

			La mayoría de sus amigos sabía que tenía una hermana gemela. Y un montón de gente había muerto hacía quince años. El tal señor Vargas debió elegir ese número al azar, para darle dramatismo a su historia. No significaba que de verdad supiera a quién había perdido ella.

			Prácticamente podía oír la voz de su hermana, diciéndole con severidad que tirara la tarjeta de visita y dejara arder lo que fuera que hubiera en el interior de la caja, si es que había alguna caja. «Deja a los muertos donde deberían estar», le diría January.

			El problema era que Holland nunca había creído que la muerte fuera el lugar en el que sus padres debían estar. Puede que aquel hombre fuera un mentiroso, un estafador y un timador, pero no pudo evitar preguntarle:

			—Si fuera a ese banco, ¿qué necesitaría para abrir la caja?

			—Solo tendría que identificarse. No obstante… —El señor Vargas se detuvo y bajó la voz—: Si pide cita, hágame un favor. No se lo cuente a nadie más. Y aunque no llame nunca a este número, sería mejor que no le mencionara a nadie mi visita, ni la existencia de esta caja.

			[image: ]

			El Primer Banco de Centennial City no tenía página web. Y Holland tampoco consiguió encontrar la dirección de correo electrónico del señor Vargas.

			

			Caminó de un lado a otro de su entrada, sabiendo que tenía que marcharse para su reunión con Adam Bishop pero sintiéndose demasiado distraída para conducir.

			Normalmente, siempre estaba dispuesta a seguir las pistas, pero esto sin duda parecía una estafa. ¿Por qué otra razón le habría dicho el tal señor Vargas que no le mencionara a nadie su visita? Y, si hubiera sido real, lo único que tendría que haber hecho era decir el verdadero apellido de Holland, o el nombre de sus padres, en lugar de aludir a una muerte misteriosa.

			Holland nunca decía el nombre de sus padres en voz alta. Para todos los que la conocían en Los Ángeles, su nombre era Holland St. James. Su verdadero apellido era su secreto mejor guardado.

			Cuando sus padres murieron, hacía casi quince años, fueron sus tíos quienes le sugirieron que se lo cambiara. Todos sabían quiénes eran sus padres. Su muerte fue uno de esos sucesos mediáticos de los que la gente todavía habla hoy día. Cuando alguien descubría quiénes habían sido sus padres, era en eso en lo único en lo que pensaban al estar con ellas, en las circunstancias de sus muertes y en lo que estas debieron significar para las chicas. Las hermanas nunca habían tenido una identidad propia; solo eran parte de una historia que otros repetían, o el tema de los distintos especiales de televisión.

			Holland pensó en la noche anterior, cuando cometió la imprudencia de darle su nombre y su número a la chica del callejón. Puede que fuera una antigua estudiante de la Profesora a la que, al oír hablar de la leyenda urbana del Hombre del Reloj, se le ocurriera la idea de montar una farsa para obtener datos personales y vendérselos a aquellos que podían beneficiarse. Tenía sentido que los alumnos que creían en los mitos creyeran también que un desconocido podía presentarse en su puerta diciendo que habían heredado una misteriosa caja fuerte.

			Holland no quería ser ingenua. Si su padre o su madre le hubieran dejado algo, lo habría descubierto antes.

			No podía llamar al número del señor Vargas, aunque se sintiera tentada. Se conocía demasiado bien. Cuando comenzaba a descender por una madriguera de conejo, no podía detenerse hasta llegar al final. Caer nunca la asustaba tanto como no conseguir descubrir la verdad.

			

		

	
		
			Folclore 517: 
El mejor sidecar de la ciudad

			Es la segunda clase nocturna.

			Vuelves a estar en el viejo cine. Esta noche huele un poco dulce. A palomitas de caramelo… ¿o esas de colores?

			El aroma es tan empalagoso e intenso que casi esperas ver al alumno que tienes más cerca con un paquete de palomitas dulces, pero todo el mundo está hipnotizado por lo que está pasando en el escenario. Nadie bebe café ni teclea en su portátil. Los portátiles no están permitidos, por supuesto, solo bolígrafos y cuadernos (menos mal), pero eso tampoco lo usa nadie.

			La Profesora ya ha comenzado.

			Se oye un leve chasquido; una diapositiva aparece en la pantalla plateada y ella sonríe. Es una fotografía de una tarjeta de visita rectangular, negra, con una serie de líneas doradas de estilo art déco. Parece que en algún momento hubo algo escrito en el centro de la tarjeta, pero ahora está borroso.

			La siguiente diapositiva es sin duda antigua, y el dorado y el negro están más desvaídos. Aunque el diseño de la tarjeta de visita es el mismo, no parece haber nada escrito en ella, ni borroso ni de otro modo.

			Ven un par de diapositivas más, cada una de ellas más antigua que la anterior, pero la tarjeta de visita dorada y negra es siempre la misma.

			Nunca habías pensado que te gustara el art déco, pero cuando las diapositivas empiezan a ser en blanco y negro, estás hechizada por la elegancia de sus líneas.

			

			En la parte inferior de una diapositiva pone 1942.

			Después 1936.

			Seguido de 1927.

			Durante todo ese tiempo, la Profesora no habla.

			Esperas que diga algo (os prometió que os contaría una historia), pero sigue allí, con una sonrisa de Mona Lisa.

			Al final, alguien levanta la mano y, sin esperar permiso, pregunta:

			—¿Se supone que debemos encontrar una de esas tarjetas?

			La Profesora se ríe, una carcajada que suena áspera y ronca. No le ha hecho gracia.

			—Estas tarjetas no se encuentran, jovencito. Solo hay un modo de conseguir una. —Al final, comienza su historia—. Hay varios hoteles encantados en Los Ángeles, y el diablo prefiere uno de ellos en concreto. Se dice que sus sidecares son sus favoritos.

			La persona que tienes al lado susurra:

			—¿Qué es un sidecar?

			—Creo que es una bebida —murmuras.

			—Es un cóctel —dice la Profesora, mirándote—. Se prepara con coñac y zumos cítricos y tiene más de un siglo de antigüedad. Si invitáis a uno de esos al diablo, él os dará una de sus tarjetas de visita. Cada tarjeta puede usarse solo una vez, para conseguir una cita con el diablo en la que podréis hacer un trato con el que obtener cualquier cosa, y después…

			Agita los dedos en el gesto universal para la magia mientras explica que esa es la razón por la que todas las tarjetas están en blanco: las usaron para hacer un trato con el diablo, y por eso ha desaparecido lo que había escrito.

			No te lo crees. La única prueba que tiene la Profesora son esas fotografías, y dudas que sean reales. Cualquiera podría haber creado esas imágenes.

			El diablo forma parte de un mito. Uno en el que tú no crees.

			Pero, cuando sales del cine, quieres una de esas tarjetas.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3
[image: ]

			El año anterior, todas las clases de Holland fueron nocturnas. Ahora, le resultaba extraño caminar por el campus cuando todavía había luz.

			La universidad parecía sacada de la satinada portada de un folleto de titulaciones. Todo olía a hierba recién cortada. El sol de finales de octubre se reflejaba en las bicicletas y en los frisbis con los que jugaban los estudiantes. Los árboles proporcionaban sombra a una pareja que se reía entre sorbos de café helado mientras una canción conocida se reproducía sin cesar en una radio portátil. Era un poco desquiciante oír la canción una y otra vez mientras caminaba, pero quizás esa fuera la intención.

			Era la víspera de Halloween.

			La música se disipó cuando Holland entró en el edificio donde estaba el Departamento de Folclore. Sus tacones de corcho repicaron suavemente contra las baldosas mientras se dirigía a las escaleras. Siempre le había gustado ese sonido, aunque cada vez que usaba zapatos de tacón alto recordaba por qué no le gustaba hacerlo.

			Por desgracia, las sandalias de corcho eran lo más parecido que tenía a un zapato de vestir. En el Coffee Lab no había uniforme, así que Holland solía llevar faldas fluidas hasta que hacía demasiado frío. Ahora llevaba una así, blanca hasta la rodilla, con una blusa corta rosa palo que apenas rozaba la cinturilla de la falda y una bandolera de cuero colgada del hombro. January se la compró la primera vez que fue a Italia a trabajar, y Holland la llevaba a todas partes.

			El sonido de sus tacones desapareció cuando llegó a la tercera planta, que estaba cubierta por una inoportuna moqueta verde que impedía el repiqueteo. En el pasillo había algunas calabazas de plástico entre las puertas cerradas con letreros de opaco bronce.

			La puerta de Adam Bishop estaba en el extremo opuesto, ya entreabierta.

			—¿Hola?

			Holland llamó y la puerta se abrió más, dándole la bienvenida a un despacho vacío. El aire acondicionado debía estar roto, porque dentro hacía más calor que fuera. Parecía un día de verano que alguien se había dejado olvidado.

			Allí no había decoración de Halloween. No había mucho de nada. Las paredes eran blancas y estaban desnudas, excepto por un trío de diplomas de universidades muy pijas e importantes.

			—O este nuevo profesor no ha terminado de traer sus cosas, o lo único que quiere que la gente sepa de él son las sobrevaloradas universidades en las que estudió —murmuró Holland.

			—Yo estaba pensando lo mismo —dijo alguien en voz baja a su espalda.

			Holland se giró.

			En la puerta había otro alumno, con unos pantalones vaqueros rasgados y una camisa de cuadros. Parecía tener su edad y, a falta de una palabra mejor, estaba tremendo. Inmoralmente tremendo. Incluso para Los Ángeles, donde todo el mundo tenía cierto grado de atractivo. Debía pertenecer a un departamento distinto, porque de haberlo visto antes sin duda lo recordaría. Tenía el cabello dorado y alborotado, la piel bronceada y unos bonitos brazos… El tipo de brazos que decían que se los trabajaba, que le importaba su aspecto, pero no demasiado.

			Aunque ella no debería haberle mirado los brazos.

			Pero él también parecía estar mirándola. Tenía los ojos en el colgante que pendía justo sobre el escote de su camisa. Holland comenzó a seguir su mirada, pero se detuvo.

			

			Estaba saliendo con Jake. No obstante, cuando lo pensó, tuvo la sensación de que su breve relación había terminado hacía mucho. Recordaba a Jake como recordaba a la gente a la que había conocido justo después de mudarse a Los Ángeles, esa que apenas había aparecido en un par de capítulos de su vida.

			—¿Tú de qué crees que se trata? —le preguntó el alumno, acercándose a los marcos lacados en negro.

			A Holland, el instinto le decía que colgar solo aquellos títulos era una decisión meditada. Sin embargo, sentía la absurda necesidad de impresionar a aquel tipo, así que optó por la respuesta más considerada:

			—Yo diría que el profesor Bishop no ha terminado de colocar sus cosas.

			—Entonces te equivocarías. Es un capullo arrogante. —El estudiante lo dijo como una afirmación, no como una suposición.

			Holland estaba sorprendida. Hasta ahora, solo había oído cosas positivas sobre el profesor Adam Bishop.

			—¿Por qué no te cae bien?

			—No he dicho que no me cayera bien.

			—Has dicho que es un capullo presumido.

			El estudiante levantó una ceja.

			—Creo que en realidad lo he llamado «arrogante».

			—No, has…

			Holland habría jurado que él había dicho la palabra «presumido», pero ahora, al repasar los últimos segundos, lo oyó decir: «Te equivocarías. Es un capullo arrogante». Arrogante. Arrogante. Presumido. Arrogante. Presumido. Las palabras brincaron por su mente como una pista de música defectuosa, hasta que notó algo que no estaba en su cabeza.

			Plic.

			Plic.

			Plic.

			Holland levantó los dedos para atrapar la sangre que caía de su nariz. Gotas rojas aterrizaron en su palma antes de manchar su falda blanca.

			

			—Toma, usa esto…

			El estudiante se sacó un pañuelo rojo del bolsillo trasero. Porque, claro, llevaba un pañuelo. Era totalmente normal llevar un pañuelo… hace sesenta años.

			Holland podría haber pensado que el pañuelo formaba parte de su disfraz de Halloween, pero no sería Halloween hasta el día siguiente, y el resto de su atuendo era normal.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó.

			Él le mostró una sonrisa absolutamente perfecta.

			—Soy Adam Bishop.

			Holland se rio.

			—Claro, venga ya.

			Pensó por un instante que ser atractivo y gracioso era una combinación fantástica, pero él no sonreía. En lugar de eso, asintió, inquietantemente serio. Y ella sintió una repentina y dolorosa oleada de vergüenza.

			—Quizá deberías sentarte —le dijo. Y entonces también sonó serio. Ya no hubo más sonrisas, y Holland se sintió ridícula por haber pensado que estaba coqueteando con ella. Aunque…

			No era así como se había imaginado a Adam Bishop. Jeans rasgados, camisa de cuadros, sonrisa sexi… Tacha eso. Era profesor; no tenía una sonrisa sexi. Pero el hecho era que la tenía, aunque ya no se la mostrara.

			Holland intentó no mirarle la boca, pero entonces cometió el error de levantar los ojos hasta el rocío de pecas que le cubría el puente de la nariz. Y después hasta sus ojos avellana, con mucho verde, motas doradas y un anillo limbal azul oscuro. Sin darse cuenta, terminó mirándolo fijamente.

			—Creo que deberías sentarte, de verdad —insistió él—. Pareces un poco turbada.

			—No estoy turbada, solo sorprendida. —Pero sin duda lo estaba. Sentía que se había ruborizado, y sabía que él lo veía.

			Adam se metió las manos en los bolsillos, un gesto que sin duda pretendía indicarle que había malinterpretado la situación. Después, retrocedió un paso hacia la mesa.

			

			—Comencemos de nuevo. Soy Adam y te he pedido que te reunieras conmigo porque voy a ser el nuevo supervisor de tu tesis.

			—Perdona, ¿qué? —le espetó.

			—Voy a ser el nuevo supervisor de tu tesis.

			—Pero yo ya tengo tutora.

			—Por eso acabo de decir que voy a ser el nuevo.

			—No puede ser.

			—¿Por qué? —le preguntó con tono inocente, pero después ella volvió a verla, una nueva sonrisa que parecía preguntarle: «¿Porque te parezco atractivo?».

			—Creo que se ha producido un error —consiguió decir ella con tranquilidad—. La profesora Kim ha sido mi tutora desde que comencé.

			La mención de la Profesora hizo que Adam frunciera el ceño.

			—Por eso te he pedido que nos reuniéramos en persona. Me habían dicho que teníais una relación cercana.

			—¿Teníais? ¿Qué quieres decir? —le preguntó Holland con nerviosismo—. ¿Le ha pasado algo?

			Holland pensó en la última vez que había visto a la Profesora. Fue a principios de mes. Recordó que le había parecido inusualmente emocionada porque por fin era octubre. No la había visto en persona desde entonces, pero ese mismo día había recibido un paquete suyo.

			—Por lo que sé, está bien —dijo Adam.

			—Entonces, ¿por qué la sustituyes?

			—¿De verdad no tienes ni idea?

			De repente parecía compadecer a Holland y durante un segundo no dijo nada, como si no estuviera seguro de cómo formular lo que tenía que decir a continuación.

			—¿La han despedido? —preguntó Holland.

			—No —replicó él con cautela—. No se me permite decir nada más al respecto, pero ella ya no puede ser tu tutora.

			—Espera… ¿Por qué? —lo interrumpió Holland—. La Profesora es uno de los miembros más queridos de este departamento.

			—Pero sus clases están llenas de mentiras —la cortó Adam.

			

			Holland hizo una mueca ante la repentina dureza de su tono.

			—Siento decirte esto —añadió con mayor suavidad—. Sé que la admiras, pero lo cierto es que no deberías. Esa mujer es una mentirosa y una farsante.

			Dijo algo más del estilo de que no se le permitía responder preguntas sobre el tema, pero a Holland le estaba costando concentrarse. Tenía que ponerse en contacto con la Profesora y descubrir qué estaba pasando exactamente.

			Sabía que algunos miembros del profesorado no se tomaban a la Profesora en serio, pero la mayoría consideraba que sus clases eran inofensiva diversión. Y no solían llamarla «mentirosa».

			—Bueno, gracias por la información. Ha sido un placer conocerte —mintió.

			—Espera —le pidió Adam—. Todavía no hemos hablado de tu tesis.

			—No pasa nada.

			Holland ya estaba retrocediendo. Si se quedaba, terminaría discutiendo con él o llorando, y no quería hacer ninguna de esas cosas.

			—Esta conversación no es opcional —replicó él. Buscó a su espalda sobre la mesa una carpeta de manila. Parecía vacía; solo tenía el nombre de Holland en una esquina, escrito en severas mayúsculas.

			Holland tuvo la repentina impresión de que estaba metida en un lío. Y esta vez no tuvo que preguntar por qué.

			Habían empezado a sudarle las palmas. Mientras Adam abría la carpeta, comenzó a jugar con la cadena que llevaba alrededor del cuello.

			Holland se sentía extremadamente orgullosa de lo que había escrito, pero se suponía que su tesis era algo entre la Profesora y ella. Compartir fragmentos con January no había salido demasiado bien, y tenía la sensación de que las cosas no irían mucho mejor con Adam Bishop.

			Después de abrir la carpeta, Adam miró el interior durante lo que pareció una eternidad antes de decir por fin:

			

			—Lo que has escrito es bueno.

			—¿En serio? —le preguntó Holland, aliviada.

			—Eres una escritora excelente —le dijo con sinceridad—. Las notas de la Profesora mencionan que estudiaste Narrativa durante la diplomatura, y se nota. Tu versión de la muerte de Natalia West me atrapó de inmediato. La relación que estableciste entre su rápido ascenso a la fama en los 50 y su misteriosa muerte es muy inteligente, e hiciste un buen trabajo trazando paralelismos entre los detalles extraños de su muerte y la de otras estrellas que fallecieron en circunstancias trágicas o inexplicables.

			Adam hojeó un par de páginas más. Holland intentó no sonreír. Seguía molesta por todo lo que él había dicho sobre la Profesora, pero no pudo evitar pensar que Adam Bishop tenía más matices de lo que había esperado. Parecía comprender de verdad lo que ella estaba haciendo. Y la había llamado «inteligente».

			—Por desgracia —Adam cerró la carpeta y miró a Holland con unos ojos que habían perdido la sonrisa—, no puedes usar nada de esto.

			—Pero… Espera —balbuceó—. Acabas de decir que es bueno.

			—Lo es. Tu teoría de que algunas de las muertes más famosas de Hollywood fueron en realidad asesinatos cometidos por el diablo es extremadamente entretenida, como obra de ficción.

			La palabra «ficción» la golpeó como una bofetada. Por segunda vez desde que conoció a Adam, notó que sus mejillas se teñían de rojo. No estaba segura de si él lo hacía a propósito o si era solo un gilipollas, pero se sentía como si le estuviera tomando el pelo.

			—Has estado en este departamento desde antes de graduarte, así que no creo que tenga que explicarte qué hacemos aquí. Solo necesito que elijas un tema nuevo.

			—¿Y si consiguiera demostrar que no me he inventado nada? —le preguntó Holland.

			Adam la miró como si no fuera eso lo que había esperado que dijera. Durante un segundo, Holland habría jurado que parecía impresionado, pero, como su enigmática sonrisa, la expresión apareció y desapareció en un instante.

			

			—¿Quieres demostrar que el demonio existe de verdad?

			—Sí.

			Holland sintió una aterradora emoción al decirlo. Se había sentido así siempre que trabajaba en su tesis. Era un tema oscuro, hurgar en las muertes del antiguo Hollywood y relacionarlas con deudas adquiridas en tratos con el diablo. Investigar durante mucho tiempo le pasaba factura mentalmente, lo que era el motivo de su retraso. De no haber sido por los ánimos de la Profesora y por lo mucho que significaba aquel tema para ella personalmente, se habría rendido.

			—Lo entiendo —dijo Adam al final—. La Profesora es muy convincente, pero creo que indagar demasiado en cualquiera de sus historias es una idea peligrosa. Así que no, no voy a darte la posibilidad de demostrar que el diablo existe. Necesito que decidas un nuevo tema antes del próximo miércoles.

			—No me dará tiempo —protestó Holland.

			—Por eso tengo ya una sugerencia para ti. —Adam sacó con gallardía una página de la carpeta y se la ofreció a Holland.

			—No, gracias —replicó ella, negándose incluso a tocar el papel.

			El desconcierto atravesó el atractivo rostro de Adam, como si, una vez más, su respuesta no hubiera sido la que él había anticipado.

			—Llévatelo, solo por si acaso —insistió él.

			—No quiero tu ayuda —le espetó. Y no la necesitaba. No le importaba nada de lo que él acababa de decir. La Profesora no era una mentirosa. Ella no era una ingenua y lo demostraría, por su mentora y por sus padres.

			[image: ]

			Tan pronto como abandonó el despacho de Adam Bishop, Holland sacó su teléfono móvil y llamó a la Profesora.

			—Hola, has llamado al buzón de voz de M. Madeleine Kim. No tengo la costumbre de devolver las llamadas; prefiero las reuniones en persona. Si de verdad deseas ponerte en contacto conmigo, puedes hacerlo durante mis horas de tutoría o por correo postal dirigido a mi domicilio… si tienes la suerte de contar con mi dirección. También puedes enviar cartas, telegramas o paquetes a mi despacho. —Esta última palabra se vio puntuada por un largo y lento pitido.

			Holland colgó y le envió un mensaje.

			Conocía a la Profesora desde hacía tres años. En ese tiempo, nunca le había contestado a un mensaje, y era cierto que pocas veces respondía a las llamadas.

			Fue entonces cuando recordó la tarjeta de visita de Manuel Vargas. La sacó de su bandolera. La tinta esmeralda destelló bajo la tenue luz del pasillo.

			Antes había estado convencida de que todo era una estafa. Pero ¿y si no lo era?

			En la mente de Holland, todas las historias que la Profesora les había contado en Folclore 517 estaban interconectadas. Siempre había imaginado que vivían juntas en un mismo mundo, como los cuentos de hadas de los hermanos Grimm. Si estuviera en lo cierto, tendría sentido que encontrar al Hombre del Reloj no solo hubiera abierto una puerta que condujera hasta él, sino hasta el mundo de los mitos y leyendas de la Profesora.

			Holland marcó el número de teléfono de la tarjeta.

			—Buenas tardes, gracias por llamar al Primer Banco de Centennial City —gorjeó una voz automatizada—. Si conoce la extensión, dígala o introdúzcala usando el teclado o el disco del teléfono. Si no conoce la extensión, por favor, diga los cinco últimos dígitos de su número de cuenta.

			La voz continuó con un listado de opciones que no encajaban con Holland, hasta que al final le dio la opción de dejar un mensaje.

			—Hola, mi nombre es Holland y me gustaría concertar una cita para mañana con el señor Manuel Vargas —dijo—. Acabo de descubrir que soy la heredera de una caja de seguridad de vuestro banco y me gustaría abrirla.

			

		

	
		
			Folclore 517: 
El cementerio Hollywood Forever

			Se suponía que sería un día perfecto, soleado y con una ligera brisa, pero mientras te acercas a las altas puertas de forja del cementerio Hollywood Forever no notas brisa alguna, solo el sol. La imagen al otro lado es bonita: hierba verde, altos árboles y estructuras de mármol.

			Parece más un plató de cine que un cementerio. De hecho, crees que podrían estar grabando algo a la derecha. Ves una serie de carpas negras, algunos carritos de golf y varias personas paseándose por allí y dándose aires, como los muchos pavos reales que llaman «hogar» a este sitio. Los evitas (a la gente y a los pavos reales) para ir directamente al centro del cementerio.

			Te suda la nuca. Siempre habías pensado que los cementerios eran fríos, pero en este hace calor; es todo rayos de sol y palmeras. Y aun así tienes la inquietante sensación de que te están observando.

			Una hoja de palmera seca cae al suelo a tu espalda y te giras. Entonces lo ves: el camino central por el que avanzas está bordeado de lápidas oscuras y de altas palmeras que señalan las lejanas colinas, desde donde el famoso letrero de Hollywood mira a los muertos.

			Es una vista fantástica del icónico letrero, pero no te detienes. Llegas tarde a clase.

			Todos los demás ya deben haber encontrado la tumba correcta, porque no ves a ningún otro estudiante. Observas una lápida a tu izquierda con una frase que te resulta inesperadamente familiar. Sobre el nombre Mel Blanc están las famosas palabras «Eso es todo, amigos». La frase siempre te pareció alegre en los dibujos animados, pero ahora resulta triste. La melancolía te acompaña mientras te diriges al pabellón del fondo.

			Por fin ves a una docena de alumnos justo al otro lado de la entrada. Cada semana hay menos estudiantes. Semana a semana, las clases se hacen más difíciles de hallar, ya que las pistas de la Profesora se han vuelto más complicadas. Te sientes orgullosa de ti misma por conseguir unir los puntos y llegar hasta aquí.

			Las puertas del pabellón ya están abiertas, pero te das cuenta de que hay pesadas cadenas para cuando están cerradas. Uno de tus compañeros hace repiquetear las cadenas cuando pasas. Te dices que no crees en fantasmas, pero aun así no puedes evitar preguntarte si las cadenas estarán allí para mantener a la gente fuera o para encerrar a los espíritus dentro.

			Lo primero que ves en el interior es un piano polvoriento. Aunque seguramente no deberías, no te resistes a tocar una tecla amarillenta. No suena. Está muerta, como todos los que reposan allí.

			A tu derecha y a tu izquierda hay nichos de mármol con placas de bronce y parejas de jarrones. La mayor parte están vacíos, pero te detienes ante uno que contiene gerberas frescas y cuyo mármol está cubierto de besos de carmín.

			Es la tumba de Benjamin Siegel, «Bugsy».

			Este no es el Benjamin que estás buscando, pero tú no eres la única de tus compañeros que se ha fijado en el famoso gánster. Uno de ellos deja una moneda en la tumba, y otra añade un beso a la colección de labiales.

			Continúas hacia el fondo.

			Hay un ventilador grande instalado en la pared, pero se ralentiza hasta detenerse cuando llegas al final y encuentras los nombres que estás buscando: Isla Saint y Benjamin James Tierney.

			Las tumbas están juntas. Isla no tiene flores ni epitafio, pero Benjamin sí.

			

			Padre cariñoso, mente brillante. Te fuiste demasiado pronto.

			Estás familiarizada con esta historia, así que no esperas quedarte sin habla, pero sucede.

			—Normalmente, llevo a los alumnos al hotel en el que Isla y Ben murieron, pero esos fantasmas no son tan amistosos. —La Profesora suspira ruidosamente mientras te giras para verla sentada en el banco del polvoriento piano.

			Va vestida de riguroso negro; lleva incluso un sombrero con una pequeña redecilla. Al principio te parece un gesto melodramático, pero después te preguntas si es posible que conociera a Isla Saint y a Benjamin J. Tierney. Murieron hace menos tiempo que la mayor parte de los moradores del cementerio, casi quince años, y son también mucho más famosos.

			La Profesora os da un minuto para que os acerquéis antes de continuar.

			Benjamin J. Tierney e Isla Saint fueron los reyes de Hollywood. Su fama y su historia de amor comenzó en 1996, cuando la obra maestra sobre viajes en el tiempo, La tierra espejo, dirigida por un Tierney de veinticinco años y protagonizada por Saint, se convirtió en la película con mayor recaudación de ese año. Superó en más de 250 millones de dólares la recaudación de la segunda película más vista, Independence Day.

			Esto lo sabes porque lo leíste en la Wonderpage antes de venir a clase… y porque has visto las películas.

			Durante la grabación de El reino títere, la secuela de La tierra espejo, Tierney y Saint cimentaron su fama rompiendo sus relaciones anteriores (con Victoria Monroe y Sebastian Friday) y fugándose juntos a mitad de producción. La gente no habló de otra cosa hasta que El reino títere se estrenó, a finales de 1997, y se convirtió en un éxito todavía mayor que el de su predecesora. En 1999, la tercera película de la trilogía, El mundo perdido, rompió todos los récords de taquilla y parió un universo entero de spinoffs, aunque, en tu opinión, ninguno de ellos es tan bueno.

			Benjamin J. Tierney era un genio. Nunca ha existido otro como él.

			

			Después de las películas de la trilogía de La tierra espejo, firmó con Jericho Monroe Entertainment para escribir y dirigir otra trilogía. Las primeras dos películas, El precio de la magia y Sinfonía mortal, estuvieron económicamente a la par con La tierra espejo. No obstante, las producciones estuvieron tan plagadas de desgracias que muchos creyeron que la franquicia estaba maldita. Hubo incendios en los escenarios, múltiples accidentes automovilísticos en los que se vieron envueltos tanto los actores como los miembros del equipo, varios informes de amnesia y, un día, mientras filmaban en exteriores, una bandada entera de palomas murió en pleno vuelo y cayó del cielo.

			La tercera película, que se suponía que debía estrenarse a principios de 2007, se retrasó, inicialmente durante un año. Tierney dijo que necesitaba más tiempo para documentarse y terminar de escribir el guion, del que nadie ha visto una sola página. Se sospechaba desde hacía mucho que la auténtica razón del retraso era que el director creía que la trilogía de El precio de la magia estaba maldita, y temía terminarla.

			Alrededor de esa época, Saint, que se había tomado un descanso de la interpretación para pasar tiempo con sus hijas gemelas, fruto de su relación con Benjamin, hizo su gran regreso a Hollywood protagonizando el descarnado drama de 2010 Conclavity. Con esta película, Isla Saint ganó su primer Oscar. Se dice que lloró durante todo el discurso de aceptación.

			Intentaste dar con el discurso en internet, pero no hay grabaciones. Cuando lo buscaste, encontraste vídeos de todos los demás galardonados por la Academia, pero lo único que había de Isla Saint eran artículos sobre cómo, esa misma noche (el 27 de febrero de 2011), asesinó a su marido.

			Esto ya lo sabías antes de leer la entrada en la Wonderpage. Seguramente eras solo un bebé cuando ocurrió, pero todo el mundo sabe cómo terminó su historia de amor.

			—Los informes oficiales dicen que Isla disparó a Benjamin con una pistola como esta —dice la Profesora mientras se levanta, abre la tapa del piano y saca un revólver de color negro mate—. No os preocupéis, esta arma es solo atrezo. —Se pone su sonrisa de Mona Lisa, y no estás segura de creerle—. Isla disparó a su marido dos veces, una en el corazón y otra en la cabeza, antes de usar el mismo revolver para suicidarse. —La Profesora se apunta a la cabeza, y hace que te estremezcas—. Los tabloides dijeron que la causante de todo había sido otra mujer, una joven actriz desconocida llamada Jessica Travers con quien Benjamin estaba teniendo una aventura. Por supuesto, Jessica nunca pudo confirmar el rumor porque se suicidó esa misma noche.

			Se oye un chasquido. La Profesora ha apretado el gatillo.

			Tu corazón trastabilla y se detiene antes de comenzar a latir de nuevo.

			El arma era de fogueo, después de todo. La cabeza de la Profesora está intacta, o al menos eso parece desde fuera.

			—No os preocupéis, queridos. No deseo morir, y tampoco creo que lo quisiera Isla Saint. —La Profesora deja la pistola en el banco—. ¿Cuántos de vosotros conocéis la Regla de Tres de Hollywood? Si un famoso muere, dos lo seguirán. No sé cuándo comenzó a hablarse de ello, pero puedo deciros que es mentira. Esta tercera muerte fue una tapadera, una pista falsa para ocultar la verdadera razón por la que asesinaron a Isla y a Ben.

			La Profesora baja la voz hasta un susurro que hace que todos vosotros os acerquéis.

			—A estas alturas, estoy segura de que muchos de vosotros ya habéis intentado encontrar al diablo en el bar de un hotel, así que probablemente debería haberos dicho esto antes: tened mucho cuidado. Hollywood no se construyó con sueños; se cimentó con tratos con el diablo, y el diablo no lleva bien que no le devuelvan los favores.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4
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			Visitar el Hollywood Roosevelt siempre hacía que Holland se sintiera como si hubiera regresado a los años 20. No sabía si era la luz ocre, los azulejos españoles de color albero, las palmeras en tiestos, las copas de champán grabadas u otra cosa. Puede que el tiempo estuviera más vivo de lo que nadie creía y que un fragmento de él estuviera atrapado en el interior del vestíbulo del hotel.

			Su relación amorosa con el Roosevelt comenzó el año en el que se matriculó en Folclore 517.

			Había un pequeño grupo de estudiantes que había decidido visitar todos los bares de los hoteles de Los Ángeles en un intento de invitar al diablo a un trago. Fueron a tres hoteles antes de probar el Roosevelt.

			Holland se había enamorado un poco del icónico edificio incluso antes de visitarlo, solo con leer su historia. El Roosevelt fue construido en 1927 en estilo neocolonial español. En su sala de baile se habían celebrado los primeros Premios de la Academia, y tenía una sala de juegos clásica con bolera. Además, se rumoreaba que era hogar de varios fantasmas. Se decía que habían visto a un hombre con esmoquin blanco en la entreplanta, y que Marilyn Monroe, que había vivido en el hotel durante dos años, se aparecía de vez en cuando.

			Holland creía que, si el diablo existía de verdad, tenía que frecuentar aquel sitio.

			

			Sus amigos no se mostraron convencidos de inmediato. Después de su primera excursión al Roosevelt, quisieron visitar otros hoteles, unos con modernos bares en la azotea y cócteles extravagantes que funcionaban a pilas. Pero al final se dieron cuenta de lo que Holland había sabido de inmediato: el Roosevelt era especial, y no necesitaba cócteles eléctricos para demostrarlo.

			Ahora, se reunían en el vestíbulo del Roosevelt el último jueves de cada mes.

			En el transcurso de los últimos años, todos los amigos de Holland habían invitado a una copa a varios hombres y mujeres que pensaron que podían ser el diablo… o con quien solo querían ligar. Holland era la única que nunca le había pagado a nadie un sidecar. Planeaba hacerlo solo una vez y, cuando lo hiciera, estaría segura.

			Cada mes, llegaba temprano a su cita en el Roosevelt por si acaso lo veía por fin. Aquella noche se presentó antes de lo habitual. Después de su reunión con Adam, le apetecía invitar a una copa a un desconocido. Quería demostrar que su fe en la Profesora no se había visto traicionada, y más que nunca, quería demostrar que las historias sobre el diablo eran reales.

			Si conseguía demostrar que había gente que terminaba muerta después de hacer un trato con el diablo, también demostraría que su madre no había asesinado a su padre. Reescribiría su historia, cambiaría el final. Isla Saint dejaría de ser la villana de Hollywood para volver a ser la actriz protagonista. Y quizás evitaría que otros cometieran los mismos errores que habían cometido sus padres e incontables más.

			Holland no podía estar segura de qué antiguas estrellas habían hecho un trato con el demonio y no habían pagado su deuda, pero tenía una opinión formada al respecto. Mientras trabajaba en su tesis, la había inquietado descubrir que varias muertes de Hollywood seguían un trágico patrón: las personas obtenían premios, fama… el tipo de éxito que convierte a la gente en rica, poderosa y adorada, hasta que un devastador y misterioso giro de los acontecimientos hacía que todo se viniera abajo de un modo que nadie conseguía explicar del todo.

			

			Con una punzada de tristeza, se sentó en la primera mesa que encontró, justo delante de la chimenea. Estaba cubierta de folletos para la fiesta de Halloween del día siguiente. Hacía demasiado calor para sentarse junto al fuego, pero habían cerrado la mitad del salón para los preparativos de la fiesta y el resto estaba ya abarrotado de gente.

			La música del tintineo de las copas se mezcló con las risas achispadas que se elevaban hacia la entreplanta. A veces, el sonido la hacía pensar en las burbujas del champán, y se imaginaba cómo habría sido el Roosevelt hacía mucho tiempo, cuando estaba lleno de caballeros con sombrero y de damas con guantes decorados con una hilera de botones irisados.

			Aquella noche, sin embargo, la magia del Roosevelt no le parecía la de siempre. Sentada en el salón, se sentía angustiada, inquieta. El corazón le latía con rapidez, como si supiera algo que ella desconocía.

			Comprobó su teléfono para ver si la Profesora le había devuelto la llamada.

			No tenía notificaciones nuevas, ni de la Profesora ni de Jake. Aunque, a aquellas alturas, ya no esperaba volver a tener noticias de Jake.

			Se guardó el teléfono otra vez en la bandolera e intentó echar una mirada en condiciones para ver si había llegado alguien que pareciera el diablo.

			Se había criado con su tía Beth, que creía en Dios y en Jesús, y a veces ella también creía. No era una experta en la Biblia, pero había mirado qué significaba Lucifer. Portador de Luz. Eso era lo que el nombre significaba, y por eso creía que el diablo tendría un aspecto dorado: una piel que sería caramelo o bronce, un cabello con reflejos dorados o rubios y unos ojos claros. No estaba segura del color, pero sabía que serían preciosos.

			De repente se imaginó a Adam Bishop, sonriéndole sobre un cóctel.

			Intentó apartarlo de su cabeza. Adam no era para tanto. Bueno, sí lo era. Era alto y esbelto, con uno de esos cuerpos que la hacían pensar que siempre parecerían jóvenes y lozanos. Si lo hubiera conocido en el Roosevelt, se habría planteado invitarlo a una copa.

			No obstante, estaba convencida de que el diablo llevaría traje. No parecería un estudiante universitario. Y, desde luego, no parecería un turista, de los que el bar estaba lleno aquella noche. Había montones de personas haciéndoles fotos a sus bebidas y sacándose selfis, y eso era algo que el demonio nunca haría.

			Levantó los ojos para mirar la entreplanta. La zona estaba vacía. No había nada allí que no hubiera visto antes, pero de repente se sintió enardecida. La inquietante sensación regresó a ella con venganza. La nuca se le cubrió de sudor.

			—¡Oye, tú!

			Holland se giró para ver a su amiga Cat avanzando hacia la mesa con sus largas piernas oscuras y sus largas trenzas negras silbando a su espalda.

			La ansiedad de Holland desapareció al ver la sonrisa de su querida amiga.

			—¿Qué tal tu cita de anoche? —le preguntó Cat con entusiasmo, porque ella perseguía el amor con el mismo ímpetu que Holland perseguía rumores y leyendas urbanas.

			Para Cat, cuyo nombre completo era Charlotte Elizabeth Davis, buscar al diablo había sido siempre solo una excusa para invitar a una copa a un guapo desconocido. Durante la diplomatura, se matriculó en Folclore 517 por influencia de su novia del momento. Holland no creía que Cat se creyera ninguna de las historias de la Profesora, incluyendo la del diablo. Cat solo creía en el amor, y en hacer todo lo que fuera necesario para encontrarlo. Y Holland la adoraba por ello.

			—Creo que estoy destinada a ser una solterona —dijo Holland, bromeando, pero también un poco seria—. He decidido que mi nuevo objetivo es superar mi alergia a los gatos, porque no creo que vaya a haber hombres en mi futuro. O puede que lo mío no sea quedar con chicos simpáticos y normales.

			Los ojos de Cat se llenaron de inmediato de lástima y un destello de rabia, porque era el tipo de amiga que no concebía que nada le saliera mal a alguien a quien quería.

			

			—«Simpático» y «normal» son dos palabras muy aburridas —dijo Cat acaloradamente, llena de esa maravillosa furia ante la injusticia sufrida por una buena amiga—. No sé por qué te esfuerzas tanto en que ese sea tu tipo.

			—Es mi tipo. Soy una chica simpática.

			—Sí, eres un encanto. Pero… —La expresión de Cat se suavizó—. «Simpática» no es la primera palabra que yo usaría para describirte. Eres mucho más que simpática. Eres como un rayo de sol, con tus faldas hippies y tu sonrisa y tu largo cabello rubio y tus chistes malos. Pero no eres tierna y dulce. Cuando te conocí, que te creyeras las leyendas urbanas de la Profesora me hizo preguntarme si no estarías un poco loca.

			Holland levantó las cejas.

			—¡Solo durante un segundo! —le aclaró Cat—. Después quise ser tu amiga de inmediato.

			Pero en lo único en lo que Holland podía pensar era en que ese era precisamente su problema: su constante persecución de los mitos y leyendas de la Profesora. Eso era lo que había estropeado las cosas la noche anterior. Era eso lo que lo estropeaba todo siempre, porque ella deseaba encontrar respuestas más de lo que deseaba cualquier otra cosa.

			—Oye, no te sientas mal, por favor —le dijo Cat—. Sabes que creo que eres increíble. Ves el mundo de un modo diferente y sorprendente, y eso te hace ser una persona mucho más interesante. Solo me pregunto… —Cat se detuvo y frunció los labios, como si pensara que debería detenerse ahí.

			—No te cortes —le pidió Holland—. Creo que necesito oírlo.

			Cat puso una mano sobre la de Holland.

			—Tengo la sensación de que buscas el tipo equivocado de hombre. No creo que de verdad quieras a alguien seguro y simpático. Creo que quieres a alguien que te dé un poco de miedo, como las historias de la Profesora. Y creo que necesitas a alguien que no te haga creer que tienes que esconder esas partes tuyas oscuras y retorcidas.

			Y esa era la otra razón por la que Holland adoraba a Cat. Aunque había secretos que no compartía con su amiga, esta se percataba de mucho de lo que tenía en su interior.

			

			Durante un instante, Holland se preguntó qué pasaría si le contaba a Cat la razón, si se abría las entrañas sobre sus padres, si le confesaba su apellido real y le contaba la verdadera razón por la que se había apuntado a las clases de la Profesora.

			Se imaginaba que Cat le daría el abrazo más fuerte del mundo y que encontrar al diablo se convertiría después en su nueva cruzada. Holland casi podía oírla gritar: «¡Voy a invitar a todo el mundo a un sidecar!».

			Y, durante un momento, el dolor que vivía siempre en su interior desaparecería. Durante un momento, creería que quizá no se pasaría sola el resto de su vida, acosada por unas preguntas que nunca conseguiría responder.

			Pero una de las grandes virtudes de Cat era también una de las razones por las que nunca se lo contaría. Cat no tenía ningún secreto, lo que hacía que se le diera realmente mal guardar los de los demás. Y aquel no era solo el secreto de Holland. También era el de January.

			—Me encanta que me veas así —le aseguró Holland—, pero la verdad es que no quiero que me asusten.

			Cat levantó una ceja, incrédula.

			—Entonces, ¿por qué vienes temprano todas las semanas para buscar al demonio?

			—Soy la única que nunca ha invitado a nadie a una copa.

			—¡Eso va a cambiar esta noche! —declaró Cat.

			Justo entonces se produjo una explosión de risitas en una mesa al otro extremo del salón. Holland y Cat giraron la cabeza. Chance García había llegado.

			Sí. Ese Chance García.

			Chance, por supuesto, ya tenía una copa en la mano. Los camareros siempre lo atendían casi tan pronto como entraba en el salón.

			Aunque Chance nunca había contado los detalles de por qué se había matriculado en Folclore 517, Holland siempre había supuesto que tenía algo que ver con El ático mágico. No era que él hablara alguna vez de El ático mágico; era el único tema que nunca mencionaba.

			

			Sin embargo, siempre era amable y generoso con los admiradores que lo reconocían por el programa. E, incluso después de tantos años, todavía era fácilmente reconocible. Más ahora, que había anunciado un inesperado regreso para participar en la última película de Vic VanVleet, que se estrenaría en Acción de Gracias.

			Las risueñas chicas sin duda se habían emocionado al verlo, y ahora estaban todas haciéndose fotografías con él cerca de una palmera.

			—No sé cómo lo aguanta —resopló Eileen, mientras tomaba asiento en la mesa.

			Holland ni siquiera la había visto entrar, pero de repente Eileen estaba allí, vestida como si acabara de salir de trabajar, con un par de pantalones de traje y una elegante camisa crema de manga larga con un pulcro lazo azul marino en el cuello.

			Eileen Cheng había estudiado Empresariales y había asistido a Folclore 517 para completar su experiencia educativa. Ahora, era la estresada asistente personal de alguien que se negaba a nombrar. Cat y Holland suponían que el jefe de Eileen era famoso y que una cláusula de confidencialidad evitaba que revelara quién era.

			Cada semana, Cat intentaba adivinar para quién trabajaba Eileen; creía que los acuerdos de no divulgación debían ser en realidad acuerdos de divulgación entre amigas. Pero Eileen era una tumba. Todos coincidían en que ella era la amiga a la que llamarían si alguna vez necesitaban deshacerse de un cadáver. De hecho, Holland la tenía guardada en su teléfono con las palabras En caso de emergencia fatal.

			—¿Cómo haces eso siempre? —le preguntó Cat—. Apareces como por arte de magia.

			—La magia es, sobre todo, distracción —dijo Eileen con frialdad—. Ambas estabais ocupadas mirando a Chance y su nuevo club de fans.

			—¿Deberíamos rescatarlo? —preguntó Holland.

			Cat y Eileen fingieron examinar a las risueñas chicas para ver si alguna era guapa. Chance les había dicho repetidas veces que nunca lo rescataran si las admiradoras eran guapas.

			

			En realidad, Chance era un buen amigo. Era el tipo a quien llamabas para ir a tomar algo a un sitio nuevo, correr por la playa o mover muebles demasiado pesados. Aunque podía ser un poco superficial.

			—Creo que esta noche deberíamos dejarlo en paz —dijo Cat—. Parece que le sonríe mucho a la rubia que se parece un poco a ti, Holland.

			Holland arrugó la nariz.

			—No creo que se parezca a mí.

			—Estoy de acuerdo. —Eileen se tomó un momento para mirar a la rubia—. Parece una de esas personas a las que nunca les ha pasado nada malo. —Entornó los ojos—. Apostaría a que solo compra libros para usarlos como atrezo en las fotos y a que cree que la prensa rosa es periodismo.

			—A mí me encantan los cotilleos de los famosos —dijo Cat.

			El teléfono de Holland sonó. La chica bajó la mirada rápidamente, esperando que la Profesora o Jake le hubieran escrito por fin (porque, a pesar de lo que no dejaba de decirse, no había perdido del todo la esperanza de que en su futuro no solo hubiera gatos).

			Todavía no tenía noticias de ninguno de ellos.

			En lugar de eso, tenía una llamada perdida de un número que apareció listado como Primer Banco de Centennial City.

			Se le heló la sangre.

			El banco le había dejado un mensaje de voz, pero al pulsarlo, recibió un: Error de transcripción.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Eileen.

			—Lo siento, chicas. Tengo que escuchar un mensaje… —Holland se levantó rápidamente de su asiento—. Ahora mismo regreso.

			Había demasiado ruido en el salón. Holland subió a la entreplanta, donde el sonido de la multitud de abajo estaba lo bastante amortiguado para oír sus pasos sobre las antiguas baldosas españolas.

			Intentó no caminar de un lado a otro, pero cuando comenzó a reproducir el mensaje, no pudo evitarlo.

			

			—Buenas noches. Soy Padme Davani, secretaria de dirección del Primer Banco de Centennial City. La he llamado para informarla de que he conseguido asignarle una cita de quince minutos en la agenda de mañana, a las 9:45. Como creo que esta será su primera cita con nosotros, le sugiero que llegue cinco minutos antes y que no se retrase, o podría no tener tiempo suficiente para abrir la caja de su padre.

			

		

	
		
			Folclore 517: 
El banco

			Es por la mañana. Te despiertas amodorrada y resacosa, aunque no recuerdas haber bebido. Te frotas los ojos mientras las paredes dejan de girar.

			Ahora recuerdas que anoche tuviste clase, o crees que la tuviste. Intentar recordarlo es como intentar aferrarse a un sueño que se desvanece.

			Puedes oír la voz ronca de la Profesora, pero no consigues recordar nada de lo que dijo. Y no recuerdas haberte marchado.

			Le envías un mensaje a una amiga.

			¡Hola! ¿Estuviste en clase anoche?

			Los puntos suspensivos aparecen cuando tu amiga empieza a escribir. Se detienen. Después comienzan de nuevo.

			Los puntos siguen el mismo patrón varias veces hasta que, por fin, aparecen tres palabras:

			No me acuerdo.

			Abres tu cuaderno, el que llevas a clase todas las semanas. Hay notas de la semana anterior, pero después de eso… no hay nada.

			Estás a punto de cerrar el cuaderno cuando lo ves. Parece lápiz borrado… Es más parecido a una marca que a algo escrito de verdad, pero distingues una serie de líneas que te dan la impresión de que intentaste borrar una historia.

			EL BANCO.

			Impenetrable.

			Las cajas fuertes más seguras del mundo.

			Nadie lo ha robado nunca. Nadie se ha atrevido a hacerlo.

			Solo con cita previa.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5
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			Era real.

			Holland no había querido hacerse falsas esperanzas, pero cuando dejó su mensaje no mencionó a su padre, solo que le habían legado una caja.

			Ahora prácticamente podía oír la voz de su padre, diciéndole: «Buen trabajo, Campanilla, sigue las pistas». Porque aquello parecía una pista.

			Se preguntó qué le habría dejado su padre. Esperaba que fuera el inicio de otra búsqueda del tesoro. Pero, aunque no lo fuera, le daba igual. Estaría encantada de tener cualquier cosa de su padre.

			Tenía que llamar a su hermana. Sabía que en España era más de medianoche, y el señor Vargas le había advertido que no le hablara a nadie de la caja, pero todos sabían que había una regla respecto a los secretos, que era que podías contárselos a tu persona favorita. January era la suya.

			Presionó el nombre de su hermana, pero la llamada pasó directamente al ya conocido buzón de voz.

			—Hola, Jany, soy yo. Ha pasado algo. Acaban de llamarme de un banco. Creo que papá nos dejó algo en una…

			Su teléfono empezó a sonar a mitad de mensaje. El nombre de Jake estaba en la pantalla. Por fin. Aunque quería contestar, aquel era el peor momento posible. Desvió a Jake al buzón de voz con un mensaje de texto que decía: ¿Puedo llamarte más tarde?

			No, contestó él de inmediato. El Hombre del Reloj me ha llamado.

			

			El corazón le dio un brinco.

			Jake llamó de nuevo. Esta vez, Holland respondió al primer tono.

			—Dime que es una broma —le pidió Jake antes de que ella pudiera decir «hola».

			—¿Qué ha…?

			—Me ha llamado —la interrumpió Jake—. El Hombre del Reloj. Me ha… —Jake tartamudeó y tragó saliva tan fuerte que Holland lo oyó a través del teléfono—. Me ha dicho que moriré esta noche. A menos que… —Se detuvo. Durante un segundo, lo único que Holland oyó fue un sonido ronco que podría haber sido un sollozo.

			Holland quería decirle que todo iba a salir bien, que eso no podía ser real, aunque el mensaje que acababa de recibir del banco la hacía creer que las historias de la Profesora eran más reales que nunca.

			Después pensó en Adam Bishop. Oyó su voz diciendo: «Sé que la admiras, pero no deberías. Esa mujer es una mentirosa y una farsante». Y, de repente, Holland deseó que él tuviera razón.

			Pensar que había estado equivocada respecto a la Profesora le provocaba un dolor físico. Si el Hombre del Reloj era un fraude, eso significaría que lo del banco también era una estafa, y que no había ninguna caja de su padre.

			Pero si la Profesora era lo que Holland creía, Jake moriría.

			—¿Qué te dijo el Hombre del Reloj? —le preguntó.

			—Me dijo que moriría a las 18:47 de la tarde a menos que… —Jake se detuvo de nuevo. Después, en voz tan baja que ella apenas lo oyó sobre las risas y los pasos y los turistas que hablaban demasiado fuerte en el salón de abajo, añadió—: No puedo hacer lo que me ha dicho, Holland.

			—¿Qué quiere que hagas?

			—No quiero decírtelo. Pero no… Ahora no quiero estar solo. ¿Puedes venir?

			—Es que…

			Holland se detuvo. En la voz de Jake había algo que la ponía nerviosa, pero ¿qué tipo de persona rechazaba el último deseo de otro? No; se corrigió. Jake no iba a morir esa noche. No estaba segura de creérselo de verdad.

			Lo único que sabía era que había tenido un mal presentimiento desde que entró en el Roosevelt, y se preguntaba si aquella sería la razón.

			—Por favor —le suplicó Jake en voz baja—. Anoche solo rellené ese formulario porque intentaba impresionarte.

			Holland sintió una punzada de remordimiento. Jake tenía razón en que aquello era prácticamente culpa suya, y si la situación fuera al contrario, ella tampoco querría estar sola.

			—De acuerdo —le dijo—. Dime dónde estás.

			En su teléfono sonó un mensaje de texto con la dirección de un edificio de apartamentos a diez minutos de distancia.

			—Date prisa —le pidió Jake—. Si ese tipo tiene razón, me queda solo una hora.

			Holland bajó corriendo las escaleras hasta el vestíbulo. Se habría marchado sin despedirse, pero se había dejado la bandolera en la mesa y sabía que sus amigos se preocuparían si los abandonaba.

			—Por favor, dime que antes de salir corriendo como Cenicienta has invitado a ese tipo a una copa —dijo Cat tan pronto como Holland se acercó.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Holland.

			Cat señaló la entreplanta con la cabeza disimuladamente.

			Cuando Holland había estado arriba, la entreplanta estaba vacía, pero ahora había alguien allí. Bajo la tenue luz del hotel, apoyado en un muro bajo, había un hombre con una americana blanca y una pajarita deshecha colgando del cuello.

			Holland conocía los rumores sobre los distintos espíritus que frecuentaban el hotel, incluido un hombre con esmoquin blanco. Pero el hombre al que estaba mirando no llevaba esmoquin. Además, parecía real. De hecho, parecía Adam Bishop.

			Unos dedos de hielo reptaron por su espalda. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Adam la había seguido? Pero, cuando volvió a mirarlo, se dio cuenta de que en realidad no era Adam. Se parecía, sin duda, pero aquel tipo lucía un poco mayor, más duro y más frío. Tenía la piel un poco más clara y el cabello algo más oscuro. Parecía una versión reflejada de Adam.

			De inmediato, el desconocido giró la cabeza. Clavó la mirada en Holland y la atmósfera se cargó de estática, como si la electricidad hubiera escapado de la bombilla y crepitara en el aire.

			No la miraba como lo haría un desconocido; aquella mirada era íntima. La miraba como si la conociera, como si la hubiera conocido hacía mucho tiempo. Pero Holland habría recordado una cara así.

			Cat silbó entre los dientes.

			—Si no lo invitas a una copa, lo haré yo.

			—No… —dijo Holland, aunque casi sonó como un grito. Y, durante un segundo, no supo decir por qué. Antes, aquella misma noche, lo único que había querido era invitar a un desconocido a una copa, demostrar que el demonio existía de verdad. Y aquel tipo sin duda parecía encajar en los requisitos del puesto.

			Pero, por primera vez en su vida, le pareció que seguir las pistas no sería buena idea. Pensó en la advertencia de Adam: «La Profesora es muy convincente, pero creo que indagar demasiado en sus historias es una idea peligrosa».

			Si la llamada de Jake no era una prueba de ello, Holland no sabía qué era.

			Tanto Cat como Eileen la miraron, ligeramente desconcertadas.

			—¿Qué pasa? —le preguntaron a la vez.

			—No lo invitéis a una copa —les pidió Holland.

			—¿A quién? —preguntó Eileen.

			—Al tipo de la chaqueta blanca de la entreplanta.

			A Cat se le iluminó la mirada.

			—¿Qué tipo de la chaqueta blanca?

			—¡Acabamos de hablar de él! —exclamó Holland, girándose para señalar, pero ya había desaparecido.

			Entonces lo notó.

			Plic.

			Plic.

			Plic.

			Le estaba sangrando la nariz. Otra vez.

			

			—Holland, ¿estás bien? —Eileen le pasó rápidamente una servilleta.

			Holland se llevó la tela a la cara, mareada, aunque no sabía si estaba mareada por la sangre o porque estaba viendo y oyendo cosas que nadie más veía y oía. Era la segunda vez aquel día que le sangraba la nariz. Casi nunca le ocurría, así que no era una experta, pero no creía que fuera normal que aquello estuviera acompañado de alucinaciones.

			—Cielo, ¿por qué no te sientas? —le dijo Cat.

			—No puedo. —Holland se limpió la nariz de nuevo con la servilleta; por suerte, no había demasiada sangre. Todavía se sentía mareada, pero intentó fingir que estaba bien por sus amigas—. Es un rollo, pero tengo que darme prisa. Lo siento mucho. Os quiero a las dos.

			Sus amigas le dijeron que ellas también la querían.

			—¡Y no olvides la fiesta de mañana! —Cat levantó uno de los folletos de la mesa, los del Baile de Halloween del Hollywood Roosevelt—. Si necesitas un disfraz, yo puedo ayudarte… ¡y también conseguiré uno para Clark Kent, si recupera la sensatez!

			Holland intentó sonreír ante el eterno optimismo de su amiga. Después, se giró y se topó de inmediato con algo sólido.

			—Uf, Holly… —Chance le puso una mano en cada hombro—. Por favor, dime que no estás huyendo de mí. —Le mostró su irresistible sonrisa. Y Holland sabía que ni siquiera intentaba deslumbrarla. Chance había sido uno de esos afortunados actores infantiles que eran todavía más guapos cuando crecían.

			—Yo nunca huiría de ti —le dijo Holland. Normalmente añadiría una burla sobre que sabía que era a él a quien le gustaba que lo persiguieran, pero esa noche no estaba de humor.

			Chance hizo una mueca. Aunque no conociera los secretos de Holland, la conocía a ella lo bastante bien para saber cuándo algo iba mal.

			—¿Va todo bien?

			«No lo sé —quería decir—. Creo que he cometido un error, o que estoy a punto de cometer un error». Entonces pensó que, si había una persona en su vida que seguramente comprendería lo que le pasaba y que podría ayudarla a encontrarle sentido a lo que estaba ocurriendo, sería Chance.

			Se conocieron después de la clase en la que la Profesora les contó la leyenda del diablo y el sidecar. Esa noche, en el aparcamiento, Holland había hablado con un pequeño grupo sobre visitar los bares de los distintos hoteles, y Chance García se acercó a ellos de repente.

			«¿Puedo unirme?», había preguntado, y después sonrió como si fuera tu vecino… si tu vecino fuera un antiguo actor infantil con una cara que nunca había dejado de ser preciosa. Tenía hoyuelos, los ojos grandes y una sonrisa absolutamente encantadora.

			Holland recordó que al principio había sido escéptica.

			Sammy Sánchez había sido su amor platónico durante la infancia, pero él no era Sammy Sánchez, se dijo. Sammy solo era un papel que Chance había interpretado en la televisión. Chance no era un huérfano con un corazón de oro y lealtad eterna hacia sus amigos, era un antiguo actor infantil con un pasado muy oscuro. Y, no obstante, fue ese pasado oscuro lo que al final la acercó a él.

			Una noche, después de demasiadas copas en el bar de un hotel y de que todos los demás se marcharan, Chance le confesó que creía de verdad en las leyendas de la Profesora. Su sonrisa desapareció, sus ojos perdieron su chispa y ella vio que los demonios que le habían destrozado la infancia todavía lo acosaban.

			Ahora Holland casi se sentía tentada a contarle que el tipo con el que estaba quedando moriría en una hora porque había recibido la llamada del Hombre del Reloj.

			Pero temía que, si se lo decía, Chance no la dejaría marcharse. Incluso ahora, mientras miraba la servilleta ensangrentada que ella tenía en la mano, le sujetaba los hombros con fuerza.

			—¿Qué ha pasado?

			—Solo me ha sangrado un poco la nariz.

			Su teléfono sonó al recibir un mensaje de Jake: Ven pronto.

			Chance clavó los ojos en la pantalla. Le quitó una mano del hombro, pero mantuvo la otra allí un instante más.

			

			—Chance, tengo que irme.

			—Lo sé. Pero… —Le apretó el hombro, y los últimos vestigios de su deslumbrante sonrisa desaparecieron—. He tenido un mal presentimiento desde que llegué aquí, esta noche. No sé qué está pasando, pero hazme el favor de tener cuidado.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 6
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			Diez minutos.

			Cuando llegó a un edificio de apartamentos construido con sueños de Hollywood que no se habían hecho realidad, lleno de actores y de músicos que fingían ser monitores deportivos y camareros, Holland casi se había quedado sin tiempo.

			El sol estaba a punto de ponerse, pero la sombra de los árboles que bordeaban la acera oscurecía la urbanización. Las farolas titilaron, parpadearon antes de cobrar vida y colorear sus pasos con un antinatural tono amarillo.

			Holland siempre había estado segura de lo que creía, pero ahora tenía miedo. El corazón le latió con fuerza mientras subía los peldaños hasta el número de apartamento que Jake le había mandado en el mensaje.

			En diez minutos, Jake estaría vivo y Holland sabría con seguridad que las leyendas urbanas de la Profesora eran falsas, o estaría muerto y ella se arrepentiría de haber prestado atención a esas historias.

			Llamó a la puerta.

			Jake la abrió de inmediato.

			Tenía un aspecto horrible: los ojos inyectados en sangre y su cabello de Clark Kent aplastado y un poco grasiento. La única luz del apartamento era la del televisor, en una esquina a su espalda. Parecía más bajito de lo que Holland lo recordaba, y llevaba una descolorida camiseta roja de la USC que lo hacía parecer descolorido a él también.

			

			—¿Quieres entrar?

			Jake sonrió, pero no era la sonrisa de superhéroe de la noche anterior. Aunque lo hubiera sido, Holland no creía que hubiera querido entrar. Aquella versión de Jake no se parecía en nada al chico con el que había estado saliendo.

			—Creo que me quedaré aquí fuera —le dijo, e intentó no sonar inquieta. Lo último que Jake necesitaba era pensar que ella estaba incómoda—. Así podré interponerme entre tú y cualquiera que quiera hacerte daño.

			—Por favor. —La miró con los ojos más tristes que ella había visto nunca.

			Holland sintió otra punzada de culpa. Después se sintió tan superficial como Chance por juzgar a Jake cuando alguien acababa de decirle que iba a morir.

			—Venga, vale. —Dio un paso cauto al interior.

			—Espera… No… —Jake extendió una mano como si quisiera detenerla—. No entres.

			—Acabas de pedirme que lo hiciera… —Ella lo miró con curiosidad.

			Él maldijo entre dientes y se pasó una mano nerviosa por el cabello.

			—Holland… Creo… Creo que eres una buena persona. Y lo siento. Lo siento mucho. No…

			—Jake… Me estás poniendo nerviosa.

			La miró a los ojos, con los suyos inyectados en sangre.

			—Ese no es mi verdadero nombre.

			—¿Qué? —El corazón de Holland comenzó a latir con fuerza.

			La expresión del joven cambió del miedo al remordimiento.

			—Lo siento mucho, Holland. Me dijeron que sería un trabajo fácil.

			Un montón de alarmas se activaron en su cabeza. No debería haber ido allí. No tenía ni idea de qué estaba diciendo Jake, pero sabía que tenía que largarse. Retrocedió.

			—Espera… —Él la agarró del brazo.

			—Suéltame o gritaré.

			

			—Deja que te lo explique —le dijo él rápidamente—. Sé que te he mentido, pero ahí fuera no estarás segura.

			—Dice el tipo que ni siquiera quiere decirme su nombre. Al que contrataron para… ¡Ni siquiera sé para qué!

			La culpa volvió a arrugar los rasgos de Jake.

			—Yo nunca he querido hacerte daño. Pero te lo digo en serio, no estás a salvo. Alguien te quiere muerta. —Tomó una inspiración profunda y desigual—. El Hombre del Reloj, o quien sea que me haya llamado antes, me dijo que así conseguiría más tiempo, matándote esta noche.

			A Holland se le heló la sangre en las venas. De un tirón, consiguió que Jake le soltara el brazo y salió corriendo, casi tropezando con sus estúpidos tacones.

			—¡Holland! —gritó él.

			Ella no se detuvo.

			—Holland, no…

			Holland se quitó los tacones y corrió hasta llegar al aparcamiento, pero debió haberse desviado sin darse cuenta porque no conseguía encontrar su coche.

			Con manos temblorosas, sacó su teléfono móvil. Tenía que decirle a alguien dónde estaba. January estaba a medio mundo de distancia; ella no podría hacer nada más que preocuparse.

			La siguiente persona en la que pensó fue Chance. Si hubiera sido sincera con él en el hotel, quizá ni siquiera habría ido allí.

			Era una idiota.

			Chance respondió al primer tono.

			—¿Ya me echas de menos?

			—Soy una idiota. Muy, muy, muy idiota —dijo.

			—Bueno, bueno… Despacio, Holly. ¿Qué ha pasado?

			—No… No… No sé por dónde empezar.

			Holland apenas podía hablar, pero no quería soltar el teléfono. Nerviosa, se encaminó hacia el edificio para ubicar el aparcamiento adecuado.

			Todo parecía diferente. Estaba más oscuro que cuando llegó; sobre su cabeza, el cielo estaba cambiando rápidamente del azul al negro.

			

			«Alguien te quiere muerta».

			Las palabras de Jake resonaron en sus oídos mientras volvía con cautela sobre sus pasos, desesperada por encontrar su coche. Vio los tacones que se había quitado y el corazón le latió más fuerte. Fue allí donde se escapó de Jake. ¿Estaría él escondido en las sombras?

			—¿Dónde estás? —le preguntó Chance—. Voy a buscarte.

			—Tengo mi coche —susurró—, pero no… —Se detuvo al ver un bulto a varios metros.

			Aunque no era un bulto. Era una persona.

			Y no se movía.

			Holland se quedó quieta, excepto por sus manos temblorosas. No conseguía que sus manos dejaran de moverse, y no conseguía que el resto de su cuerpo se moviera.

			Creía ver una mata de cabello oscuro y una descolorida camiseta roja de la USC.

			—Jake…

			—¿Quién es Jake? —le preguntó Chance a través del teléfono.

			Los aspersores cobraron vida en la tierra junto al camino. El agua salpicó los helechos que se curvaban bajo su propio peso. Después salpicó también a Jake, le mojó el cabello y le humedeció la camiseta.

			Holland se acercó más para ver si respiraba, si su pecho se movía arriba y abajo, si…

			—Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios —repitió. Pero ni siquiera Dios podía ayudar a Jake ahora.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 7
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			Los aspersores siempre le habían parecido algo muy inofensivo. Le recordaban los veranos de su infancia, cuando jugaba en la alegre hierba verde y corría entre los chorros de agua los días en los que la luz del sol ocupaba el cielo entero.

			Ahora su chisporroteo sonaba estático, roto.

			Chance maldijo a través del teléfono y repitió:

			—¿Qué te ha hecho?

			—No me ha hecho nada —le contestó ella—. Está muerto.

			A Holland se le oscureció la visión por la periferia, hasta que lo único que pudo ver fue el agua que seguía empapando la camisa de Jake. ¿O era sangre?

			No había oído ningún disparo. Debieron atacarlo con un cuchillo. Sin duda, había sangre manando de su espalda. No se atrevía a acercarse lo suficiente para ver si había una navaja, pero ¿importaba eso? Ella sabía quién lo había hecho.

			El Hombre del Reloj.

			Aturdida, se apartó el teléfono de la oreja para mirar la hora. 18:53. Habían pasado seis minutos desde la hora de la muerte que el Hombre del Reloj le había pronosticado a Jake. Rápidamente, intentó hacer la cuenta, descubrir si encajaba. Llevaba allí al menos dos minutos, y había perdido unos minutos antes. Jake debió seguirla; podría haber muerto a las 18:47. Justo después de que ella se quitara los zapatos.

			El Hombre del Reloj existía de verdad.

			

			Las leyendas urbanas de la Profesora eran ciertas.

			Y Holland se sentía como si se hubiera caído a un mundo lleno de problemas.

			Había estado indagando en los mitos de la Profesora con la fe inocente de una niña que sigue un rastro de migas de pan, tan concentrada en las pistas y en las historias que nunca se detuvo a pensar en el lugar al que podrían conducirla al final.

			—Holly… ¿Sigues ahí? —gritó Chance a través del teléfono móvil.

			—Perdona… Estoy aquí, estoy aquí —repitió. No sabía qué más decir. Notó que su cuerpo regresaba con ella, sintió el agua corriendo bajo sus pies descalzos, pero parte de su cabeza seguía abotargada, sin saber qué hacer a continuación.

			¿Debería llamar a la policía? ¿Debería intentar huir de la persona que había asesinado a Jake? La sangre de Jake estaba mezclándose con el agua de los aspersores, empapándole los dedos de los pies. No se sentía segura allí, sobre el creciente charco, pero ¿y si se topaba con el asesino?

			Apretó el teléfono móvil hasta que sus nudillos palidecieron, pensando que «asesino» era una palabra horrible. Todavía no se podía creer que alguien hubiera asesinado a Jake.

			¿Por qué querría matarlo nadie?

			Después recordó otra cosa que Jake había dicho.

			«Me dijeron que sería un trabajo sencillo».

			¿A quién se había referido? ¿Cuál era el trabajo? De repente tenía muchas preguntas y, si la policía llegaba pronto, sabía que quizá no conseguiría respuestas. Mientras investigaba para su tesis, la había asombrado descubrir cuántas versiones alternativas existían de las muertes de Hollywood; los informes policiales eran imprecisos y, a veces, estaba llenos de mentiras descaradas.

			Si quería respuestas sobre Jake, tendría que encontrarlas ella misma.

			—Escúchame —le dijo Chance—. Si alguien ha muerto, si crees que estás en peligro, tienes que salir de ahí.

			—Tengo que volver a su apartamento —replicó Holland.

			

			—No lo hagas —gruñó Chance—. Dime dónde estás y espera hasta que llegue.

			Pero Holland no podía esperar. Aquello era mucho más que la madriguera de un conejo: había un misterio justo delante de ella. Subió corriendo las escaleras, golpeando el frío metal con los pies descalzos.

			—No voy a colgar.

			—¿Te has vuelto loca?

			—Seguramente —admitió.

			—¡No entres ahí!

			Pero era demasiado tarde. La puerta de Jake estaba abierta de par en par, y entró.

			—Holly, por favor, ve a algún sitio seguro —le suplicó Chance. Su voz, a través del teléfono, era el único sonido en el apartamento.

			Ella examinó el espacio frenéticamente. Por suerte, era pequeño, pero la única luz provenía del televisor silenciado y estaba desordenado.

			—Por favor, sal de ahí —le rogó Chance.

			—No tocaré nada.

			De todos modos, aquel no era el tipo de sitio en el que ella quisiera tocar algo. La sala de estar olía como una taquilla, a rancio y a humedad. Bajo sus pies, la alfombra estaba apelmazada. Jake era un poco guarro.

			No. Jake no.

			Jake no existía. Cuanto más tiempo pasaba en su caótico apartamento, más claro lo tenía. Había envases de comida para llevar sobre la mesa de café, junto a montones de cartas, todas dirigidas a una persona distinta.

			—Axel Jorgenson.

			—¿Quién es Axel Jorgenson? —le preguntó Chance.

			—Es el verdadero nombre de Jake. Está en toda su correspondencia.

			—¿Por qué estás hurgando en su correspondencia? ¡Tienes que salir de ahí!

			—Es que…

			

			Holland se detuvo al ver una brillante carpeta negra debajo de un envoltorio del In-N-Out con una hamburguesa a medio comer. A diferencia del resto del apartamento, la carpeta estaba inmaculada, decorada con una brillante filigrana dorada de estilo art déco.

			«Como la tarjeta de visita del diablo», pensó.

			Eso no podía ser una coincidencia. Holland no estaba segura de qué significaba, pero, aunque la idea no la emocionaba, la hacía pensar que era posible que Jake estuviera relacionado de algún modo con las historias de la Profesora.

			Aturdida, levantó la brillante carpeta. Era fina. No parecía contener muchas páginas. Quería abrirla de inmediato, pero no necesitaba oír a Chance gritando a través del teléfono para saber que entretenerse en el apartamento de un muerto era una mala idea. Bajó corriendo las escaleras.

			Jake seguía inmóvil en el suelo, y se detuvo al verlo. Suponía que parte del desconcierto inicial se estaba disipando y que ahora todo se estaba volviendo real.

			—Holland, ¿sigues ahí? —le preguntó Chance. Pero su voz sonaba muy lejana, y ella también parecía estar muy lejos.

			Antes había sentido un terror puro, pero ahora, detenida junto a Jake, notó la llegada del dolor. Sabía que su nombre era en realidad Axel, pero era incapaz de procesar el cambio. En aquel momento, seguía siendo Jake. Y todavía recordaba sus besos, lo dulce que fue en su primera cita y lo esperanzada que se sintió cuando la rodeó con el brazo. Puede que nada de aquello fuera real; quizás ella había sido solo un trabajo para él, pero aun así había sido una persona de verdad. No se merecía aquello.

			Tenía que llamar a la policía. Tenía que marcar el 911, o gritar pidiendo ayuda, o hacer alguna de las cosas que la gente hacía cuando encontraba a alguien muerto.

			—Chance, tengo que irme.

			—Holland, no…

			Ella colgó.

			Estaba decidida a llamar al 911, pero sus ojos se detuvieron en la brillante carpeta negra que tenía en las manos.

			

			Había leído suficiente sobre crímenes y asesinatos para saber que, cuando la policía apareciera, le quitarían todo lo que tuviera. Sin duda se harían con la carpeta, y dependiendo de qué información contuviera, se la llevarían a ella también.

			No podía llamar a la policía hasta que descubriera qué había dentro.

			La luz del sol se estaba desvaneciendo, pintando la calle con viejos colores de VHS, pero, cuando Holland la abrió, todavía quedaba luz suficiente para ver con claridad el contenido de la carpeta.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 8
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			Holland casi había esperado que una tarjeta de visita negra cayera de la carpeta, pero dentro solo había un pequeño montón de hojas sujetas por un brillante clip dorado. «Somos criminales civilizados», parecía decir. Lo abrió por la primera página y encontró una fotografía suya.

			Aunque ya había tenido la impresión de que el trabajo de Jake tenía algo que ver con ella, ver la foto fue alarmante. Se la habían hecho sin que se diera cuenta. El viento le estaba lanzando a la cara el cabello rubio mientras miraba a la distancia. Estaba claro que alguien se la había hecho sin que lo notara, y parecía reciente.

			La siguiente página era aún más inquietante, llena de todo tipo de información sobre ella. Su fecha de nacimiento, a qué colegio fue, que le gustaba el cine y cuáles eran sus películas favoritas, en qué supermercado prefería comprar, con qué asiduidad comía fuera, qué ruta hacía cuando salía a correr, cómo le gustaba el café.

			Una parte de ella se arrepintió de haber abierto la carpeta (aquello no parecía una pista que debiera seguir, sino algo de lo que debería huir), pero no podía dejar de pasar las páginas. El formato cambió en la siguiente hoja, que no trataba sobre ella.

			Papel: Jacob Smith (diminutivo Jake).

			Jacob Smith está estudiando un posgrado de enseñanza de inglés como lengua extranjera. Da clases particulares a niños, no come carne, va en bici a todas partes. Se preocupa por el mundo y por los demás. Es alguien en quien Holland St. James creerá que puede confiar.

			Objetivo: Iniciar una relación amorosa con Holland St. James y descubrir todo lo posible sobre ella y su familia.

			Su familia.

			Jake era actor. No solo su nombre había sido mentira: la persona con la que había estado saliendo no era real, la había engañado, la había utilizado… todo para descubrir información sobre su familia. Eso significaba que era muy probable que alguien en Los Ángeles supiera quién era Holland en realidad.

			¿Quién?, se preguntó. ¿Cómo? Se había cambiado de nombre casi quince años antes, mucho antes de haberse mudado de nuevo allí.

			Mareada, miró la brillante carpeta negra con la filigrana art déco y una vez más pensó en la tarjeta de visita del diablo. ¿Era posible que él hubiera contratado a Jake?

			Su teléfono volvió a sonar.

			Chance la había llamado una y otra vez desde que colgó. Seguramente debería terminar con su agonía.

			—Sigo viva —dijo al contestar.

			—Por ahora —replicó un hombre que en absoluto era Chance. Un zumbido y el restallido de la estática siguió a sus palabras, haciendo que Holland pensara en una voz atravesando una vieja radio.

			—¿Quién es?

			—Creo que ya lo sabes. Anoche preguntaste por mí.

			Se produjo otro aluvión de estática y un escalofrío descendió por la columna de Holland.

			—¿Todavía quieres saber la hora? —le preguntó el Hombre del Reloj.

			—¡Tú has matado a Jake! —gritó.

			—Yo no he matado a nadie —replicó él, indignado. La estática se detenía siempre que el Hombre del Reloj hablaba, revelando un acento pijo del Atlántico Medio que, como el ruido de fondo, parecía haber escapado de otra época—. Al contrario de lo que dicen algunas historias, la gente no puede hacer un trato conmigo para vivir más tiempo. Yo solo les digo el día en el que morirán y, cuando corresponde, les cuento qué pueden hacer para postergar ese momento. A menudo les sugiero que adopten a un perro, que hagan más ejercicio y que se abstengan de dejar comentarios desagradables en internet. Por desgracia, ninguno de esos consejos te serviría a ti. No obstante, si consiguieras más tiempo, sin duda te recomendaría un perro.

			—¿Te estás quedando conmigo?

			—No bromeo en estas llamadas, y normalmente, si tienes que preguntar si es broma, es que la broma no es muy buena, lo que es otra razón por la que no se me conoce por bromear. —Aunque, por un segundo, sonó como si bromeara. El acento lo hacía parecer un personaje de una vieja comedia en blanco y negro—. Suelo asustar a la gente —continuó—, pero te aseguro que no soy yo quien quiere que mueras.

			—Entonces, ¿por qué le dijiste a Jake que me matara?

			La línea volvió a llenarse de estática mientras el Hombre del Reloj suspiraba.

			—Yo no le dije que te matara, le conté que matarte prolongaría su vida. Pero no le dije que esa fuera buena idea.

			—Entonces, ¡quizá no deberías haberle dicho nada!

			—Me preguntó la hora —dijo el Hombre del Reloj con paciencia, pero la estática cada vez sonaba más fuerte—. Es mi trabajo decirle lo que quería saber. Y ahora debo decirte que tú morirás mañana, en Halloween, a las 11:59 de la noche.

			Mañana. Era más tiempo del que había tenido Jake, pero no mucho más. Los charcos de la acera se estaban acercando a los pies de Holland, y ahora notaba la humedad empapándole la piel, filtrándose en su sangre.

			—¿Sigues ahí? —le preguntó el Hombre del Reloj.

			Holland quería colgar, o gritar, o colgar y gritar. Aquello no podía estar ocurriendo.

			—Este sería un buen momento para que me preguntaras cómo puedes conseguir más tiempo —la instó el Hombre del Reloj.

			—Yo no quiero matar a nadie —logró decir ella.

			

			—Me alegro de oírlo. El mundo no necesita más asesinos. Y eso no te compraría más tiempo. El único modo de sobrevivir a mañana es que encuentres el Corazón Alquímico.

			Holland intentó recordar si la Profesora había mencionado aquello alguna vez en sus historias. Durante un segundo, casi le resultó familiar. Le sonaba de alguna conversación que había oído, de algo mencionado en susurros, aunque no conseguía recordar cuándo o dónde o por qué.

			—¿Qué es el Corazón Alquímico? —preguntó.

			—Eso no puedo decírtelo… —Otro coro de estática atravesó el teléfono—. Pero… Holland, sería buena idea que encontraras el Corazón…

			El otro lado de la línea crepitó y zumbó.

			El Hombre del Reloj dejó de hablar.

			La línea volvió a llenarse de estática.

			—¿Hola? —dijo Holland—. ¿Sigues ahí?

			—Si desea continuar con la llamada, por favor, inserte cinco céntimos. —Las palabras metálicas lidiaron con la estática que había ocupado el otro lado de la línea—. Si desea continuar con la llamada, por favor…

			Unas sirenas aullaron a lo lejos, eclipsando el sonido de la grabación. Durante un instante, sonaron lejos, más como una idea que como una realidad.

			—Si desea continuar con la llamada…

			Holland colgó el teléfono, susurrando una maldición. Rápidamente, introdujo las palabras «Corazón Alquímico» en Google, pero no obtuvo ningún resultado útil; solo encontró páginas sobre meditación o enlaces a la novela El alquimista. El lamento de las sirenas se acercó. Alguien del edificio debió ver el cuerpo de Jake y llamó a la policía. El sonido estaba demasiado cerca para ser una coincidencia, y Holland no tendría tanta suerte esa noche.

			Sus ojos se movieron del cuerpo que había a sus pies a la hora de su teléfono. 18:59.

			Quedaban veintinueve horas hasta la medianoche de Halloween. Cuando terminaría como Jake.

			El corazón se le aceleró, bombeando sangre fría hasta que se calentó en sus venas. Sabía que lo correcto sería quedarse y hablar con la policía, pero eso le robaría horas. Más, si descubrían que ella era la última persona a la que Jake había llamado o si veían la carpeta que tenía en la mano, que posiblemente le proporcionaría un motivo para un asesinato pasional.

			Holland no había hecho nada malo, pero la policía no lo sabría de inmediato. Y sería una sospechosa fenomenal; esa era otra de las cosas que había aprendido de su investigación de los asesinatos ocurridos en Hollywood. A veces, el sospechoso más conocido no era el más probable, sino el más interesante.

			Tenía que salir de allí. La cuenta atrás ya había comenzado. Solo le quedaban veintiocho horas y cincuenta y nueve minutos para encontrar el Corazón Alquímico, y solo conocía a una persona que podría contarle qué era.

			Se oyeron portazos de automóviles.

			Voces gritadas en todas direcciones.

			Y los pies de Holland golpeando la acera mientras huía.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 9
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			La Profesora poseía una colección muy grande y muy antigua de relojes: relojes de pared y de mesa, relojes que formaban parte de objetos de los que los relojes normalmente no formaban parte, como tarros de galletas y muñecas de porcelana. Holland odiaba con todas sus fuerzas la muñeca-reloj de la Profesora, que era una de las favoritas de la mujer.

			Una vez cada semestre, la Profesora ofrecía una clase en su casa, y siempre sentaba a la muñeca-reloj a su lado. Sus ojos de cristal no veían nada y lo veían todo mientras los estudiantes ocupaban los sofás y las sillas y el resto de los relojes hacían tictac alegremente por toda la habitación.

			Así era como les hablaba del Hombre del Reloj, en una habitación llena del sonido de las manecillas sincronizadas.

			Cuando Holland era la asistente de la Profesora, su trabajo consistía en colocar todos los relojes en la sala de estar, sincronizarlos y prepararlos para que sus alarmas se activaran en el mismo momento. Cuando la Profesora les revelaba qué ocurría cuando alguien le preguntaba la hora al Hombre del Reloj, todas las alarmas saltaban a la vez, llenando la habitación de trinos impíos que hacían que los estudiantes se sobresaltaran, maldijeran o alguna combinación de ambas cosas.

			Mientras corría buscando su automóvil, Holland podía oír ese mismo estrépito.

			Encontró por fin el vehículo en el extremo más alejado de un aparcamiento abarrotado, con el capó prácticamente contra el muro de cemento y aplastado entre dos coches que no recordaba que hubieran estado tan cerca. Todo parecía más estrecho de lo que debería, como si los coches, los edificios de apartamentos y todo Los Ángeles quisiera aplastarla.

			Se encogió para acercarse a la puerta del conductor y echó mano a la manija, pero no se abrió. Tiró de nuevo. La puerta seguía cerrada. Buscó las llaves en su bolso, pero, cuando presionó el llavero, el coche no reaccionó.

			Habría jurado que podía oír un enjambre de agentes de policía a lo lejos. Siguiendo el procedimiento policial, empezarían a acordonar la zona. Tenía que salir de allí.

			Un todoterreno oscuro se acercó, con la ventanilla bajada por el lado del pasajero.

			—¿Tienes algún problema? —le preguntó el conductor.

			Holland negó con la cabeza.

			—Estoy bien.

			Probó la llave de nuevo, esperando que el conductor se marchara (aquel tipo estaría mejor cuanto más lejos de ella), pero él se detuvo justo detrás de su coche, encerrándola.

			—Da igual cuántas veces aprietes ese botón. Yo me aseguré de que no funcionara.

			A Holland se le revolvió el estómago.

			—Ahora sé una buena chica y sube al coche —le ordenó, abriendo la puerta del pasajero. Las luces del interior se encendieron, revelando a un hombre que podría haber sido la razón por la que había que advertirles a las mujeres que no debían irse con desconocidos. Era guapo, llevaba un traje impecable y en su mandíbula cuadrada había justo la cantidad adecuada de barba oscura.

			Holland retrocedió tanto como pudo.

			El desconocido no apartó los ojos de ella, oscuros y un poco torturados. Holland tenía la impresión de que no le gustaba demasiado la idea de secuestrarla, aunque eso no iba a detenerlo.

			—La pared no va a salvarte, bonita. Y, antes de que malgastes más tiempo protestando, las alternativas son los polis o yo. O puedes probar suerte con el que ha asesinado a tu novio.

			

			Ella no se molestó en corregirlo sobre eso de que Jake fuera su novio. Estaba más preocupada por lo que aquel tipo sabía sobre su muerte.

			—¿Cómo sé que no lo asesinaste tú?

			—No lo sabes. Pero no lo hice yo. —El desconocido le echó una dura mirada que decía que no era un mentiroso, como si ese pecado fuera incluso peor que secuestrar o asesinar—. Nos estamos quedando sin tiempo. —Señaló con impaciencia el asiento vacío del pasajero.

			Entonces Holland lo vio, en el interior de su muñeca: un tatuaje índigo de un antiguo ojo con el símbolo del estaño encima «[image: Símbolos Alquímicos | Hamsa Tarot]» y el símbolo del azufre abajo «[image: ]».

			La combinación, que conocía bien, la hizo contener el aliento. Instintivamente, se llevó los dedos a la cadena que llevaba alrededor del cuello.

			—Mi hermana tiene ese mismo tatuaje.

			—¿Quién crees que me ha pedido que viniera? —le preguntó él, que tenía cara de haberse arrepentido de acceder a la petición—. Hago esto como favor hacia January, pero solo me quedaré aquí treinta segundos más. Después, te quedas con la poli.

			Había una parte muy fuerte de Holland que quería saltar sobre el coche de al lado y comenzar a correr. Tenía que llegar a la casa de la Profesora. Tenía que encontrar el Corazón Alquímico. Pero él le había dicho el nombre de su hermana, y tenía su mismo tatuaje.

			Justo después de que January se hiciera el tatuaje, Holland había pensado que sería divertido hacerse uno a juego. Pero January le había dicho que en realidad se arrepentía de habérselo hecho, y después le compró un colgante parecido. Le regaló un ojo antiguo con el símbolo del estaño colgando de la parte inferior, y ella se compró el mismo pero con el símbolo del azufre. January le prometió que nunca se lo quitaría y Holland hizo lo mismo. En ese momento, agarró con los dedos el símbolo del estaño, como hacía siempre que estaba nerviosa.

			Aunque aquel hombre conociera a su hermana, parecía un lobo con traje, y ella no quería ser su Caperucita Roja.

			

			Él suspiró.

			—Te juro que no voy a ponerte la mano encima. —Lo dijo con el mismo tono que había usado para decirle que no era un mentiroso, como si hubiera algunas líneas, no muchas, que no pensara cruzar—. Solo te estropeé el coche porque necesitaba que vinieras conmigo.

			—¿Por qué no me lo preguntaste, como una persona normal e inofensiva?

			—Porque no se me da demasiado bien fingir —dijo con voz ronca—. Estoy aquí porque le debía un favor a tu hermana. January me pidió que te mantuviera con vida, pero no podré hacerlo si no subes. —Echó un vistazo por el espejo retrovisor—. Tienes cinco segundos —le advirtió—. Si quieres vivir y descubrir quién mató en realidad a tu novio, ven conmigo.

			Se oían pasos a lo lejos, seguidos de voces que la hicieron pensar que la policía estaba cerca. Si la descubrían allí, le harían todo tipo de preguntas sobre por qué había huido de la escena. Estaba atrapada entre dos malas opciones.

			Ser devorada por un lobo o interrogada por la policía.

			Holland sabía que no estaba pensando con claridad, pero eso no la ayudaba a pensar mejor, solo a ser más consciente de que seguramente estaba tomando una muy mala decisión cuando se subió al coche.

			

		

	
		
			Folclore 517: 
La Biblioteca Encadenada

			Conducir a través de Hollywood Hills hace que te sientas como si estuvieras jugando en la vida real a un videojuego diseñado por un urbanista sádico.

			Las carreteras tienen una pendiente pronunciada y son peligrosamente estrechas; los vehículos que viajan en dirección contraria siempre lo hacen demasiado rápido. Después están todos los caminos de acceso, que parecen derramar sin cesar vehículos de la construcción o camiones de mudanzas.

			Una pelota roja bota ante ti. Pisas el freno con fuerza, temiendo que un niño la persiga, pero es solo la pelota. Bota, bota, bota por la carretera.

			Conduces un poco más despacio, y eso está bien porque prácticamente has llegado. Ya hay algunos coches aparcados. Reconoces el vehículo de uno de tus compañeros; tiene una vieja pegatina en el parachoques que dice: «Los pájaros no existen». Te sientes aliviada al verla. Estás en el lugar correcto.

			Las pistas de la Profesora son cada vez más crípticas. La última que encontraste decía: «En Halloween habrá un Terremoto en Chinatown». Era octubre, y por un instante te preguntaste si sería una predicción en lugar de una pista. Después te diste cuenta de que en «Terremoto» había una mayúscula innecesaria. Indagaste un poco y descubriste que las tres palabras con mayúscula inicial eran títulos de películas que grabaron alguna escena en el embalse de Hollywood.

			

			Estuviste allí una vez, cuando te mudaste a Los Ángeles. Dicen que tiene las mejores vistas del letrero de Hollywood, y estás de acuerdo. Es el típico sitio en el que te dan ganas de volver a correr. Te imaginas trotando junto al agua, con una resucitada canción de los 80 reproduciéndose de fondo, haciéndote sentir que vives dentro de uno de esos montajes de película.

			Hoy no hay música, solo viento seco y calor. En la cima de la colina, te sientes más cerca del sol. La Profesora lleva unas gafas de sol negras, redondas, que le cubren la mitad de la cara. Está de espaldas al agua y a las montañas y a la vista perfecta del letrero de Hollywood. El resto de la clase forma una ansiosa herradura a su alrededor. Ahora solo quedáis nueve.

			Todos esperan a que ella hable y ella te espera a ti. Se detiene un minuto entero después de tu llegada para que el resto de la clase sepa que tú eres la causa del retraso. Después, en voz tan baja que todos tienen que acercarse un poco, comienza:

			—Hay varios lugares en Los Ángeles en los que el tiempo transcurre de un modo distinto. El aeropuerto es uno de ellos. Es probable que todos hayáis notado que el tiempo a menudo se arrastra en esas terminales.

			La estudiante que está a tu lado se ríe. La Profesora no le presta atención y continúa:

			—Aquí también se ralentiza. La gente atribuye la sensación tranquila y relajada del embalse al agua y a las vistas, pero estoy aquí para deciros que se trata de magia. Magia de verdad, que data de la historia que hoy os contaré. ¿Alguno de vosotros ha oído hablar de la Biblioteca Encadenada de la catedral de Hereford?

			Tres manos se levantan. A ti te ha sonado tan raro que te sorprende que un tercio de la clase la conozca.

			La Profesora parece decepcionada.

			—En la Edad Media, los libros eran extraordinariamente valiosos y era una práctica común encadenarlos para evitar su robo. Hace unos quinientos años, un enorme número de estos libros y manuscritos encadenados empezó a llegar misteriosamente a la catedral de Hereford. Nadie sabía por qué, pero eran tantos que parecía que alguien había decidido formar una biblioteca.

			»La mayoría de la gente lo considera una curiosidad, un lugar en el que hacer fotografías que luego publicarán con frases breves. No obstante, mis queridos estudiantes, hay una razón por la que esos manuscritos encadenados aparecieron en esa catedral concreta. La catedral de Hereford está dedicada a dos santos, uno de ellos san Etelberto Rey. Preguntaría si alguno de vosotros sabe quién es, pero no quiero volver a sentirme decepcionada, así que os lo diré. Etelberto fue un gobernante de la Edad Media que fue traicionado y asesinado por los padres de su prometida.

			La Profesora hace un gesto como si se cortara el cuello con un cuchillo. Y te perturba un poco lo animada que parece siempre que habla de la muerte de alguien.

			—Se conservan pocos archivos de la Edad Media, así que la vida de Etelberto habría sido olvidada por la historia de no haber sido porque los sucesos que siguieron a su muerte fueron bastante notables. Dice la leyenda que, mientras llevaban a enterrar el cuerpo de Etelberto, su cabeza cayó rodando de una carreta y le devolvió la vista a un ciego. Allí donde se encontraba su tumba se produjeron todavía más milagros.

			»Se extendió el rumor de que la tumba era mágica. Se construyó allí una iglesia, que se convirtió en la catedral de Hereford, y después los libros encadenados comenzaron a llegar. Pero no fue todo por casualidad, como dicen las historias. En la biblioteca había un libro que había sido encadenado no para mantenerlo a salvo, sino para proteger al mundo de lo que se escondía en su interior. El resto de los libros encadenados eran solo una tapadera para ocultar la existencia de este, y de la magia que albergaba.

			»Pero, incluso encadenada, protegida por un santo muerto y oculta entre montones de otros libros encadenados, la magia encerrada se hacía notar. En Inglaterra empezó a rumorearse que la gente que visitaba la biblioteca recibía dones sobrenaturales. El caso más llamativo fue el de una mujer de Dewchurch llamada Mary Young, aunque se duda que ese fuera su verdadero apellido. Después de visitar la Biblioteca Encadenada, Mary Young no envejeció ni un solo día más. Al final, la acusaron de brujería y la mataron por ello, pero no antes de que su historia viajara por toda Inglaterra. Otras historias se extendieron también, hasta que, un día, el libro desapareció de los estantes.

			La Profesora hace una pausa dramática, dejando que su historia cale. Esta es la primera vez que os cuenta algo que no está relacionado con Los Ángeles, pero ya te imaginas cómo va a darle la vuelta.

			—Todavía hoy se desconoce quién se lo llevó —continúa—, pero después de su desaparición hubo más relatos de sucesos peculiares o mágicos por toda Inglaterra. Había rumores de momentos en los que el tiempo se había detenido, de seres queridos que habían regresado de entre los muertos, de un chico joven que podía matar solo con palabras. Durante cien años, no dejaron de oírse historias de gente ordinaria que recibía dones mágicos extraordinarios, hasta que un día los rumores cesaron. El libro robado reapareció en la Biblioteca Encadenada, aunque ya no tenía cadenas y estaba totalmente vacío. El objeto mágico que contenía había desaparecido, y lo único que quedaba en su interior era un trozo de pergamino con una serie de números. Normalmente no comparto lo siguiente con mis estudiantes, pero digamos que el momento me parece adecuado.

			La Profesora comienza a citar una serie de números. Es una lista larga. Crees que ya está terminando, porque se detiene y finaliza con: «Uno, cero, dos, cero, dos, cinco».

			Mientras haces algunos cálculos mentales, la persona que tienes al lado dice:

			—Los números son fechas. Meses y años.

			Otro añade:

			—El último es este mes.

			La expresión de la Profesora es difícil de leer debido a sus enormes gafas de sol, pero crees que, cuando habla, suena satisfecha.

			—Ambos tenéis razón. La lista es, efectivamente, una serie de fechas, y cada una de estas fechas ha coincidido con la reaparición del objeto que estuvo oculto en el interior del libro.

			

			—¿Qué era? —pregunta la misma estudiante que ha descubierto que los números son fechas.

			La Profesora frunce el ceño.

			—Os lo acabo de decir. El objeto más poderoso del mundo.

			—¿Se supone que nosotros debemos encontrarlo? —preguntas con descaro.

			—Yo os aconsejaría, en realidad, que os mantuvierais alejados de dicho objeto. No obstante, si oís rumores al respecto, avisadme.
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			El desconocido conducía rápido y con brusquedad, como si los accidentes automovilísticos solo les sucedieran a los mortales y él no fuera uno de ellos. Holland ni siquiera había terminado de cerrar la puerta antes de que él acelerara. Revolucionó el motor y derrapó en la esquina, demasiado rápido.

			—¿Estás intentando matarme? —resolló Holland mientras trataba de ponerse el cinturón de seguridad. Dentro hacía frío; el aire acondicionado era muy agresivo, al estilo californiano. Aun así, tenía las palmas sudorosas y la piel ardiendo, aunque no sabía si era porque acababa de meterse en un coche con un completo desconocido o por todo lo demás que había ocurrido.

			Quizá por ambas cosas.

			Sus pulsaciones corrían más que el coche. Parecía que nunca iban a detenerse. Le latía el corazón como si tuviera que moverse, como si tuviera que dejarlo todo atrás, la muerte de Jake y las sirenas y las palabras del Hombre del Reloj.

			«Tú morirás mañana, en Halloween, a las 11:59 de la noche… El único modo de sobrevivir a mañana es que encuentres el Corazón Alquímico».

			En eso era en lo que tenía que concentrarse, en encontrar el Corazón Alquímico.

			—¿A dónde me llevas? —preguntó.

			—A un sitio seguro —contestó el desconocido.

			

			—No —replicó Holland—. Tengo que ir a casa de la Profesora. —Recitó del tirón el nombre de la calle, junto con la salida que él tenía que tomar.

			—Ya, eso no va a pasar.

			Él se desvió hacia la 405, acelerando a una endiablada velocidad que hizo que Holland se agarrara a los reposabrazos con tanta fuerza que le preocupó romperse las uñas.

			—Escucha, no estoy segura de por qué te envió mi hermana, pero… —No supo cómo terminar la frase porque, por un segundo, no pudo evitar preguntarse si su hermana lo habría enviado de verdad.

			Sí, tenían el mismo tatuaje, y eso parecía significativo. Y podía imaginarse a su hermana mandándole a un guardaespaldas; aunque eran gemelas, January siempre había asumido el papel de la hermana mayor y más responsable. Pero eso no la ayudaba a entender por qué lo había elegido a él.

			Holland sacó su teléfono con cuidado.

			El desconocido se lo arrancó de las manos, bajó la ventanilla y lo tiró a la autopista.

			Holland lanzó un grito involuntario.

			—¿Por qué has hecho eso?

			Él negó con la cabeza, como si fuera ella la que acababa de hacer algo malo.

			—January me dijo que te mantuviera a salvo.

			—Es a January a quien intentaba llamar. —Holland lo fulminó con la mirada—. Quería asegurarme de que no fueras un psicópata.

			—Toma. —Lanzó algo al regazo de Holland. Parecía uno de esos teléfonos de prepago, con botones de verdad en lugar de una pantalla táctil—. Adelante, llama a tu hermana. Está en mi agenda como J. Pregúntale lo que quieras sobre mí.

			—Me ayudaría saber tu nombre.

			—Me llamo Gabe.

			—¿Tienes apellido, Gabe?

			—January sabe quién soy.

			Holland no lo dudaba. Gabe era el tipo de hombre que no se olvida. La tenue luz del interior del vehículo le impedía ver si tenía cicatrices, pero parecía la clase de persona que las tendría y se imaginó una en su mejilla derecha, justo debajo del ojo. Tenía la mandíbula cuadrada y fuerte, como si la ejercitara mascando piedras. Sus cejas eran densas y Holland se imaginó sus ojos bordeados de unas pestañas igualmente densas y oscuras.

			—Gabe es un nombre bastante común, y mi hermana conoce a un montón de gente.

			En la mandíbula de Gabe se movió un músculo. Y Holland sintió un pequeño triunfo porque, por un instante, no era ella la única que estaba incómoda.

			—Cabral —murmuró.

			Gabe Cabral.

			Holland tuvo la repentina sensación de que ya había oído ese nombre, pero no recordaba cuándo. ¿Se lo habría mencionado January, después de todo?

			Abrió la agenda de Gabe. Solo había cinco contactos. Todos eran solo letras o números, como si él no fuera ya lo bastante misterioso.

			—¿Tienes algo en contra de los nombres?

			—No, solo en contra de las mujeres que curiosean en mi teléfono.

			Desoyendo la pulla, Holland presionó la letra J. Por tercera vez ese día, dio con el buzón de voz de su hermana. Al menos era cierto que Gabe la conocía.

			—Hola, JJ, soy yo, Holland. Necesito hablar contigo. Llamo desde el teléfono de tu amigo Gabe Cabral. Devuélveme la llamada tan pronto como puedas al…

			Gabe le dijo un número que ella repitió.

			Tan pronto como terminó, él le quitó el teléfono.

			—¿Mejor? —le preguntó.

			Holland se rio.

			—¿Crees que dejarme hacer una llamada después de destruir mi teléfono y estropearme el coche me hará sentirme mejor?

			Gabe hizo una mueca. Parecía que quería decir que sí, como si, para él, actuar como un ser humano fuera un acto de colosal bondad.

			

			—Básicamente, me has secuestrado. —Holland abrió la guantera.

			—Oye, deja de curiosear —le ordenó él.

			—Como secuestrada, mi trabajo es buscar todas las pistas que pueda. —Por desgracia la guantera estaba inmaculada, aparte de los papeles de un seguro a nombre de Rita Meeker. Se los enseñó—. Creí que habías dicho que te llamabas Gabe Cabral.

			Él le lanzó una mirada airada.

			—¿Te sentirías mejor si te dijera que le devolveré el coche cuando haya terminado?

			—Solo si te creyera. —Holland todavía tenía un montón de preguntas sobre por qué su hermana lo había enviado a él—. Nada de esto tiene sentido. ¿Cómo supo mi hermana que estaba en problemas?

			El tráfico se detuvo. Gabe frunció el ceño mientras comprobaba todos los espejos.

			—Esto fue lo que tu hermana me dejó. —Le entregó a Holland un trozo de papel. Ella reconoció de inmediato la letra de January.

			MANTÉN A MI HERMANA A SALVO.

			Si no consigue lo que quiere, ella será la siguiente a por la que vaya.

			Parecía que había más palabras debajo, pero la nota estaba rasgada.

			—¿Qué más decía? —preguntó Holland—. ¿Por qué han arrancado una parte? ¿Y a quién se refiere? ¿Cuánto te dejó esta nota?

			Gabe parecía arrepentido de haberle entregado el papel.

			—¿Qué te contó January sobre su novio?

			—January no tiene novio. —Después de un hombre a quien Holland había prometido no mencionar nunca más, January había jurado que no volvería a salir con nadie. «Paso de novios. Solo me acuesto con capullos», le gustaba decir. Pero ni siquiera hacía eso. January tenía su trabajo. Viajaba por el mundo. Holland no creía que su hermana fuera feliz, pero era así como mantenía la cabeza por encima del agua.

			

			—Entonces, ¿no te habló de él? —le preguntó Gabe.

			—Mi hermana no tiene novio —repitió Holland.

			Gabe frunció el ceño.

			—Lo conoció en su último encargo. Él le dijo que estaba de vacaciones. La última vez que la vi, me contó que estaban enamorados.

			—Eso no suena propio de January.

			—Lo sé —asintió Gabe. En su voz había una pizca de algo que Holland no conseguía ubicar.

			—¿Por qué te dijo eso? —le preguntó Holland—. ¿Vosotros estuvisteis liados?

			—No —dijo Gabe de inmediato, como si la idea lo ofendiera—. Yo trabajo solo. Se me da bien conseguir cosas que es difícil encontrar. A veces, cuando tiene un encargo desafiante, tu hermana me llama. Hace poco, yo necesité un favor, así que la llamé, y cuando la vi, supe de inmediato que pasaba algo raro. Después vi el anillo de compromiso que llevaba en el dedo.

			—Mi hermana no está comprometida. Ni siquiera tiene novio —repitió Holland una vez más—. Me lo habría contado.

			—Solo te estoy diciendo lo que vi —le dijo Gabe—. Pero estoy de acuerdo. Toda esa conversación me hizo pensar que, fuera quien fuere ese tipo, estaba manipulándola, de alguna manera. Cuando January me habló de él, sonó como una tarjeta de San Valentín cursi. —Gabe frunció el ceño, como si lo cursi y las tarjetas de San Valentín le dejaran mal sabor de boca.

			También a Holland le había dejado mal sabor de boca. Su hermana nunca era cursi, pero ese mismo día había sonado así por teléfono.

			January era una fuerza de la naturaleza. Era lista e ingeniosa, y más despiadada de lo que ella jamás llegaría a ser. Pero había una razón por la que no salía con nadie.

			En la universidad, January se había colgado del tipo equivocado. Era la primera vez que se enamoraba y, cuando la relación terminó, estuvo desaparecida un mes. Holland no conocía todos los detalles, solo que su hermana había estado a punto de abandonar los estudios. Después regresó, pero ya no era la misma. January nunca había sido tan sensible como Holland, pero le habían arrancado toda la dulzura y se la habían reemplazado por algo duro que no se había agrietado desde entonces. Al menos hasta ahora.

			—Al día siguiente, January me llamó —continuó Gabe—. Esta vez sonaba vacilante, nerviosa. Me pidió que nos reuniéramos de nuevo, pero lo único que encontré fue esta nota.

			Holland volvió a mirar la nota rasgada y otro grupo de preguntas atravesó su mente. ¿Por qué le había enviado a Gabe? ¿Por qué no podía decírselo a ella directamente? Habían hablado ese mismo día, y January no le había dicho nada.

			Aunque… Holland volvió a pensar que su hermana no parecía ella, que le había dicho «Te echo de menos» y «Ojalá estuviera allí».

			—¿Qué quiere ese tipo de nosotras? —preguntó.

			—Eso es lo que yo iba a preguntarte a ti —dijo Gabe—. ¿Te envió algo tu hermana? ¿O te dijo algo extraño o inesperado?

			—No —contestó Holland. January no le había contado nada importante últimamente. Aunque…

			Holland buscó en su bandolera y sacó la carpeta dorada y negra que se había llevado del apartamento de Jake.

			—Esto lo encontré esta noche. El tipo con el que salía, el que ha muerto… Lo contrataron para que entrara en mi vida e investigara a mi familia. Eso me hace preguntarme si es posible que la persona con la que January salía estuviera haciendo lo mismo.

			—Esa carpeta… ¿Especifica qué buscaba ese tipo?

			—No.

			No obstante, a Holland le parecía que era muy probable que Jake hubiera muerto por ello, lo que la hacía pensar que debía tratarse de algo valioso.

			—¿No se te ocurre nada que pudiera querer? —insistió Gabe.

			Empezó a decir que no, pero después se acordó del señor Vargas y de la caja de seguridad que le habían dejado. No tenía ni idea de qué podía contener, pero quizá fuera eso lo que estaban buscando. Pensó en decírselo a Gabe, pero el señor Vargas había insistido mucho en que no le mencionara la caja a nadie.

			

			—¿Qué es lo que no me estás contando? —le preguntó él.

			—Teniendo en cuenta que no confío en ti… un montón de cosas.

			Gabe pisó el pedal con fuerza, acelerando el vehículo.

			—Solo intento mantenerte con vida, nena.

			Iba a pedirle que no la llamara «nena», pero tan pronto como él dijo la palabra «vida», sus oídos se llenaron de una chisporroteante estática y de las palabras del Hombre del Reloj: «El único modo de sobrevivir a mañana es que encuentres el Corazón Alquímico».

			—¿Alguna vez has oído hablar del Corazón Alquímico? —le preguntó.

			Gabe la miró de inmediato, como si de repente fuera mucho más interesante.

			—¿Eso es lo que crees que buscan?

			—No lo sé —respondió con sinceridad—. Ni siquiera sé qué es el Corazón Alquímico.

			La expresión de Gabe se llenó de escepticismo.

			—Entonces, ¿por qué me has preguntado por eso?

			Holland no quería responder a esa pregunta, pero él acababa de decirle que lo habían enviado para ayudarla a mantenerse a salvo y estaba claro que sabía qué era ese corazón.

			—Tengo que encontrarlo.

			Gabe se rio. Fue un sonido ligeramente perturbador.

			—¿De qué te ríes?

			—Nena —su risa murió, pero su expresión siguió siendo desquiciantemente divertida—, a todo el mundo le encantaría encontrar el Corazón Alquímico.

			—¿Por qué lo dices así? ¿Qué es?

			—Eso no importa. No podrás dar con él. —Gabe lo dijo con una rotundidad que la hizo sentirse como si acabara de arrancar las últimas páginas de su cuaderno favorito para que ella no pudiera escribir ninguna palabra más. Gabe volvió a mirar la carretera y ella supo que, si no lo hacía cambiar de idea rápidamente, nunca conseguiría encontrar a la Profesora, nunca descubriría qué era el Corazón Alquímico y no sobreviviría al día siguiente.

			—Mire, señor Secuestrador de Mujeres…

			

			—No vuelvas a llamarme así.

			—Solo pretendo que me escuches —le dijo con impaciencia—. Esta noche, antes de que tú aparecieras, me dijeron que me quedaban poco más de veinticuatro horas para encontrar el Corazón Alquímico. Si no lo hago, moriré.

			—¿Quién te dijo eso? —le preguntó él.

			Holland pensó en hablarle del Hombre del Reloj, pero la última persona a quien le contó esa historia estaba muerta.

			—Eso no importa —murmuró—. Creo que es verdad.

			Gabe entornó los ojos.

			—¿Esa persona te amenazó con matarte, o te dijo la hora en la que vas a morir? Enfatizó la palabra «hora», y Holland se preguntó si era posible que Gabe ya conociera la leyenda del Hombre del Reloj.

			—La hora —contestó—. Un minuto antes de la medianoche de Halloween… A menos que encuentre el Corazón Alquímico.

			—Mierda —murmuró Gabe—. Estás jodida.
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			Cuando Holland era pequeña y faltaba al colegio porque estaba enferma, siempre le decía a la tía Beth que creía que se iba a morir. Entonces, por supuesto, la tía Beth le aseguraba que la tos o los estornudos o los retortijones no la matarían.

			Holland quería que Gabe se lo asegurara ahora. Quería que él le dijera que, a pesar de lo que acababa de decir, no tenía que preocuparse, que no iba a morirse, no mientras lo tuviera a él para mantenerla a salvo.

			Pero Gabe no dijo ninguna de esas cosas. Tenía cara de que aquello no era para lo que había firmado cuando January le pidió ayuda.

			—Solo te estoy diciendo la verdad —le dijo—. El Hombre del Reloj siempre tiene razón.

			—Espera… ¿Cómo sabes lo del Hombre del Reloj?

			—¿Cómo lo sabes tú? Esa es una pregunta mejor.

			Gabe la miró de nuevo, como si estuviera impresionado y no consiguiera entender cómo sabía ella tantas cosas, y menos acerca de una oscura leyenda.

			Holland enderezó la espalda y miró sus ojos desdeñosos.

			—Puede que no se me dé bien huir de la escena de un crimen u ocultar mis emociones, pero sé mucho sobre folclore y la Profesora a la que quiero visitar es una experta en leyendas urbanas. Si hay alguien que sabe cómo encontrar el Corazón Alquímico, es ella. He mirado en Google, pero…

			Gabe resopló.

			

			—No puedes buscar el Corazón Alquímico en Google.

			Holland notó que se ruborizaba de nuevo.

			—Eso lo sé ahora. Bueno, ¿vas a contarme qué es? Por favor.

			Él suspiró.

			—Es solo una leyenda.

			Normalmente, a Holland le gustaba la palabra «leyenda». Cuando oía «leyenda», se imaginaba que su mundo estaba a punto de hacerse más grande. Creía que siempre había una parte de verdad, en todas las historias. Los mitos y leyendas tenían que haber salido de alguna parte. Pero Gabe no parecía creerlo. Él decía la palabra «leyenda» como un padre diría «cuento de hadas» a un niño muy pequeño.

			—Aun así, quiero saberlo —insistió Holland.

			—De acuerdo —replicó Gabe de mala gana—. ¿Alguna vez has oído hablar de la Sagrada Orden de la Aurora Análoga?

			Holland recordó de repente un llamativo folleto que decía: «¡Bienvenido, nuevo discípulo!», pero estaba bastante segura de que era producto de su mente hiperactiva intentando encontrar una relación entre aquello y una clase sobre sociedades secretas a la que había asistido. Sin duda, sonaba así.

			—Creo que nunca he oído hablar de ella —contestó—, pero estoy familiarizada con la historia de la Orden del Templo Solar y de la Orden Hermética de la Aurora Dorada.

			Gabe no parecía muy impresionado.

			—Esta sociedad secreta es mucho más antigua que esas. La creó a principios de la Edad Media un grupo que creía en la existencia de un mundo paralelo en el que la magia era real. La historia dice que uno de sus miembros, después de su muerte y resurrección en un ritual, afirmó haber visitado ese mundo paralelo, del que conservaba un objeto como prueba que más tarde llegaría a conocerse como el Corazón Alquímico.

			El tráfico se detuvo en la autovía. Gabe miró rápidamente los vehículos cercanos y, después de comprobar todas las ventanillas y espejos, añadió:

			—Nadie sabe cómo es el Corazón Alquímico, pero se dice que es tan poderoso que cualquier persona que se acerca obtiene una habilidad, y que cualquier objeto que lo roza se llena de magia. La Sagrada Orden se dio cuenta demasiado tarde de que, después de ser creada, la magia no puede ser destruida: este poder o habilidad solo puede pasarse a otra persona u objeto. Entonces fue cuando la Sagrada Orden de la Aurora Análoga se dividió. Una facción quería destruir el Corazón Alquímico.

			—Espera —lo interrumpió Holland—. Creí que habías dicho que la magia no puede destruirse.

			—No puede —dijo Gabe—, pero se dice que el Corazón Alquímico es la fuente de toda la magia y algunas personas creen que, si es destruido, toda la magia que ha creado desaparecerá también.

			—Suena a que podría ser el objeto más poderoso del mundo —dijo Holland.

			Gabe le echó una mirada que parecía decir: «Gracias por afirmar lo evidente, bonita».

			—No estoy solo estableciendo lo obvio. La Profesora nos dio una clase sobre esto. Nos habló de un objeto oculto en una librería encadenada. —Holland le hizo un resumen rápido, terminando con la devolución del libro encadenado, hueco y vacío—. Pero ella no nos dijo que fuera el Corazón Alquímico, solo que era el objeto más poderoso del mundo.

			—Podría ser, sin duda. —Gabe miró a Holland como si, después de todo, no fuera totalmente inútil.

			Ella intentó esconder su sonrisa. No quería impresionarlo, pero era agradable tener por fin alguna idea sobre lo que estaba pasando.

			—Solo me pregunto por qué la Profesora no mencionó su nombre.

			—Seguramente porque hay toda una organización dedicada a borrar el Corazón Alquímico de la historia —le contestó Gabe—. La leyenda de la Profesora es lo bastante vaga como para no llamar su atención, pero podrían matarte por conocer la historia que yo te he contado.

			—Entonces, ¿tú cómo la sabes?

			Gabe frunció el ceño.

			

			—Haces un montón de preguntas.

			—Solo intento seguir viva.

			—Odio decirte esto, pero no tienes muchas posibilidades. Como te he dicho, el Corazón Alquímico es solo una leyenda. Se rumorea que existe una lista de fechas, meses y años que predice cuándo va a aparecer, pero, por lo que yo sé, lo único que esa lista consigue es que maten a todo aquel que busca el Corazón Alquímico.

			Holland nunca había oído hablar de esa lista, aunque, si de verdad la gente terminaba muerta, entendía que la Profesora no la hubiera compartido.

			—Si te asusta morir, no es necesario que me ayudes —le dijo Holland—. Lo único que tienes que hacer es dejarme en casa de la Profesora.

			Gabe suspiró. Holland no sabía si era un suspiro de «Tengo que librarme de ella» o un suspiro de «En realidad no me importa morir».

			—¿De verdad confías en esa profesora?

			—Le confiaría mi vida —dijo Holland.

			—Dime otra vez dónde vive.

			—A decir verdad, es la siguiente salida.

			Los coches de la autovía comenzaron a moverse de nuevo y Holland recitó rápidamente las instrucciones.

			—Te llevaré allí —cedió Gabe—. Pero, cuando lleguemos, si yo digo que nos larguemos, lo haremos. Sin hacer preguntas.

			Holland asintió, aunque Gabe estaba realmente loco si creía que volvería a subirse a un coche con él.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 12
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			La Profesora vivía en uno de esos típicos vecindarios americanos que siempre olían a hierba recién cortada y parecían el plató de una película ambientada en los años 50. Casi todas las luces de los porches estaban encendidas, todos los caminos de entrada estaban barridos, y la mayoría de las casas estaban preparadas para Halloween. Los peldaños estaban llenos de regordetas calabazas naranjas, y amistosos fantasmas hechos con sábanas se agitaban en los viejos árboles.

			Si hubiera sido más temprano, los vecinos seguramente habrían estado fuera, paseando a sus perros, y alguien sin duda se habría fijado en una mujer joven sin zapatos bajando de un coche aparcado delante de la única casa de la calle en la que la luz del porche estaba apagada.

			Todas las ventanas estaban oscuras y la casa estaba en silencio. Cuando Gabe salió tras ella, descubrió que era más alto de lo que le había parecido en el coche. Lo notó cerniéndose sobre ella, caminando demasiado cerca, tan cerca que se imaginó que, si se alejaba más de un paso, él la agarraría para recuperarla.

			Gabe le rozó los dedos con los nudillos.

			—Ni se te ocurra huir —susurró.

			—Estoy descalza. ¿Crees que conseguiría llegar muy lejos? —Holland movió los dedos de los pies.

			Los ojos de Gabe bajaron hasta sus piernas. No parecía haberle hecho gracia, pero ella habría jurado que sus ojos se detenían en sus gemelos desnudos antes de subir hasta sus muslos, cubiertos por la falda.

			Por un segundo, Holland perdió el equilibrio.

			Gabe la agarró del brazo de inmediato, sujetándola. Después, con la misma rapidez, la soltó, como si no quisiera tocarla.

			—No lo hagas —le ordenó—. No podré mantenerte a salvo si sales corriendo.

			—Según lo que me acabas de decir en el coche, no podrás mantenerme a salvo de ningún modo. —Su voz sonó más brusca de lo que pretendía. Si él hubiera sido cualquier otro, se habría disculpado, pero estaba bastante segura de que Gabe tenía la culpa al menos de parte de su irritabilidad.

			Cuando se acercaron a la puerta, una ráfaga de viento empujó una mecedora hacia adelante y hacia atrás. A diferencia de sus vecinos, la Profesora no había decorado su casa. No había ni una sola calabaza en miniatura, solo la mecedora y un felpudo que decía: «De todos los cafés y locales del mundo».

			La Profesora no decoraba su casa por Navidad, pero le encantaba Halloween. Normalmente, lo daba todo en la celebración. Tallaba elaboradas calabazas de miedo y colgaba ristras de lucecitas naranjas. El año anterior había puesto incluso una de esas aldabas falsas con forma de mano de esqueleto. A Holland le parecía bastante preocupante que este año no hubiera hecho nada.

			—No parece que tu Profesora esté en casa —dijo Gabe.

			Holland llamó a la puerta. Sabía que él tenía seguramente razón. La casa estaba demasiado oscura y demasiado silenciosa, pero no podía evitar mantener la esperanza. La esperanza era lo único que tenía aquella noche.

			—¡Profesora, soy yo, Holland! —gritó. Después, llamó al timbre y golpeó la puerta más fuerte con los nudillos.

			La casa gimió. Un fantasma hecho de sábanas se balanceó en un árbol cercano.

			Gabe echó una abrupta mirada a ambos lados de la calle.

			—Deberíamos salir de aquí.

			—No es un fantasma de verdad —le espetó Holland.

			

			—No me asusta una sábana en un árbol.

			—Bien, porque todavía no podemos marcharnos.

			Una sombra oscura cubrió el rostro del hombre.

			—¿Te acuerdas de que te dije que, si yo decía que nos íbamos, lo haríamos? —le rodeó la muñeca con la mano.

			Tiró de ella, pero Holland se mantuvo donde estaba clavando los dedos de los pies en el felpudo de la Profesora.

			—Tiene un diario. Lo llama su cuaderno sagrado. Es donde toma nota de todos los mitos y leyendas que enseña, así como de aquellos que no comparte con los estudiantes. Seguramente habrá información en él que podría ayudarnos a encontrar el Corazón Alquímico.

			Gabe parecía intrigado, a su pesar.

			—¿Sabes dónde lo guarda?

			—En su biblioteca, en la parte de atrás de la casa.

			—¿Quieres entrar en su casa sin permiso?

			Gabe buscó en la chaqueta de su traje. Al principio, Holland no estaba segura de qué estaba haciendo. Después, vio el característico brillo del metal.

			—¡Oh, no! Nada de armas.

			—Vamos a forzar la cerradura de una casa.

			—No vamos a forzar la cerradura. Sé dónde está la llave de repuesto.

			Gabe parecía dispuesto a discutir, pero Holland no le permitiría ganar esa pelea.

			—La casa está vacía y, si alguien nos encuentra, seguramente será un viejo vecino. Terminarás matando al abuelo de alguien. ¿De verdad quieres ser ese tipo? ¿Gabe, el Asesino de Abuelitas?

			Él la miró como si nunca hubiera oído un argumento más absurdo o jamás hubiera visto a una persona más ridícula, pero dejó la pistola donde estaba, guardada bajo su chaqueta.

			Holland entró en el patio trasero de la Profesora y las hojas caídas se le pegaron a la planta de los pies. De día, estaba lleno de flores y del tintineo de las fuentes, pero aquella noche solo se oía el inquietante sonido de las bombillas al chocar entre ellas, movidas por el viento.

			

			Holland solía preguntarse de qué genero sería su vida si fuera una película. Crecer en la granja de sus tíos en el norte de California hizo que su infancia pareciera uno de esos dramas que ganan montones de premios pero que son un poco lentos y aburridos. Holland se había prometido que, cuando creciera, su vida sería una serie de televisión, con colores saturados, alegre música pop y montones de besos.

			Ese era el camino en el que había estado antes de oír hablar de la clase de la Profesora.

			No estaba segura de a qué genero pertenecía ahora, pero los colores eran más oscuros, no había música pop de fondo y ni de lejos había suficientes besos.

			Su mirada se detuvo en Gabe.

			Estar cerca de él la hacía sentirse como si fuera en dirección contraria por una calle de un solo sentido. No quería besarlo, por supuesto, pero durante un segundo no pudo pensar en otra cosa. No sería un beso tierno; sus brazos la rodearían con fuerza, con dolorosa fuerza, con el ímpetu necesario para que no pudiera romperse hasta que la soltara, repentina y bruscamente, y no hubiera más que fragmentos de ella. Los tipos como Gabe destrozaban a las chicas como Holland.

			Eso no era lo que ella quería, para nada. Cat se había equivocado al decir que quería a alguien que le diera un poco de miedo. Ella quería a alguien que la hiciera sentirse segura, que la hiciera creer que no se apartaría de su lado ni aunque el mundo se viniera abajo a su alrededor.

			Ese tipo no era Gabe. Minutos antes, no había sido capaz de sostenerle la muñeca más de un segundo. Holland aceleró el paso para adelantarlo.

			El despacho personal de la Profesora era accesible a través de dos antiguas puertas francesas que conducían a un patio de ladrillo rodeado de rosales demasiado crecidos, resistentes fucsias y arces japoneses de los que colgaban luces diminutas que no dejaban de repiquetear con la brisa. La Profesora escondía su llave de repuesto debajo de un enfadado gnomo de jardín que fulminó a Holland con la mirada cuando lo levantó.

			

			—No necesitas eso —dijo Gabe mientras Holland recuperaba la llave.

			—Te he dicho que no vamos a forzar la cerradura —replicó.

			—Tampoco vamos a ser los primeros en entrar. —Gabe aplastó dos dedos contra una de las puertas francesas de la Profesora y la empujó con facilidad.

			Un segundo después, encendió las luces.

			Y reinó el caos.

			

		

	
		
			Folclore 517: 
Hasta nuevo aviso

			Huele a orina.

			Sigues caminando, levantando polvo en el camino de tierra, pero el olor es cada vez más fuerte. Piensas en marcharte, en saltarte esta clase, pero todos los que han hecho el curso antes dicen que esta es importante.

			Las palabras siempre van seguidas de un susurro.

			Te impresiona lo leales que parecen ser todos los antiguos alumnos de la Profesora. Pero lo comprendes; tú tampoco revelas los secretos de sus clases. Estas historias son cosas que sientes que te has ganado, y no quieres cederlas gratis.

			Y por eso estás aquí, en el viejo Zoo de Los Ángeles en Griffith Park.

			No estás seguro de cuánto tiempo estuvo abierto el zoológico, pero después de pasar junto a las jaulas trágicamente pequeñas, no te puedes creer que estuviera abierto en algún momento. Has visto armarios más grandes que estas jaulas. No es de extrañar que digan que los animales que vivían aquí siguen apareciéndose.

			Crees que lo construyeron a principios de 1900, pero a diferencia de otras partes de Los Ángeles que se edificaron en esa época, estos pequeños recintos de hierro y piedra no parecen contener magia. Si acaso, parecen malditos.

			Este sitio tiene más fantasmas que árboles. Piensas en la pobre pareja que murió mientras hacía el amor sobre una mesa de pícnic. Después piensas en toda la gente que, en el transcurso de los años, ha aparecido aquí con amnesia. Ocurre como una vez al mes. A veces han olvidado días, a veces años, y nadie ha sido nunca capaz de descubrir por qué. Cuando te detienes detrás de una de las jaulas, donde se han reunido los estudiantes restantes, te preguntas si la clase tratará de esto.

			Alguien se aclara la garganta a tu espalda. Todos se giran despacio.

			No es la Profesora, pero esta joven es sin duda una de sus protegidas. Su postura es rígida, recta. No parpadea tanto como debería. Y de inmediato te desagrada porque temes que su presencia implique que la Profesora no va a venir. Ha enviado a una sustituta.

			La sustituta espera hasta que todos la miran antes de decir:

			—Estoy aquí para informaros de que todas las clases de la Profesora se han suspendido hasta nuevo aviso.

			Se gira y se marcha antes de que puedas hacerle alguna pregunta.
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			Han arrancado de las paredes los periódicos enmarcados. Han sacado los libros de las estanterías. Han despojado a los escritorios de sus cajones despiadadamente. Han desnudado las butacas, rasgándoles el relleno. Han registrado la casa entera.

			Gabe dijo algo, pero su voz sonó muy lejana. Holland apenas consiguió oírlo sobre el zumbido eléctrico de las bombillas… Aunque quizás el sonido estuviera solo en su cabeza.

			A Holland siempre le había encantado el despacho de la Profesora. Era uno de esos espacios, como el vestíbulo de vidrio opalino, que parecía lleno de la magia de las cosas sencillas y eternas. La mayor parte de los tesoros de la Profesora estaban relacionados con sus mitos. Sus estantes contenían los planos de los hoteles encantados de Hollywood, recetas de cócteles sidecar maravillosamente enmarcadas, fragmentos de entradas originales del antiguo Zoo de Los Ángeles, relojes de cuerda de su colección. Uno de los relojes parecía roto. El minutero giraba como un segundero, y la manecilla que indicaba la hora se movía como un minutero, resonando a través de la maltrecha habitación.

			—Tenemos que encontrar a la Profesora —dijo Holland—. Tenemos que asegurarnos de que esté bien.

			No se atrevía a decir la palabra «viva». No quería alimentar la idea de que la Profesora podía estar muerta, como Jake.

			No sabía cuántas cosas más podría afrontar esa noche, pero se sentía incapaz de lidiar con la pérdida de la Profesora.

			

			Gabe cerró los labios en una línea tensa mientras sus ojos se detenían en una copia maltrecha de Murder at San Simeon, una de las novelas sobre conspiraciones favorita de la Profesora. La expresión del hombre parecía decir: «Si tu Profesora está aquí, no va a estar bien».

			—Podría estar herida —dijo Holland. Se acercó a la puerta que conducía al resto de la casa intentando no pisar los libros o algún fragmento de los cristales rotos, pero tenía las piernas inestables y se movía con torpeza.

			Gabe le agarró la muñeca y tiró rápidamente de ella hacia atrás con una fuerza que casi la hizo tropezar.

			—Yo miraré. Tú quédate aquí.

			—Pero…

			—No —dijo él con brusquedad—. O lo hacemos así, o nos marchamos.

			—No voy a marcharme.

			—¿Crees que no puedo obligarte? —Apretó los dedos, enviando una llamarada de calor por su brazo—. Quédate —le ordenó. Después la soltó.

			La luz pareció atenuarse tan pronto como él se marchó. Holland había pensado que la lámpara de araña del techo estaba encendida, pero ahora solo quedaba la luz de una lámpara Tiffany volcada. Estaba en el escritorio, cerca de un brillante teléfono de disco verde que hacía el ruido que los teléfonos hacen cuando los descuelgan.

			Holland se acercó a la mesa para colocar el auricular de nuevo en el teléfono y entonces la vio, escondida debajo: una tarjeta de visita crema con letras verde esmeralda.

			JANUARY ST. JAMES

			Libros y artefactos raros y de colección

			Holland empezaba a sentirse mareada. January y la Profesora no se conocían. No las había presentado nunca. Y January llevaba en España todo octubre, así que no podía haber estado allí. A menos que hubiera pasado por allí el mes anterior. Pero, entonces, ¿por qué no se lo habían comentado ni January ni la Profesora?

			Holland quería convencerse de que estaba dándole demasiadas vueltas a aquello. A la Profesora le encantaban los libros y artefactos inusuales. Quizá se había puesto en contacto con January para buscar algo y ambas habían olvidado mencionárselo. O había una relación mayor entre ellas que Holland desconocía.

			Pensó en Gabe. Él había sabido lo del Hombre del Reloj y lo del Corazón Alquímico. Eso la hizo preguntarse si no lo sabría January también. Pero, entonces, ¿por qué no le había dicho nada?

			Antes de conocer a Jake, Holland nunca había compartido con nadie los mitos y leyendas de la Profesora, excepto con January. Después de comenzar su tesis, le envió un borrador y le contó la historia de la Profesora sobre el diablo y el sidecar. Había intentado olvidar lo que su hermana había dicho porque sus palabras le habían hecho mucho daño.

			«Tienes que madurar, Holland. Están muertos. No van a volver, e inventarte historias sobre ellos no lo cambiará».

			La discusión sobre la tesis se convirtió en una discusión sobre sus padres. Holland estaba enfadada con January porque nunca hablaba de ellos, y January estaba enfadada con Holland por negarse a olvidarlos. Después, de algún modo, January terminó diciéndole que tenía que descartar su tesis y poner fin a su relación con la Profesora, a quien entonces había llamado «chalada».

			Fue la peor pelea que habían tenido nunca. Estuvieron un mes entero sin hablar. Después, una noche, January fue a casa de Holland sin avisar con una mochila para pasar la noche y una botella de vino con una etiqueta que decía: «Lo siento, soy lo peor».

			No volvieron a hablar de la tesis ni de la Profesora. Pero, sabiendo lo testaruda que January podía ser, Holland dudaba que hubiera cambiado de idea sobre el tema. Eso la hizo volver a preguntarse dónde habría conseguido la Profesora la tarjeta de visita de January. Y por qué la tenía.

			Holland se había pasado los últimos años estudiando el arte de contar historias y sabía que no importaba lo complicado que algo pareciera, porque en el corazón de todo relato había siempre una verdad sencilla que hacía que encajara todo. Así que, o todavía no tenía todas las piezas de esta historia, o estaba uniéndolas de un modo incorrecto.

			Se guardó la tarjeta de January en la bandolera y le dio la espalda a la mesa. Quizá le preguntaría a Gabe al respecto cuando volviera. Ahora no tenía tiempo para pensarlo, literalmente.

			Habían sacado todos los libros de los estantes de la Profesora, como si quien hizo aquello estuviera buscando su diario. A Holland se le rompió el corazón al fijarse en el daño que habían sufrido las posesiones más valiosas de su mentora. Muy poco parecía recuperable, pero aun así no pudo evitar intentarlo.

			Después de volver a colocar algunos libros en los estantes, levantó un póster de la película El precio de la magia que normalmente estaba colgado en la pared. Holland se había preguntado a menudo cómo lo consiguió la Profesora. El padre de Holland había sido muy estricto en que nunca se hicieran copias de sus afiches originales porque le gustaba esconder en ellos mensajes ocultos.

			En la parte superior de aquel póster, el título ardía en feroces letras sobre una imagen azotada por el viento de la pareja protagonista de la película, Red y Sophia Westcott. Tenían las manos unidas pero, si mirabas con atención, podías ver que en realidad era Sophia la que sujetaba la mano de Red.

			Detrás de Red, parecía que el sol había terminado de ponerse; de nuevo, al inspeccionarlo mejor, descubrías que Red estaba en realidad delante de una sombría verja negra. Detrás de Sophia había un grupo de niños. La niña más llamativa, con perfectos tirabuzones rubios, estaba abrazada a un perro que tenía una ramita de acebo y un par de campanas en el collar, junto con una chapa roja con forma de corazón y las letras JJ.

			Las campanas y el acebo eran por Holland, debido a su apodo, Campanilla, y JJ era por January. Su padre había puesto pequeños regalos para sus hijas en las dos películas de El precio de la magia, y aquellas habían sido pistas con las que habían comenzado dos de sus búsquedas del tesoro favoritas. Ahora, mientras miraba el cartel, Holland se preguntó si era posible que contuviera algo más que ella nunca hubiera visto. Sabía…

			La casa crujió.

			Holland se detuvo.

			Después, oyó pasos.

			Gabe estaba volviendo. Al menos, esperaba que fuera Gabe. Puede que estuviera paranoica, pero juraría que los pasos sonaban distintos, más ligeros, como alguien intentando no hacer ruido. Holland deseó tener en las manos algo más sólido que un viejo cartel de cine.

			Los pasos sonaban fuera del despacho.

			Holland echó mano al teléfono de disco justo cuando Adam Bishop atravesaba la puerta.
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			Adam estaba casi igual que cuando Holland se encontró con él en su despacho: pantalones vaqueros con rotos, camisa de cuadros, brazos perfectos, pecas en el puente de la nariz. Volvió a parecerle un estudiante universitario, alguien como ella, alguien en quien podía confiar. Pero no había ninguna razón para que Adam estuviera en la casa saqueada de la Profesora. Ninguna buena.

			—Puedo explicarlo. —Adam se detuvo justo en la puerta, como si no quisiera asustarla, pero era demasiado tarde para eso.

			—¿Qué haces aquí? —Holland intentó sonar autoritaria, pero sus palabras sonaron jadeadas y asustadas.

			Adam se pasó una mano por el cabello dorado, alborotándolo en lugar de despeinarlo, sin duda para intentar parecer todavía más encantador.

			—January me advirtió que no te alejarías de la Profesora.

			—Espera… ¿Qué? —balbuceó Holland—. ¿De qué conoces a January?

			—Ella es la razón por la que estoy aquí. —Adam dio otro paso cauto.

			—No… No, no, no, no. —Holland retrocedió todavía más.

			—Me pidió que te buscara —dijo Adam.

			—No —repitió Holland. January no habría enviado a dos personas nuevas a su vida. A menos que estuviera realmente asustada por ella, o…

			

			O que una de ellas estuviera mintiendo. Después de la noche que estaba teniendo, esa le parecía la respuesta más probable.

			—January me dijo que estabas muy unida a tu tutora, y se le ocurrió que ese podría ser un buen papel para mí.

			—¿Papel? —repitió Holland, cada vez más escéptica.

			Adam parecía en parte arrepentido y en parte sorprendido por que ella se lo hubiera creído, y Holland se sentía increíblemente tonta. Adam no era profesor, por supuesto; solo era otro hombre intentando engañarla.

			—No quería mentirte. —Los ojos de Adam se llenaron de pesar—. Ella me pidió que te protegiera desde lejos, y lo he intentado. Pero… —Se detuvo y miró el despacho destrozado antes de acercarse otro paso—. No parece estar funcionando bien.

			—No… —Holland levantó una mano mientras se acercaba a la puerta del patio—. No te acerques más.

			—Holland, no tenemos tiempo para esto. Tenemos que salir de aquí.

			—No voy a ir a ninguna parte contigo. Hoy ya me has mentido una vez. Si quieres que me crea esta historia, necesito una prueba. Deja que te vea la muñeca.

			Los ojos de Holland se detuvieron en el grueso reloj que cubría el espacio en el que January y Gabe tenían el mismo tatuaje.

			—¿Eso qué demostraría?

			—Hazlo.

			Adam se quitó el reloj, y allí estaba: un tatuaje como el del Gabe y January. La observó con impaciencia mientras lo examinaba.

			—¿Es esto prueba suficiente?

			Holland negó con la cabeza.

			—No tiene sentido. ¿Por qué os enviaría January a Gabe y a ti?

			La expresión de Adam se llenó de alarma.

			—Tu hermana solo me envió a mí. No sé quién es Gabe, pero no puedes confiar en él.

			—Tiene gracia. Yo estaba a punto de decirle lo mismo. —Gabe atravesó la puerta abierta del jardín y rápidamente colocó a Holland a su espalda—. Corre —murmuró.

			

			—Es de él de quien tienes que alejarte —le dijo Adam.

			—Tienes que huir —repitió Gabe.

			—No creo que ella vaya a hacerte caso. —Adam dio otro paso hacia Holland.

			—No te muevas. —Gabe buscó en su chaqueta y sacó su pistola.

			Frente a él, Adam se movió increíblemente rápido y también blandió un arma.

			—No… ¡Nada de armas! —gritó Holland—. No es necesario que nadie salga herido.

			Los hombres no parecían estar de acuerdo.

			Gabe agarraba su pistola de un modo que hizo pensar a Holland que seguramente dormía abrazado a ella, y Adam también parecía inquietantemente cómodo con la suya.

			—No sé qué te ha contado —dijo Adam—, pero no debes creerte ni una palabra.

			Gabe hizo un sonido que sonó demasiado furioso para ser llamado risa.

			—Al menos podrías haberte cambiado de ropa para intentar seducir a su hermana.

			Seducir.

			Holland se detuvo en seco.

			¿Significaba eso que Adam era el hombre que había estado saliendo con su hermana?

			Adam negó las palabras de Gabe con vehemencia.

			—No le hagas caso, Holland. He venido a protegerte.

			—Miente —replicó Gabe.

			—Te juro que te estoy diciendo la verdad. Trabajo con tu hermana, January. Es mi compañera. Me ha enviado aquí para que te vigile.

			—No te lo creas —insistió Gabe—. Le mintió a January y ahora te está mintiendo a ti. Es a mí a quien envió tu hermana.

			Holland quería decirles a ambos que pararan. Volvía a sentirse mareada y el instinto le decía que saliera de aquella madriguera de conejo, que regresara a una vida con problemas del primer mundo, que dejara a ambos hombres atrás.

			

			—Holland… —Adam suavizó la voz, como si supiera que ella estaba a punto de derrumbarse o echarse a correr o ambas cosas—. Te juro que te estoy diciendo la verdad —le aseguró, como si su vida entera dependiera de ella, como si lo único que importara fuera lo que ella pensaba, como si estuviera dispuesto a dejarse disparar para que ella lo creyera. Y, durante un instante, Holland deseó creerlo.

			Después, todo pareció suceder a la vez.

			Todavía estaba mirando el rostro suplicante de Adam cuando oyó el disparo.

			Sonó como el fin del mundo. Como si la tierra se abriera. Como si las montañas se vinieran abajo.

			Después, unas manos grandes le agarraron los brazos y la arrastraron hacia la puerta.

			Era Gabe. Se la estaba llevando.

			Veía sus labios moviéndose, pero no entendía qué le decía. Tenía un zumbido en los oídos. La habitación estaba convirtiéndose en una de esas imágenes desenfocadas en las que todo estaba borroso excepto una cosa. Y lo único nítido era Adam, desplomado en el suelo en mitad del despacho.

			—¡No! —gritó Holland, y el mundo volvió a despejarse de nuevo. Sentía el frío que entraba por la puerta a su espalda en conflicto con el calor de las letales manos de Gabe mientras intentaba llevársela—. ¡Suéltame!

			—Tenemos que salir de aquí —gruñó Gabe. Después levantó a Holland del suelo.

			—Suéltame. —Pataleó—. ¡No tenías que matarlo!

			—No te preocupes, ese canalla es mucho más difícil de matar de lo que crees. Y… —Gabe tomo aire, tembloroso, mientras la acercaba a su cuerpo—. Él disparó primero.

			Entonces notó la humedad en el pecho de Gabe. La sangre. No había visto a Adam apretar el gatillo. Había estado demasiado concentrada en sus ojos, como lo estuvo en su despacho, cuando una mirada le bastó para sonrojarla. Había vuelto a seducirla. Entonces, con una horrible sensación de abatimiento, se preguntó si sería eso lo mismo que le había hecho a su hermana.

			

			Dejó de patalear un instante.

			—Bájame. No deberías llevarme en brazos.

			—No me estoy muriendo —gruñó Gabe, pero notaba ya que sus brazos estaban más débiles. Con cuidado, se soltó.

			Frente a ellos, Adam seguía tirado en el suelo, con los ojos cerrados y la dorada cabeza ladeada. Pero, cuando lo observó mejor, le pareció que respiraba. Le habían disparado cerca del corazón, pero todavía estaba vivo, de algún modo.

			—¡Tenemos que irnos! —Gabe le agarró la mano y tiró de ella hacia la puerta—. No querremos estar aquí cuando despierte.
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			Las casas de los vecinos estaban más iluminadas de lo que Holland recordaba.

			Algunas puertas estaban abiertas y la gente miraba desde el interior con inquietud, preguntándose dónde se habían producido los disparos.

			—Conduce —le ordenó Gabe. Tenía la cabeza ladeada, desplomado en el asiento del pasajero, agarrándose las costillas.

			—¿Este es uno de esos coches con los que puedes hablar? —le preguntó Holland.

			Él entornó los ojos, o quizá los había tenido ya medio cerrados.

			—¿Para qué necesitas hablar con el coche?

			—Tengo que llevarte al hospital, pero no sé dónde está.

			Holland agarró el volante con los nudillos blancos. Comenzó a conducir, pero no tenía ni idea de a dónde iba; solo sabía que tenía que salir de allí. Los vecinos se habían movido desde los porches a las aceras. Al menos uno de ellos había hecho una foto. Esperaba que estuviera demasiado oscuro para que se le viera la cara; de lo contrario, la buscarían en relación a dos asesinatos.

			—Nada de hospitales. —Gabe se deshizo el nudo de la corbata con una mano—. Podrás coserme en mi casa.

			—Oh, no… —dijo Holland—. Yo no coso gente. Ni siquiera coso demasiado bien las cosas que son cosibles.

			—Lo harás bien. Imagínate que me estás apuñalando con una aguja.

			

			—Pero yo no quiero apuñalarte.

			Una sonrisa curvó la comisura de sus labios.

			—Antes lo hiciste.

			Holland no podía discutírselo.

			—Relájate, no estoy tan mal. Creo que la bala ha rebotado en una costilla —dijo, casi sin aliento. Y Holland no creía que una bala rebotando por tu cuerpo sonara bien.

			Gabe le pidió que girara hasta llegar a una calle principal. Los semáforos y los neones de los establecimientos de comida rápida reemplazaron a las farolas del vecindario. Holland tenía la sensación de que conducía demasiado rápido y demasiado despacio a la vez. Cada vez que un semáforo se ponía en rojo, contenía el aliento hasta que volvía a pisar el acelerador.

			Pasaron junto a un letrero con un llamativo anuncio del Baile de Halloween del Hollywood Roosevelt. La imagen parpadeaba. En un segundo mostraba el icónico logotipo Hotel Roosevelt y al siguiente las palabras cambiaban a Feliz Halloween.

			La festiva felicitación brillaba en rojo neón y, de repente, Holland recordó lo que había pasado antes, que había visto esas mismas palabras estampadas en la esquina de una caja. Había creído que era otro libro esotérico sobre el diablo, pero ahora se preguntaba si sería posible que la Profesora le hubiera enviado otra cosa.

			—Tenemos que ir a mi casa —dijo.

			—No, no tenemos —replicó Gabe de inmediato.

			Pero Holland ya había virado hacia la autopista que los llevaría de nuevo a Santa Mónica.

			—Vas en la dirección incorrecta —dijo él.

			—Recién dijiste que no te estás muriendo, y la Profesora me envió algo por correo que podríamos necesitar. Acabo de acordarme, al ver ese letreo de Feliz Halloween: había un sello de Feliz Halloween en el paquete. Me pregunto si la Profesora no me habrá enviado su diario.

			—¿Por qué iba a hacer eso?

			—Soy su alumna favorita. Si ella sabía que algo malo iba a pasar, podría habérmelo enviado para que lo mantuviera a salvo. Tenemos que ir a buscarlo. A menos que tengas otra pista sobre el Corazón Alquímico.

			Gabe apretó la mandíbula, como si quisiera discutir pero no pudiera.

			—¿Hay algún otro secreto o sorpresa de la que quieras hablarme?

			—El paquete no era ningún secreto —dijo Holland—. Se me había olvidado de verdad.

			—¿Se te ha olvidado algo más?

			—Seguramente. Hoy han pasado un montón de cosas.

			Habían pasado un montón de cosas, en realidad, solo en las últimas horas. Todavía podía sentir en sus pies las hojas secas de la casa de la Profesora y el agua de los aspersores que se activaron junto al cadáver de Jake. Aquella parecía una de esas noches que nunca pierden intensidad, ni siquiera cuando ya han pasado. Y, no obstante, también tenía la sensación de que ya se le estaban olvidando partes de ella.

			Intentó hacer una lista mental de lo que sabía y de lo que no.

			Ahora estaba segura de que las leyendas urbanas de la Profesora eran muy reales. Eso significaba que la predicción del Hombre del Reloj se haría realidad: moriría al día siguiente, a menos que encontrara el Corazón Alquímico. Pero no tenía ni idea de dónde buscar, y después de ver la casa de la Profesora, estaba bastante segura de que había otros tras él.

			Gabe le había contado que había una especie de listado con las fechas en las que se suponía que el objeto mágico reaparecería. Holland nunca había oído hablar de esa lista, pero si existía, otros sabrían que aquel era el momento de buscar.

			Como Adam Bishop.

			Adam era sin duda la persona a la que January temía en su nota, y eso hizo que Holland sospechara que lo había contratado el mismo que contrató a Jake.

			Miró el asiento del pasajero, donde se había dejado la carpeta negra que encontró en el apartamento de Jake. Volvió a preguntarse si la filigrana art déco sería una coincidencia o si sería una pista que demostraba que el demonio estaba detrás de todo aquello.

			

			Recordó una vez más la advertencia que Adam le había hecho para que abandonara su tesis sobre el demonio. ¿Había intentado evitar que descubriera para quién trabajaba? ¿O solo quería protegerla?

			Holland descartó esa última idea. No podía seguir tratando de que Adam fuera el tipo bueno. Lo parecía, por supuesto, con esos ojitos que era como si dijeran «confía en mí»… Y que seguramente eran la razón por la que lo habían contratado para seducir a January.

			—¿Crees que Adam trabaja para el diablo? —le preguntó a Gabe.

			Este hizo una mueca. Holland no sabía si era de dolor o si su pregunta le había molestado.

			—Cuando hablas del diablo, ¿te refieres al diablo bíblico?

			—¿A qué otro diablo podría referirme?

			Gabe no respondió.

			Holland echó un vistazo rápido al asiento del pasajero. El hombre estaba totalmente desplomado contra la puerta, y había cerrado los ojos.

			—¡Oye! —Lo zarandeó por el hombro—. No te duermas.

			No era una experta en heridas de bala, pero había visto suficientes películas para saber que, si alguien se quedaba dormido después de recibir un disparo, normalmente no conseguía llegar a la secuela.

			Pisó con fuerza el acelerador.

			Gabe abrió los ojos.

			—Estoy bien —dijo, pero sonaba sin aliento.

			—Casi hemos llegado —le aseguró Holland—. Quédate conmigo.

			—No voy a morirme —gruñó él. Ahora sonaba irritado, y eso era mejor que jadeante, pero el corazón de Holland no dejó de latir con rapidez hasta que llegó a su calle.

			Vivía en Santa Mónica, cerca de la avenida Montana, en una casa de estilo español que conseguía de inmediato que a la gente le dieran ganas de quitarse los zapatos y de hacer preguntas que ella no quería responder.

			

			Sabía que todos los que la visitaban se preguntaban cómo podía permitírselo. No le gustaba mentir, pero tampoco le contaba nunca a nadie la verdad sobre sus padres. En lugar de eso, se inventaba historias, cuentos que estaba tan claro que eran falsos que ni siquiera valían como mentiras.

			«Lo pago con dinero negro —decía a veces—. De pequeña me casaron con un jefe de la mafia. Él era católico y no creía en el divorcio, así que al final lo envenené y enterré su cuerpo en la parte de atrás, debajo del porche».

			Intentaba terminar con una expresión que dijera: «También podría enterrar tu cadáver si haces otra pregunta». Y normalmente la gente no le preguntaba nada más. Generalmente se reían o le seguían el rollo, y ella cambiaba de tema.

			Cuando aparcaron en el camino de entrada y Holland detuvo el motor, Gabe no le preguntó nada. Solo dijo:

			—Deberías haber aparcado en la calle.

			—No creo que puedas andar tanto.

			Parecía insultado. Holland deseó recordarle que le habían disparado, pero, en realidad, cuando salió del coche lucía bastante recuperado. De no haber sido por cómo se agarraba el costado, Holland no habría sabido que le pasaba algo.

			Él la adelantó en el camino y desapareció en la parte de atrás de la casa, antes de reunirse con ella en el porche.

			—Está despejado.

			Holland estuvo a punto de burlarse de él por ser demasiado dramático, pero después recordó la casa de la Profesora y a Jake, tumbado en un charco de sangre, y de repente se sintió un poco nerviosa por el hecho de entrar en su propia casa.

			—¿Cuánta gente crees que está buscando el Corazón Alquímico?

			—El número me da igual, solo me importa quiénes son los que están buscándolo. Hay algunas organizaciones cuya atención no me gustaría llamar.

			Holland intentó sacar de nuevo el tema de su teoría del diablo, pero a la luz de su propio porche podía ver el sudor brillando en la frente de Gabe y su rostro un poco pálido. Seguía erguido, pero no parecía tan firme como cuando había salido del coche.

			—Quizá deberías sentarte.

			Holland le señaló su mecedora, que había comprado inspirándose en la de la Profesora. Le había pasado lo mismo con el felpudo que, como el de la Profesora, tenía la cita de una película antigua, aunque la suya era de El mago de Oz en lugar de Casablanca.

			La campana no funciona

			Llamen con la aldaba

			Al leer las palabras, Holland sintió una punzada en el pecho. De verdad esperaba que, allá donde estuviera la Profesora, se encontrara bien. También esperaba poder hablar con ella. Con suerte, habría algunas respuestas en el paquete que le había enviado.

			—Llaves —dijo Gabe, extendiendo la palma.

			Holland las sacó de su bolso, pero no se las entregó. Gabe volvía a tener los ojos entornados.

			—Creo que deberías sentarte, de verdad.

			—No vamos a quedarnos. Vas a recoger ese paquete y después… —se detuvo, tambaleándose.

			—¡Ay, no! —Holland corrió a su lado y le metió el hombro debajo del brazo. Pesaba mucho. Parecía puro músculo. Y estaba caliente; sentía su calor a través de su camisa y su chaqueta. Estaba claro que no se encontraba bien. Y, aun así, se opuso a ella en la puerta, negándose a dar un paso más allá del umbral—. ¿Qué pasa? ¿Eres un vampiro? ¿Necesitas que te invite a entrar?

			—No —gruñó él, y Holland casi creyó ver el atisbo de una sonrisa—. Pero tengo la sensación de que no debería entrar ahí. —Echó una mirada a la sangre que le empapaba la mano, al suelo de roble blanco y a las paredes blancas—. Está muy limpio.

			—No pasa nada —le aseguró Holland—. Si no sobrevivo a mañana, tus gotas de sangre solo añadirán misterio a mi muerte.

			

			Esperaba que él le dedicara otra sonrisa, que frunciera el ceño o que le mostrara algún otro indicio de vida, pero Gabe no parecía estar nada bien.

			—Deja que te lleve al cuarto de baño —le dijo, ayudándolo a cruzar la puerta—. Vamos, no está lejos.

			—Creo que aquí mismo está bien. —Gabe se desplomó contra la barandilla de la escalera, con los hombros encorvados y los ojos casi cerrados.

			—No te desmayes —le advirtió—. Buscaré algunas medicinas y puntos de sutura y toallas y… —No sabía por qué estaba hablando sin parar. Corrió al cuarto de baño más cercano.

			Se hizo con toallas y tiritas y agua oxigenada, y después recordó que January le había regalado un kit de primeros auxilios del tamaño de un maletín. Holland nunca lo había usado; nunca había necesitado más que una tirita. Recordó haberle preguntado a su hermana, de broma, si creía que se avecinaba el apocalipsis. «Nunca se sabe cuándo ocurrirá una catástrofe», le había espetado January en respuesta. Holland creyó que estaba bromeando, pero ahora, mientras sacaba el enorme kit, se preguntó si su hermana había esperado que ocurriera algo como aquello. Sin duda, había cosas en la vida de January que esta no le había contado.

			Se detuvo al oír movimiento en la parte delantera de la casa, el lugar donde había dejado a Gabe… y el paquete de la Profesora.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 16
[image: ]

			A Holland volvió a acelerársele el corazón. O quizá nunca había llegado a tranquilizarse.

			Salió corriendo del cuarto de baño y se detuvo en seco.

			Gabe seguía allí, sentado en los peldaños. Había colocado el paquete a su espalda; se agarraba la herida con una mano y en la otra tenía la pistola.

			Holland tomó aire entrecortadamente.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó él. Su boca se torció en una mueca mientras la miraba—. ¿Creías que iba a marcharme con esto? —Señaló el paquete con la cabeza.

			Ella quería decirle que no, pero aquella noche se habían contado tantas mentiras que no quería añadir ni siquiera una pequeñita.

			—Lo creía.

			—¿Todavía no confías en mí?

			—No lo sé —le dijo con sinceridad. Antes, aquella misma noche, le habría sido fácil decirle que no. Todavía parecía ser así; después de lo que había descubierto sobre Jake y Adam, le parecía prudente no confiar en nadie, y menos en un hombre atractivo, hasta que este pasara por un riguroso detector de mentiras o confesara todos sus pecados bajo la influencia del suero de la verdad. Pero a Gabe le habían pegado un tiro y estaba protegiendo el paquete en lugar de abandonarla.

			Y ella no quería que la abandonara.

			

			No estaba segura de que eso fuera confianza, pero era algo. Era suficiente para que se sintiera un poquito nerviosa mientras se acercaba a él.

			Gabe se desplazó a la derecha, acercándose a la barandilla, para que ella pudiera sentarse a su lado en las escaleras. Todavía llevaba la chaqueta azul cobalto que, por cómo le quedaba, sin duda era cara. Al tacto también lo parecía; cuando lo ayudó a quitársela, la tela se sintió muy suave.

			—No deberías —le dijo él.

			Ella detuvo sus dedos.

			—¿No debería qué?

			—No deberías confiar en mí. No soy una buena persona.

			—¿Qué te ha hecho pensar que yo creo que lo eres? —Holland intentó decirlo con el tono de alguien que todavía quería apuñalarlo, pero después cometió el error de mirarlo. De mirarlo de verdad. Aquella era quizá la primera vez que lo hacía a la luz, y había tenido razón: Gabe tenía los ojos oscuros y una cicatriz en la mejilla derecha, justo debajo del ojo. Era exactamente como Holland se lo había imaginado en el coche.

			Se dijo a sí misma que no era difícil imaginar que alguien como Gabe tendría una cicatriz en la cara, pero había algo en ella que la hizo pensar que ya la había visto antes, que no solo se la había imaginado. Durante un segundo, vio un destello de ese rostro en su mente, acercándose, mirándola con unos ojos enrojecidos y llenos de dolor.

			Entonces lo vio entornando los ojos en la vida real. La había sorprendido mirándolo.

			Holland apartó la mirada rápidamente y se concentró en ayudarlo con la chaqueta. La camisa que llevaba debajo había sido de un blanco puro, pero ahora estaba cubierta de sangre. De mucha sangre. Él tenía una de sus grandes manos sobre la herida, y ella no tenía ni idea de qué pasaría cuando se la apartara.

			—¿Qué hacemos ahora? ¿O qué hago yo? —le preguntó. Odiaba admitirlo, pero empezaba a sentirse un poco mareada con solo mirar la sangre—. ¿Te quito la camisa y te aparto la mano de la herida? ¿O prefieres mover la mano y que después te quitemos la camisa? ¿Hay que hacerlo en un orden concreto?

			Gabe la miró con seriedad. Holland se sentía como si estuviera decepcionándolo un poco, como si hubiera esperado que ella fuera como January, a la que no la detendría la sangre, ni que Gabe le apartara la mano.

			—Yo me ocuparé de la camisa. Tú consigue aguja e hilo.

			Cuando abrió el kit, a Holland le temblaban los dedos. Todo estaba ordenado y perturbadoramente etiquetado con frases como «Cuando no quieres ir al hospital» o «En caso de envenenamiento».

			Y de repente Holland estuvo segura de que su hermana había sabido que algo así ocurriría. Agarró la bolsa de «Cuando no quieres ir al hospital» y la abrió rápidamente.

			Había más bolsitas dentro, con guantes, toallitas antisépticas y anestésicas, unas tenazas pequeñas de aspecto aterrador y tijeras, agujas y un hilo que parecía sedal de pesca. Pero ella sabía que no era sedal. Era hilo de sutura.

			Tenía que distraerse.

			—Supongo que mi hermana, en realidad, no busca libros raros.

			—Esa es una pregunta que tienes que hacerle a ella, no a mí.

			—¿Puedes darme una pista? ¿Es asesina a sueldo? ¿Formáis parte de un equipo de secuestradores?

			—Nosotros no trabajamos juntos. —Gabe lo dijo como si fuera importante.

			—Pero me dijiste… —Holland no recordaba qué le había dicho exactamente en el coche, ya fuera por el trauma del trayecto o por la sangre que ahora tenía delante. Lo único que recordaba era que Gabe y January no tenían una relación romántica.

			—Yo trabajo por mi cuenta. Se me da bien conseguir cosas difíciles de encontrar. Ahora —dijo Gabe con brusquedad. Sin duda quería poner fin a cualquier pregunta futura— abre una de esas toallitas antisépticas para limpiar la herida.

			Holland hizo lo que le ordenó.

			Gabe levantó la mano de la herida y había demasiada sangre y carne y…

			

			Ella tuvo que cerrar los ojos. No era January. No podía hacer aquello. Quería hacerlo, pero no podía abrir los ojos.

			—Oye —dijo Gabe—. Nena, mírame.

			—No sé si puedo.

			—No mires la herida —dijo, sorprendentemente amable—. Mírame a mí.

			Holland oyó que Gabe soltaba el arma, y después notó su mano sobre la de ella.

			—Relájate. —Tenía la mano caliente, y condujo sus dedos hacia su herida—. No me ha llegado la hora.

			—Eso no lo sabes.

			—Sí. Lo sé. —Su voz sonó incluso más tierna—. Lo sé, igual que tú sabes cuándo morirás.

			Holland abrió los ojos.

			—¿Has hablado con el Hombre del Reloj?

			Gabe guio su mano para que soltara la toallita antiséptica.

			—No moriré esta noche.

			Holland recordó cómo había conducido el coche, como si los accidentes fueran algo que solo le ocurre a otra gente.

			—Por eso conducías como un loco.

			—No, así es como conduzco siempre —protestó. Y ella habría jurado que una ligera sonrisa aparecía en su boca. Con paciencia, Gabe le pidió a Holland que se pusiera los guantes y que usara la toallita para anestesiar la carne que rodeaba su herida abierta.

			Ella todavía no quería mirar el punto en el que la bala había penetrado, pero después de lo que acababa de contarle sobre el Hombre del Reloj, ya no estaba tan nerviosa. Ahora solo tenía una horrible curiosidad. Quería preguntarle cuál era su hora, pero esa le parecía una pregunta demasiado íntima. Sin embargo, Gabe estaba en su casa, sin camisa, mientras ella le cosía la piel.

			—¿Qué fecha te dijo? —le preguntó.

			—Lo único que importa es que no será esta noche.

			Holland dio otra puntada. Creía que la herida ya tenía mejor aspecto. Gabe había recuperado parte del color, pero había algo trágico en sus ojos.

			

			—¿Te dijo el Hombre del Reloj si podías hacer algo para conseguir más tiempo? —le preguntó.

			—¿Por qué? ¿Te preocupas por mí? —Se lo preguntó como si hubiera recuperado parte de su sentido del humor, pero las comisuras de su boca mantuvieron una mueca triste, como si preocuparse por él fuera muy mala idea.

			—Solo tengo curiosidad, ya que ahora parece que toda mi vida depende de hacer lo que me dijo el Hombre del Reloj.

			—¿Quieres saber si hay otro modo de conseguir más tiempo?

			—¿Lo hay?

			—No, que yo sepa. Pero… —Gabe pronunció la palabra despacio, como si dudara si debía decirle lo que pensaba—. Puede que tu situación no sea totalmente irremediable.

			Miró sobre su hombro, el paquete envuelto en papel marrón de la Profesora.

			Holland seguramente debería haberlo abierto tan pronto como Gabe se estabilizó. Sin duda, debería darse prisa y abrirlo ya, pero, durante un segundo, lo único que pudo hacer fue mirarlo.

			—¿A qué estás esperando? —le preguntó él.
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			Holland no podía contarle a Gabe por qué dudaba.

			Ya se había quitado los guantes y usado otra toallita para limpiarse las manos, pero se tomó un momento más para limpiarse las palmas en la falda antes de levantar el paquete. Cuando lo tocó, notó un hormigueo en la piel.

			Si no era el diario de la Profesora, no tendría ninguna pista sobre el Corazón Alquímico.

			Con cuidado, abrió el rígido papel marrón.

			Embargada por un alivio que la caló hasta los huesos, Holland reconoció las desgastadas tapas de cuero rojo. El diario de la Profesora era grueso y precioso (o a ella se lo parecía en ese momento), lleno de páginas que se habían arrugado y descuadernado tras años de uso.

			—Esto es —dijo.

			La portada era sencilla, pero notó algo en relieve en la parte de atrás: había un enorme símbolo en la contraportada que parecía recién grabado. Holland no era experta en símbolos, pero el trimestre anterior había asistido a un taller llamado Símbolos del folclore comunes y excepcionales. La clase había sido sumamente aburrida, pero el tema le interesaba tanto que había estudiado un montón por su cuenta.

			Sabía que aquel emblema estaba compuesto en realidad por al menos cinco símbolos más. Se trataba de un corazón en llamas con un laberinto en su interior alrededor de un ojo del que salían otros dos signos. Sobre el ojo estaba el símbolo del estaño, y debajo, el del azufre.

			

			—Esta parte central es como el símbolo que January y tú tenéis tatuado en la muñeca —dijo Holland.

			January le había contado que se hizo el tatuaje en un arrebato, después de su ruptura. Le había asegurado que no tenía ni idea de qué significaba aquella combinación de símbolos, pero que le había parecido interesante. Le había mentido.

			Holland se llevó la mano al colgante a juego con el de su hermana que llevaba alrededor del cuello, pero, por primera vez, no le pareció especial. La hizo sentirse como si lo hubieran utilizado para apaciguarla.

			—Quiero que me hables de los tatuajes. ¿Qué significan en realidad? —preguntó.

			—Eso no importa ahora —replicó Gabe. Después, señaló la imagen grabada en el diario—. Este es el símbolo del Corazón Alquímico.

			Unas horas antes, Gabe le había hablado del Corazón Alquímico como si solo fuera una leyenda, pero ahora estaba claro que él creía en esa leyenda más de lo que dejaba entrever, o más de lo que quería admitirse a sí mismo. Se pasó una mano por la mandíbula.

			—¿Cómo supo ella que tenía que enviarte esto?

			—No lo sé —dijo Holland—, pero ahora mismo hay un montón de cosas que no sé.

			Se preguntaba qué sabría su hermana sobre el Corazón Alquímico, y qué otros secretos le escondería.

			Entonces abrió el diario. Las páginas estaban cubiertas por la letra sesgada de la Profesora. Examinó las notas sobre los mitos y leyendas que ya conocía: las tarjetas de visita del diablo, el menú de después de medianoche, el Hombre del Reloj.

			Siguió pasando páginas hasta que las historias dejaron de resultarle familiares. Había una de la que nunca había oído hablar, sobre un hotel llamado Regal.

			Después, casi al final del diario, lo encontró.

			Clase 6

			La Biblioteca Encadenada

			

			La mayoría de las notas de la Profesora relataban justo lo que Holland recordaba de la clase, pero cerca del final había una línea de tinta reciente.

			Lo único que quedaba era un trozo de pergamino con una serie de números.

			A continuación, la Profesora había escrito una lista de números. Parecían fechas, meses y años. Los números retrocedían siglos. La última fecha, 10.2025, era aquel mismo mes, lo que encajaba con lo que Gabe había dicho sobre la frenética y repentina búsqueda del Corazón Alquímico. Pero fue el número anterior lo que a Holland le pareció aún más llamativo: 10.2010.

			«Hace quince años, uno de nuestros clientes alquiló una caja de seguridad», le había dicho el señor Vargas.

			Holland había pensado que era un timador, pero sus palabras le parecieron ahora una pista en una de las antiguas búsquedas del tesoro de su padre. Si estaba uniendo las piezas correctamente, sabía por qué habían enviado a alguien tras ella y tras su hermana. Creían que, quince años antes, su padre había encontrado el Corazón Alquímico. Y lo había escondido para sus hijas.

			—¿Has encontrado algo? —le preguntó Gabe.

			—Creo que tenías razón…

			Llamaron a la puerta delantera con fuerza, interrumpiendo a Holland.

			Gabe levantó su arma.

			Holland se incorporó rápidamente, todavía con el diario en la mano, y miró por la ventana que flanqueaba la puerta.

			—Oh, no —murmuró.

			Chance García estaba en el porche, con las manos en los bolsillos y la preocupación grabada en su perfecto rostro de estrella de cine.

			—¿Qué demonios hace él aquí? —preguntó Gabe.

			—Es mi amigo.

			

			Gabe se mostró escéptico de inmediato.

			—Los amigos no hacen visitas a las doce menos cuarto de la noche.

			—¿Tan tarde es?

			Gabe asintió, como si eso demostrara su punto de vista.

			—Solo somos amigos —repitió Holland.

			—Entonces líbrate de él —le advirtió Gabe, levantando la pistola—. O lo haré yo.

			—Guarda eso. Él no tiene nada que ver con todo esto.

			—Entonces, ¿por qué está aquí?

			—Seguramente porque estaba hablando con él por teléfono cuando encontré a Jake. Colgué para llamar a la policía, y poco después de eso, alguien lanzó mi teléfono por la ventanilla. —Holland le echó a Gabe una mirada cortante—. Supongo que se ha pasado las últimas horas intentando dar conmigo y que lo ha asustado que no respondiera al teléfono.

			—Genial —murmuró Gabe—. Asegúrate de que la conversación sea rápida, y mantenlo al margen de esto. —Se guardó el arma en la parte de atrás del pantalón—. Oh, y quizá deberías taparte eso. —Señaló su blusa rosa, que estaba salpicada de sangre.

			Holland abrió rápidamente el armario de los abrigos y sacó una gabardina larga. Estaría ridícula, pero no podía dejar que Chance viera la sangre. Habría preferido que él no fuera a su casa, pero a una parte de ella le gustaba que lo hubiera hecho. Se preocupaba por ella. Era su amigo. Un buen amigo. Y por eso tenía que librarse de él.

			Tomó aire profundamente y abrió la puerta delantera, apenas lo suficiente para sacar la cabeza.

			El alivio que vio en el rostro de Chance casi le rompió el corazón.

			—¡Hola! ¿Qué pasa? —le preguntó, puede que con demasiada alegría. El alivio de Chance se convirtió en algo más parecido a la frustración.

			—¿Qué demonios te ha pasado? Llevo horas llamándote.

			

			El joven dio un paso hacia la puerta, pero Holland sabía que no podía abrirla más. Quería hacerlo, pero entonces se acordó de Gabe y de su pistola y entrecerró la puerta en lugar de abrirla.

			Chance parecía cada vez más preocupado.

			—Lo siento…

			Holland no quería mentir, pero sabía que no podía decir ninguna verdad que mejorara la situación.

			—Holly, estoy preocupado por ti. Me dijiste que alguien había muerto y después desapareciste.

			—Lo sé… Es verdad que lo dije. Pero…

			—Nena, ¿quién es? —Los brazos de Gabe siguieron a su voz grave, rodeándole la cintura desde atrás. Tiró de ella contra su pecho desnudo. Después, con una voz formada por signos de exclamación, añadió—: No puede ser… ¡Eres Chance García! Nena, ¡no me habías contado que lo conocías!

			El dolor atravesó el rostro de Chance.

			Gabe la apretó de un modo que no parecía necesario.

			—Somos amigos desde hace años —dijo ella, intentando poner en su voz tanto sentimiento como fuera posible, pero Chance parecía concentrado en el pecho desnudo de Gabe aplastado contra su espalda. También parecía estar mirando su gabardina con un nuevo nivel de desdén.

			—Nena, ¡no me puedo creer que nunca me hayas contado que conoces a Chance García!

			—Ya somos dos —dijo Chance—. Ella tampoco te ha mencionado nunca.

			—Bueno, Holly y yo nos conocemos desde hace poco. —Gabe se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Tenía los labios calientes y suaves, y los detuvo allí—. He intentado quedármela para mí solito. Pero ¡chico! ¿Por qué no entras? Tengo un montón de preguntas sobre ese episodio de El ático mágico que no llegaron a emitir.

			Chance palideció. Por un segundo, ni siquiera pareció él mismo.

			—Intento no ser conspiranoico, pero… —dijo Gabe, como si no se diera cuenta, pero Holland sabía que no era así. Quería apartarse de él, pero en sus manos había una advertencia y un recordatorio de lo que le había dicho apenas unos minutos antes: que no era una buena persona—. Colega, hay algunas teorías muy locas. Me encantaría saber qué opinas de ellas.

			—Quizás en otro momento.

			Chance comenzó a retroceder. Sus ojos se encontraron con los de Holland durante un doloroso segundo. Preguntas, decepción y dolor destellaron en su mirada.

			Holland intentó pensar algo que decir.

			Gabe la abrazó con fuerza y le apoyó la barbilla en el hombro. Después, ella notó que sus labios se acercaban a su oreja.

			—Ni se te ocurra detenerlo —susurró Gabe.
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			Cuando Chance llegó al camino de entrada, Gabe cerró la puerta de una patada.

			—No me gusta ese tipo —murmuró.

			Holland se zafó de los brazos de Gabe.

			—No hacía falta que hirieras sus sentimientos.

			Él no parecía arrepentido.

			—No es tu amigo.

			—Sí lo es… O lo era —dijo Holland.

			Gabe negó con la cabeza.

			—No puedes fiarte de él. Confía en mí.

			—¿No acabas de decirme que no me fíe de ti porque no eres una buena persona?

			—Exacto. No soy una buena persona, y puedo decirte que hay algo raro en ese tipo.

			—Chance es mi amigo desde hace años —replicó Holland.

			—No es tu amigo. —Gabe volvió a mirar el diario—. ¿Qué estabas diciendo sobre una lista de fechas?

			—Nada, en realidad, solo que tenías razón. Hay una lista de números aquí, y la última coincide con este mes y año.

			Holland cerró el diario, como si no hubiera nada más que decir.

			—Deja que lo vea —le pidió Gabe.

			—¿Que veas qué?

			—El diario.

			

			Holland lo sujetó con fuerza. Sabía que estaba siendo mezquina, pero la escenita con Chance le había confirmado que en realidad no conocía bien a Gabe, y en ese momento no le apetecía compartir más cosas con él. En verdad, ni siquiera estaba segura de seguir necesitándolo. Si tenía razón y su padre había escondido el Corazón Alquímico en su caja de seguridad, lo único que tenía que hacer era abrir la caja al día siguiente.

			—¿A qué vienen esas evasivas? —le preguntó Gabe—. ¿Es por tu amiguito?

			El hombre avanzó un paso con decisión.

			Holland retrocedió otro.

			—Deja de intentar intimidarme. Y, si quieres que sea menos evasiva, estaría bien que tú también lo fueras. Necesito respuestas sobre mi hermana.

			Señaló con la cabeza la muñeca que Gabe tenía al descubierto. Él le había dicho que el significado del tatuaje no importaba, pero Holland no se lo creía.

			Sabía que January la quería. También sabía que, a veces, el modo en el que su hermana quería era muy distinto del suyo. A January, el mundo le parecía un lugar más duro de lo que Holland creía, y era como si tuviera que protegerla de él.

			Holland quería creer que esa era la razón por la que su hermana le ocultaba cosas. January seguramente creía estar haciendo lo correcto. Y quizá fuera así. Puede que los secretos que su hermana le escondía fueran la razón por la que ella podía ver el mundo en un alegre Technicolor, pero le gustaba pensar que, aunque fuera consciente de la dura verdad, seguiría aferrándose a su esperanza y a su creencia en que el mundo estaba lleno de magia, de la asombrosa magia de las búsquedas del tesoro, una que conseguiría apresar si alargaba la mano lo suficiente.

			—Solo quiero saber qué me ha estado escondiendo mi hermana —continuó—. ¿Conoce todos estos mitos y leyendas como tú pareces conocerlos? ¿Cómo se involucró en todo esto?

			Gabe miró a Holland como ella imaginaba que un lobo miraría a un esponjoso conejito blanco o como un fuego observaría a un malvavisco, como si no fuera un desafío.

			

			—No voy a responder a tus preguntas.

			—¿Por qué no?

			—No creo en muchas cosas, pero creo en la lealtad. Los secretos de January son suyos; yo no soy quién para difundirlos.

			En otra ocasión, la lealtad de Gabe le habría parecido encomiable, pero ahora solo le parecía una excusa para mantenerla en la ignorancia. Ella le dio la espalda y se marchó por el pasillo.

			—¿A dónde vas? —le preguntó.

			Holland siguió caminando.

			Gabe le agarró el brazo y la hizo girarse. Una chispa de frustración agrietó por fin su fachada de piedra.

			—No puedes largarte así.

			—No me estoy largando. Esta es mi casa. Y, si no vas a contarme nada sobre mi hermana, tendré que descubrirlo yo misma.

			Holland se apartó de Gabe mientras él decía algún sinsentido sobre que tenían que marcharse porque aquel sitio no era seguro.

			—Puedes venir conmigo, si quieres —le dijo ella mientras entraba en la habitación de invitados.

			El color favorito de January era el azul, así que Holland había llenado la cama de cojines azules, había comprado una alfombra de cuadros azules para el suelo e incluso había llenado los estantes flotantes de libros azul celeste.

			El trabajo de January la obligaba a viajar un montón, pero siempre que estaba en Los Ángeles se quedaba en casa de Holland. En realidad, la visitaba lo bastante a menudo para tener algunas prendas de ropa allí, y una mochila.

			Gabe entró en la habitación justo cuando Holland abría el armario y sacaba la mochila. Gomas elásticas para el cabello, resguardos de billetes, monedas sueltas y cartas cayeron en cascada de ella. A pesar de lo lista que era, January nunca había aprendido a usar las papeleras.

			Gabe se apoyó en la puerta. Se había puesto la camisa y la chaqueta y miró a Holland con curiosidad mientras ella comenzaba a hurgar entre los variados artículos personales de January.

			—¿Qué crees que vas a encontrar ahí?

			

			—Más de lo que tú estás dispuesto a contarme.

			Holland descartó algunos artículos más hasta que llegó a dos gruesos sobres verde esmeralda. Eran el tipo de sobre elegante que podría contener una invitación de boda, aunque tenían forma de correspondencia comercial. En uno de ellos figuraban el nombre y la dirección de January; en otro, los datos de Holland. La carta de January ya estaba abierta.

			Gabe se apartó de la puerta mientras Holland empezaba a abrir la carta dirigida a ella.

			—Creo que no deberías tocar eso.

			—¿Por qué no? —le preguntó.

			El hombre se detuvo a unos centímetros de distancia. Parecía querer arrancarle la carta de las manos, pero también parecía temer tocarla.

			—Es de un lugar con el que no quieres tener nada que ver —le dijo, mientras Holland desplegaba una hoja de papel crema.

			Arriba, con tinta verde, decía: Primer Banco de Centennial City.

			Y Holland supo de inmediato de quién era aquella carta. Casi pudo oír la voz del señor Vargas diciendo: «¿No ha recibido nuestras cartas?».

			¿Por qué las había escondido su hermana?

			Podría haberle preguntado a Gabe, pero él ya le había dejado clara su postura sobre los secretos de January y seguía mirando la carta como si fuera un cartucho de dinamita encendido.

			—¿Por qué no te gusta este banco?

			Gabe se llevó la mano a la nuca. Parecía tremendamente incómodo.

			—Es maligno.

			En ese momento, la habitación se iluminó. Un coche con las luces demasiado brillantes estaba bajando la calle. Se detuvo delante de su camino de entrada, bloqueando la salida del vehículo de Gabe.

			Él le agarró la mano de repente.

			—Tenemos que irnos.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 19
[image: ]

			Holland apenas pudo mirar por la ventana antes de que Gabe la sacara a rastras de la habitación.

			—Espera…

			—¡No tenemos tiempo para esperas!

			—Si quieres que corra, lo haré más rápido con zapatos.

			Holland consiguió que Gabe la soltara. El pulso le latía con fuerza.

			Fuera, las puertas de un automóvil se cerraron de golpe.

			Se puso la mochila de January a la espalda, suponiendo que todavía contendría las respuestas a algunos secretos. Después, se calzó un par de zapatillas de su hermana. La derecha le molestaba, como si algo se le clavara en la planta.

			Gabe le agarró la mano, impidiendo que se quitara la zapatilla.

			—Tenemos que irnos.

			—¿Quién está ahí fuera? —le preguntó Holland. Y después el mundo se oscureció. La casa. Las farolas. El coche que acababa de bloquearle la salida. Todo estaba oscuro de repente.

			—Sigue moviéndote —la instó Gabe.

			—Pero las luces…

			—No te preocupes por eso. Saldremos por la parte de atrás.

			A él no parecía molestarle la oscuridad. La empujó hacia adelante, y esta vez no le soltó la mano. Ella tropezó más de una vez, pero la mano de Gabe se mantuvo firme.

			En el patio de atrás había solo una sencilla puerta de madera entre ellos y quien estuviera allí. Holland oyó voces amortiguadas y el sonido de unos pasos acercándose a la parte delantera de la casa.

			—¿Quién es? —susurró.

			Gabe no respondió; estaba examinando la valla que rodeaba el patio. Se movía con brusquedad, con tensión.

			—¿Alguno de tus vecinos tiene perro?

			—No.

			Tan pronto como contestó Gabe la ayudó a saltar la valla, murmurando algo sobre que esperaba que los vecinos tampoco tuvieran piscina.

			No había piscina, pero había un montón de rocas. Se le clavaron a Holland en las plantas de los pies, donde no dejaba de notar lo que sea que January hubiera metido en su zapatilla, pero no tenía tiempo para detenerse. Gabe todavía no le había contado quién creía que los seguía, pero ella suponía que sería alguien que también buscaba el Corazón Alquímico.

			—Vamos —dijo Gabe—. Necesitamos un coche.

			Sin soltarle la mano, corrieron por el lateral de la casa del vecino hasta llegar a una calle tan oscura como la que habían abandonado. Era como si alguien hubiera apagado la luz del mundo. No obstante, Holland habría jurado que podía oír un enjambre de coches, justo al otro lado de la esquina.

			—Tenemos que seguir adelante —insistió Gabe, tirando de ella.

			Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, Holland pudo ver más allá de las siluetas de las casas.

			—Allí… —dijo, señalando calle abajo, donde alguien había aparcado un viejo Volkswagen Escarabajo.

			Gabe le echó una mirada. Le fue difícil verla bien en la oscuridad, pero sabía que la había mirado por la brusquedad con la que giró la cabeza.

			—No sé si comprendes el concepto de vehículo para darse a la fuga.

			—He intentado encontrar un coche al que pudiéramos hacerle un puente.

			

			Una luz parpadeó dos casas más abajo. Era una única luz amarilla, tenue, delante de un garaje en el que alguien había aparcado un elegante automóvil deportivo.

			—Ese —dijo Gabe en voz baja. Por fin aminoró la marcha mientras se acercaban. Alargó los dedos hacia el vehículo, sin tocarlo, como si quisiera acariciarlo.

			Holland nunca había entendido la fascinación que los hombres sentían por los coches. En su mundo ideal, todo el mundo montaría en bici, de paseo a ser posible, con cesta y colores alegres. En lugar de bocinas, la gente usaría timbres de campana, saludarían en lugar de intentar apartar a los demás y el mundo sería, en general, un lugar más feliz. Al menos para ella.

			Holland no conseguía imaginarse a Gabe montando en bici. Tampoco se lo imaginaba feliz. Aunque en ese momento parecía sentir algo muy similar a la dicha.

			—No pensarás que puedes robarlo —dijo Holland. Puede que no supiera mucho de coches, pero sabía que aquel modelo era lo bastante nuevo para necesitar una llave o…

			Gabe abrió la puerta con solo tocarla con los dedos. En ese mismo segundo, el motor cobró vida con un ronroneo.

			—¿Decías?

			Holland lo miró boquiabierta.

			—¿Cómo has hecho eso?

			—Los coches me adoran. —Gabe se sentó en el asiento del conductor.

			La radio estaba ya encendida, emitiendo una balada rock que en realidad era perfecta para una huida, y mientras Holland se subía al vehículo, no pudo evitar pensar en que su vida acababa de convertirse en una película de acción. «Una película de acción con magia».

			—¿Acabas de usar la magia? —le preguntó.

			Esperaba que él soltara una de sus carcajadas roncas o que le dijera que se lo había imaginado, pero sabía que no se lo había imaginado. Cualquier otra persona habría asumido que Gabe llevaba algún tipo de dispositivo tecnológico avanzado escondido en el bolsillo, pero Holland no.

			

			Ella siempre había creído en la magia. De pequeña, sabía que la fantasía y la realidad eran distintas, pero también se había preguntado siempre si no habría más fantasía en la realidad de lo que la gente creía. ¿Cómo podría haber tantas historias sobre la magia, si la magia no existiera? Aquella era una de las razones que la habían llevado a la clase de la Profesora. Las leyendas urbanas que relataba eran una especie de puente entre el mundo ordinario y un mundo mágico donde cualquiera podía chasquear los dedos para que las luces se apagaran.

			—¿Qué más puedes hacer? —le preguntó. Por la expresión que Gabe tenía en la cara, Holland ya sabía que no le gustaba que le hiciera preguntas, pero no consiguió contener su entusiasmo—. ¿También usaste la magia para oscurecer el vecindario? ¿Podrías conducir el coche sin manos?

			Gabe pisó el acelerador, pero ella supuso que lo hacía porque disfrutaba conduciendo vehículos robados como un maníaco, y no porque en realidad necesitara hacerlo.

			—Primero, no usamos la palabra «magia» —le contestó con voz ronca—. Segundo, es de mala educación preguntar a la gente por su habilidad.

			—¿Por qué?

			—Eso da igual. No lo hagas. Si usas la palabra «magia», la gente sabrá que no formas parte de este mundo.

			—¿Y con «este mundo» te refieres al mundo de las leyendas urbanas de la Profesora?

			Gabe frunció el ceño.

			—Las leyendas urbanas no son propiedad de tu Profesora, pero sí. —Se detuvo para mirar por el espejo retrovisor—. Qué raro.

			—¿Qué es raro?

			—Nadie nos sigue.

			Holland miró a su espalda. Las farolas se habían encendido de nuevo. La noche de octubre volvía a estar iluminada. Le pareció ver a una persona en el camino de entrada que acababan de abandonar. Pero sin importar de quiénes se tratara, no corrió tras ellos. Se quedó allí, mirándolos mientras se alejaban.

			

			Gabe giró bruscamente y se quedaron solos con la bofetada del aire acondicionado y la furiosa balada rock que sonaba en los altavoces.

			—No tiene sentido —murmuró—. Es como si nos hubieran dejado marcharnos. —Se giró abruptamente hacia Holland. Ni siquiera tenía las manos en el volante. Había dejado de fingir que era una persona normal, alguien como ella, aunque ahora la miraba como si fuera ella la que tuviera un secreto—. ¿Qué es lo que no me has contado? No sé quién era, pero alguien que creyera que tienes el Corazón Alquímico no se detendría sin más.

			—Quizá te estaban siguiendo a ti —dijo Holland. Una vez más, esperó que él descartara sus palabras con una carcajada o con alguna broma que terminara en «nena».

			Pero Gabe no dijo otra palabra durante el resto del trayecto.
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			Gabe se mantuvo en silencio hasta que detuvo el coche robado en un oscuro camino de entrada. Cuando abrió la puerta, Holland olió el océano. Debían estar prácticamente en la costa, aunque no estaba segura de dónde. Aquella noche había tanta niebla que la humedad le estaba rizando el cabello. Siguió a Gabe por un sendero curvado que se iluminaba mágicamente con cada paso que él daba.

			Si se hubiera tomado un momento para suponer a dónde la llevaría Gabe, seguramente se habría imaginado un elegante rascacielos a juego con su traje caro, pero aquello no podría ser más diferente.

			Era una casita en la playa rodeada por una valla de madera. Un columpio de cuerda colgaba de un único roble que parecía más viejo que ella.

			—¿Esta es tu casa? —le preguntó.

			—Pasaremos aquí la noche.

			La luz del porche se encendió, iluminando un felpudo con olas y las palabras «Mi casa es tu casa». Holland se preguntó si los propietarios habrían pensado alguna vez que los intrusos podían tomarse la bienvenida literalmente.

			

			La puerta tenía uno de esos teclados electrónicos, pero Gabe no se molestó en introducir una combinación; la cerradura se abrió con un chasquido tan pronto como él tocó el pomo. Holland tomó nota mental de no comprarse nunca una de esas cerraduras si sobrevivía a la noche, aunque tenía la sensación de que ni siquiera las cerraduras normales evitarían la entrada de Gabe.

			—Tú primero.

			Gabe hizo una magnánima floritura hacia la entrada. Volvía a mirar a Holland como si tuviera un secreto hecho de pólvora, algo grande y explosivo con poder de destruirlos a ambos.

			La casa de la playa estaba ahora imbuida de una cálida luz amarilla, que iluminaba una sala de estar que Holland apostaría que quedaría perfecta en las fotografías en redes sociales. La pared que había detrás del sofá estaba totalmente cubierta de vegetación falsa, excepto por un letrero de neón blanco en el centro que decía, en cursiva: I love Los Angeles!

			A Gabe no debía gustarle el letrero, porque era la única luz que había dejado apagada.

			Sobre la mesa de café había un tocadiscos de plástico rosa junto a un montón de posavasos en colores fluorescentes diseñados para parecer disquetes antiguos. Los cojines del sofá de terciopelo naranja estaban bordados con frases que no serían adecuadas para la casa de una abuela. Y, delante de las ventanas con vistas al Pacífico, había una enorme fotografía de Dolly Parton, al estilo de Andy Warhol.

			Todo esto hizo que Holland pensara, de nuevo, en sus sueños de vivir en el interior de una película con banda sonora pop. De repente tenía la sensación de que esos sueños podrían haberla conducido hasta allí, aunque bajo circunstancias muy diferentes y, desde luego, no con Gabe.

			El hombre miró con el ceño fruncido uno de los indecorosos cojines bordados del sofá y lo lanzó a un lado antes de decidir que en realidad no quería sentarse. Parecía exquisitamente desubicado, en aquella colorida y llamativa sala de estar con su traje oscuro a medida y su camisa manchada de sangre.

			

			—Fuiste tú quien eligió este sitio —le recordó Holland.

			—Debería haber mirado las fotografías —gruñó él.

			—A mí me gusta.

			—Me alegro, porque este podría ser el lugar donde morirás si no descubrimos qué te hace tan especial. —Los ojos oscuros de Gabe la miraron de arriba abajo, como si intentara descubrirlo, pero después de apenas un segundo le dio la espalda—. Antes de hoy, ni siquiera había oído nunca tu nombre. Sabía que January tenía una gemela, pero rara vez habla de ti. Ahora parece que todo el mundo cree que eres la clave para encontrar el Corazón Alquímico, y quiero saber por qué. ¿Qué me estás ocultando?

			Holland tomó aire profundamente antes de confesar por fin.

			—Muchas cosas.
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			Era casi imposible leer la expresión que Gabe tenía en la cara. Movió una comisura de la boca de un modo que podría haber indicado tanto extrema sorpresa como un satisfecho «lo sabía».

			Holland se sentó en el sofá de terciopelo naranja y esperó a que Gabe hiciera lo mismo antes de comenzar.

			—Hoy ha venido un banquero a mi casa.

			Gabe entornó sus ojos oscuros.

			—¿Un banquero de dónde?

			—El Primer Banco de Centennial City.

			El color abandonó el rostro del hombre.

			—Ese es el Banco. —Dijo la palabra enfatizando la B—. ¿Qué quería?

			—Me dijo que hace quince años alguien me dejó allí una caja de seguridad, y que tenía que abrirla mañana o el contenido sería destruido. Al principio pensé que era una estafa, pero después no pude evitarlo y llamé para pedir cita.

			Gabe la miró como si acabara de confesarle que se había bebido una botella de veneno.

			—No me digas que crees que esa caja misteriosa contiene el Corazón Alquímico.

			Eso era justo lo que Holland pensaba. Sabía que Gabe la consideraba una ingenua, pero todavía no estaba preparada para contarle la relación que había encontrado entre el Corazón y su padre.

			

			—¿Qué daño puede hacerme ver qué hay en la caja? Si no contiene el Corazón Alquímico, lo único que habremos perdido son quince minutos.

			—No es tan sencillo.

			—Entonces explícamelo.

			Gabe se pasó una mano por el bozo oscuro que cubría su mandíbula durante un largo e incómodo minuto que la hizo arrepentirse de haberse sentado en el sofá en lugar de hacerlo ante la mesa de la cocina. Estando tan cerca de él podía notar su tensión y su enfado y algunas otras emociones sin nombre, pero muy incómodas.

			—Ese no es un banco normal —dijo él al final—. Cuando la Sagrada Orden de la Aurora Análoga se escindió, lo hizo en tres grupos separados. Una de las facciones creía que la magia creada por el Corazón Alquímico debía ser destruida.

			Holland asintió.

			—Otro de los grupos opinaba lo contrario. Querían seguir usando el Corazón Alquímico para crear magia…

			—Espera —lo interrumpió Holland—. Creí que me habías dicho que no usara la palabra «magia».

			—La gente tiene habilidades —dijo, irritado—. Los objetos tienen magia.

			—Entonces… ¿Puedo usar la palabra «magia»?

			—Solo cuando hables de un objeto. Pero… Mejor no.

			—Ay, por Dios. ¡Eres un purista!

			Gabe pareció ofenderse, pero su expresión arrogante regresó de inmediato y eso solo la reafirmó en su punto de vista.

			—¡Eres un purista de la magia! Formas parte del mundo mágico y no quieres que yo diga la palabra «magia» porque temes que eso te haga parecer menos serio e imponente.

			Él frunció el ceño.

			—¿Quieres que termine de contarte lo del banco, o quieres discutir sobre magia?

			Al final, era Gabe quien no dejaba de decir «magia», pero Holland pensó que no sería prudente señalarlo.

			—Por favor, continúa —le pidió con dulzura.

			

			La boca de Gabe asumió una línea torcida, como si no estuviera seguro de qué expresión usar. Los asesinatos, persecuciones automovilísticas y casas saqueadas formaban parte de su día a día, pero que se burlaran de él lo había sorprendido. Holland observó su mueca incierta unos segundos más antes de continuar:

			—La tercera facción no creía que el Corazón Alquímico debiera ser destruido, pero tampoco que debiera usarse. Decían que querían proteger el mundo y el Corazón Alquímico manteniéndolo fuera del alcance de la gente. A este grupo se lo conoce como el Banco.

			—Eso no suena tan mal —dijo Holland.

			—No he terminado. Cuando el Banco se separó de la Sagrada Orden, comenzó una campaña para eliminar de la historia todas las menciones del Corazón Alquímico y de la Sagrada Orden de la Aurora Análoga. Pero no se detuvo ahí. El Banco es la razón por la que nadie ajeno a nuestro mundo recuerda haber oído hablar del Corazón Alquímico. Ellos borran esos recuerdos, y son implacables al hacerlo.

			A Holland aquello no le parecía necesariamente malo, pero parecía que Gabe todavía no había terminado.

			—Durante la Segunda Guerra Mundial, el Banco expropió varios objetos poderosos. Lo hizo escudándose en la guerra, pero nunca devolvió los objetos… y muchas de las familias robadas fueron muy críticas públicamente con las prácticas del Banco. Pasa lo mismo con las habilidades. Se supone que no se pueden robar las habilidades de otras personas, pero el Banco ha conseguido hacerse con los dones de familias enteras y ahora los presta a los que están a su servicio como incentivo para conseguir que trabajen para ellos.

			Gabe hizo una mueca de disgusto, como si esto le pareciera censurable, y Holland tenía que admitir que a ella también se lo parecía.

			—El Banco afirma que su objetivo es preservar el orden y mantener a la gente segura, pero lo que en realidad quiere es controlar, manipular y poseer todo el poder del mundo. Por eso quiere hacerse con el Corazón Alquímico, y si mañana vas allí, te prometo que, antes de que te marches, se quedará con lo que haya en esa caja y después te borrará la memoria. No solo eliminará esta conversación; borrará todo lo que has aprendido de tu querida Profesora, todo lo que has descubierto esta noche sobre tu hermana y… —Gabe la miró y, durante un instante, Holland creyó que iba a decir que también lo borrarían a él de su memoria, pero lo que dijo fue mucho peor—. Solo para asegurarse, podrían quitarte los últimos años de tu vida. Te convertirías en una de esas personas que terminan en el parque Griffith sin saber cómo han llegado allí o quiénes son.

			A Holland se le erizó la piel de los brazos. La Profesora había impartido una clase sobre aquello. Les había contado a los alumnos que, cada año, aparecía un número variable de personas con amnesia inexplicable en el antiguo zoológico de Los Ángeles, personas que ella afirmaba que se habían topado con los mitos y leyendas de los que ella hablaba en clase. Después les aseguró que esa era la razón por la que les advertía que no repitieran las historias que ella les contaba.

			Holland siempre había sido escéptica al respecto. Le sonaba un poco a manipulación. Pero Gabe no parecía estar manipulándola, sino diciéndole la dura y fría verdad. Y ella lo creía.

			Eso la hizo preguntarse si sería eso lo que le había pasado a la Profesora, si se habría acercado demasiado a demasiadas verdades y el Banco le había borrado la memoria. Quizá fuera aquella la razón por la que le había enviado su diario, para que alguien lo recordara.

			Gabe empezó a levantarse del sofá, como si la conversación hubiera terminado.

			—Espera… —le pidió Holland—. ¿Y si el Corazón Alquímico está de verdad en la caja?

			—Tú no te rindes, ¿verdad?

			—No cuando mi vida depende de ello.

			Aunque Holland también habría querido abrir la caja de su padre si su vida no dependiera de ello.

			

			—Dame una buena razón por la que creas que esa caja podría contener el Corazón Alquímico.

			Holland tomó aire profundamente. Siempre se había dicho a sí misma que, cuando por fin se enamorara, lo sabría porque entonces compartiría su secreto. Aquello era lo único que nunca le contaba a nadie, a pesar de que era lo único que estaba desesperada por contarle a alguien. Pero no había esperado que ese alguien fuera Gabe, un guardaespaldas reacio que quizá la había secuestrado esa misma noche (todavía no había decidido cómo catalogarlo).

			Pero se recordó que su hermana confiaba en él, así que ella también podía hacerlo.

			Intentó mantener la voz firme.

			—Cuando te conté lo de la lista de fechas del diario de la Profesora, no fui totalmente sincera contigo. Me fijé en que la penúltima fecha era de hace quince años, que fue cuando mi padre contrató la caja de seguridad en el Banco.

			—Eso no significa que guardara el Corazón Alquímico allí.

			—¿Y si te dijera que mi padre también forma parte de una de las leyendas de la Profesora?

			Esto pareció captar la atención de Gabe. Ladeó la cabeza.

			—¿Quién es tu padre?

			Holland tomó otra profunda inspiración.

			—Benjamin Tierney.

			—Como el director al que… —Gabe se detuvo.

			Pero Holland sabía qué había estado a punto de decir. Había estado a punto de decir que su mujer lo asesinó, porque eso era lo que decía la mayoría de la gente cuando salía el tema de Ben Tierney e Isla Saint.

			Y, de repente, Holland se arrepintió de habérselo contado. No debería haberle dicho el nombre de su padre. No…

			—Oye, no… —Gabe le agarró el hombro con una firmeza que la hizo darse cuenta de cuánto estaba temblando—. Esta noche no te has derrumbado. No lo hagas ahora.

			La miró como si quisiera decir más, como si quisiera decirle, incluso, que lo sentía, pero Holland supuso que, aunque a Gabe se le daba bien poner a damiselas en apuros, no estaba acostumbrado a consolarlas.

			—No pasa nada —le aseguró ella—. No voy a derrumbarme. Conozco bien la historia de mis padres.

			Comenzó a apartarse, pero Gabe la detuvo un segundo más y le dijo, en voz muy baja:

			—No lo sabía. Tu hermana nunca me lo contó.

			—No se lo contamos a nadie. Solo te lo he dicho porque, de lo contrario, no me dejarías ir al Banco.

			—Todavía no sé si permitírtelo. —Gabe le quitó la mano del hombro—. Bueno, por mucho que odie admitirlo, podrías tener razón. —Su expresión sugería que quizá se arrepentiría de lo que iba a decir a continuación—. Se rumoreaba que Ben Tierney tenía el Corazón Alquímico.

			—Entonces, ¿tú crees que no me equivoco? —le preguntó Holland con cautela.

			—Yo no he dicho eso. —Gabe se frotó la mandíbula con los nudillos—. Era solo un rumor. Por eso te dije que el Corazón Alquímico era una leyenda, porque ninguno de los rumores recientes era cierto. Solo eran habladurías, chismes que a la gente le gusta repetir.

			—Que sean rumores no significa que no sean ciertos. Mi padre abrió la caja hace quince años, así que las fechas encajan con las del diario.

			—Eso podría ser solo una coincidencia —replicó Gabe.

			—Un detalle puede ser una coincidencia. Cuando tienes muchos detalles y todos encajan, es una historia —dijo Holland.

			—¿Y tú crees que esta historia terminó cuando tu padre guardó el objeto más valioso del mundo en una caja de seguridad?

			Holland quería decirle que sí. El instinto le decía que la respuesta era «sí», pero no creía que su instinto fuera suficiente para ganar una discusión con Gabe.

			Sacó el diario de la Profesora.

			—¿Qué buscas? —le preguntó él.

			—Una de las clases de la Profesora trataba del Banco —dijo Holland. Era la única clase que nunca conseguía recordar, pero tenía la sensación de que no era como Gabe lo había pintado y suponía que la Profesora habría escrito algo al respecto en su diario.

			—Al Banco se le da bien la propaganda —murmuró Gabe.

			Ignorando su mirada fulminante, Holland siguió pasando las páginas.

			—Aquí está. La Profesora escribió que las cámaras acorazadas del Banco son las más seguras del mundo; nadie ha robado nunca nada del Banco, ni siquiera el propio Banco. El Banco se asegura de que su normativa se cumpla. Una de las razones por las que ha conseguido mantener su poder es que siempre respeta las reglas. Las sucursales del Banco contienen el mayor número de objetos mágicos del mundo, y la gente está dispuesta a guardar allí sus objetos mágicos más valiosos porque sabe que nadie los tocará. Siempre que tengan una cita. —Se detuvo—. ¿Esto es cierto?

			Gabe apretó la mandíbula, insatisfecho, y eso la hizo pensar que la respuesta era «sí».

			—¿Qué más dice?

			—Una de las reglas mejor conocidas del Banco es que ofrece su protección a cualquiera que tenga una cita. Si tienes una cita, nadie, ni siquiera el propio Banco, puede tocarte durante ese lapso de tiempo.

			Holland miró a Gabe con esperanza. Si eso era cierto, tenía incluso más sentido que su padre hubiera guardado el Corazón Alquímico en una de sus cajas de seguridad.

			Gabe caminó de un lado a otro de la pequeña habitación. Parecía estar debatiéndose entre enviarla a un banco perverso para recuperar un tesoro mítico que quizá no estuviera allí o…

			En realidad, parecía haberse dado cuenta de que no había ninguna otra opción.

			—No tendrás ningún problema para entrar en el Banco —le dijo al final, con los dientes apretados—. Si tienes una cita, es que quieren que entres… Quieren que abras la caja de tu padre. La parte difícil será salir. Tan pronto como tu cita termine y hayas salido de la entidad, intentarán retenerte.

			—Entonces, ¿vas a dejarme ir?

			

			—No creo que pueda detenerte —replicó, y aquello sonó lo más parecido a un agradable cumplido que Gabe podía hacer.

			Holland intentó decírselo, pero de repente le costaba respirar. La luz se había atenuado y la habitación estaba borrosa. Se sentía un poco mareada; cuando consiguió volver a hablar, dijo unas palabras que no pretendía decir:

			—¿Y si la caja de mi padre no contiene el Corazón Alquímico y el Banco me retiene?

			—Yo no dejaré que eso ocurra. Tú entra, y yo me aseguraré de que salgas —le dijo Gabe. Pero, de repente, ya no parecía Gabe. Parecía Adam Bishop: tenía el cabello dorado, la piel dorada y una expresión despreocupada en su atractivo rostro.

			Holland parpadeó, pero cuando abrió los ojos todavía estaba mirando a Adam.

			Él estaba en la casita de la playa, justo delante de ella, tan real que podía tocarlo. Llevaba los mismos pantalones vaqueros rasgados y la misma camisa de cuadros que antes, aunque ahora tenía la camisa abierta y una venda alrededor del hombro.

			—Confía en mí, Ojitos Brillantes —le dijo. Su voz también sonaba como la de Adam—. No dejaré que nadie excepto yo te retenga. —Su boca se curvó despacio en una sonrisa mientras le rodeaba la cintura con los brazos.

			Holland intentó soltarse, pero él la sujetó con fuerza. Se sentía impotente. Lo único que pudo hacer fue cerrar de nuevo los ojos, más fuerte esta vez.

			—Holland… —Esta vez, la voz era la de Gabe. Él le agarró el hombro y, justo en ese momento, ella notó que algo le goteaba de la nariz.
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			Holland abrió los ojos.

			Adam había desaparecido.

			Gabe había regresado y la casa de la playa estaba de repente demasiado iluminada, como si alguien hubiera encendido todas las luces de golpe. El muro de vegetación falsa era muy chillón, el sofá era de un tono naranja más llamativo que antes y había un montón de sangre de un rojo vivo en su mano.

			¿Así iba a morirse? ¿Le pasaba algo en el cerebro que solo podía arreglar el Corazón Alquímico?

			Gabe le limpió la nariz cuidadosamente con una pequeña toalla amarilla. No lo había visto ir a por ella, pero tampoco lo había visto durante el minuto que se imaginó a Adam.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			No. Claro que no estoy bien. Ni de lejos.

			El reloj del microondas marcaba las 2:17. De repente, estaba agotada.

			Lo único que quería era dormir y que alguien le dijera que todo se arreglaría antes de que salieran los créditos. Puede que también quisiera un abrazo. En realidad, le apetecía mucho un abrazo. A cualquier otro se lo habría pedido, pero Gabe parecía alérgico a los abrazos.

			—Creo que solo estoy cansada.

			Gabe la miró con escepticismo.

			—¿Siempre sangras cuando estás cansada?

			

			—No creo que nunca antes haya estado tan cansada —dijo. Y decidió creer eso en lugar de confesar que aquella era la tercera vez en veinticuatro horas que le sangraba la nariz y que había visto cosas que no estaban allí. Quizá no fuera la mejor decisión que había tomado en su vida, pero como a la tía Beth le gustaba decir: «Todo lo que pasa después de las dos de la mañana es un error»—. Voy a… limpiarme.

			El cuarto de baño al que Holland entró estaba decorado con un papel de pared con limones gigantes. El suelo era de baldosas blancas y negras, y justo en el centro había una enorme alfombra de ducha con forma de dos cerezas rojas. La llamativa alfombra parecía limpia y suave, y Holland se sentó en ella de inmediato.

			Primero se quitó la mochila de January. Después se descalzó por fin y volcó la zapatilla. La suela se salió de inmediato, y un llavero de plástico rojo con una sola llave y la palabra «Motel» cayó en su mano.

			Notó un pequeño calambre, como de electricidad estática, pero por lo demás la llave era ordinaria. Parecía de un motel de los 60. Aquello no era lo que había esperado. Parecía una baratija inútil, pero entonces ¿por qué la habría escondido January en la zapatilla?

			Holland recordó entonces que la Profesora mencionaba un hotel en su diario. Rápidamente sacó el cuaderno de su mochila y buscó la página correcta.

			El Regal

			Puede que sea el mito más impresionante de todos, o al menos el más lujoso. El Regal es la encarnación del motivo por el que la gente se pasa la vida buscando la magia.

			

			
					Hay que ser el propietario registrado de una llave o estar en la lista oficial de invitados de un propietario registrado.

					Los invitados de los propietarios pueden hospedarse en él un máximo de veinticuatro horas del Regal.

					Los propietarios de una llave pueden quedarse tanto tiempo como deseen, y algunos lo hacen.

					Se rumorea que varias desapariciones misteriosas son, en realidad, gente que se alojó en el Regal y nunca lo ha abandonado.

					Hay un código de vestimenta y conducta de obligado cumplimiento.

					No se permite el paso a animales desnudos. (No estoy segura de que esto sea una broma).

					Se dice que existe fuera del tiempo. Una hora en el Regal es un minuto en el mundo real, lo que lo convierte en el lugar perfecto para aquellos que no quieren envejecer, o para los que desean esconderse.

			

			Holland se preguntó si aquella sería una llave del Regal, pero en los hoteles de lujo no se usaban llaveros de plástico. Cuando era niña y su padre le preparaba una búsqueda del tesoro, siempre le avisaba de que había encontrado todas las pistas. Le decía, en voz baja: «Ya tienes todo lo que necesitas. Ahora solo tienes que darte cuenta de ello». Entonces ella sabía que no tenía que seguir buscando pistas, que solo tenía que unir las piezas. Pero ahora ya no tenía a su padre para que le dijera eso.

			Eso era lo que realmente quería: que su padre, su hermana o alguien que la quisiera le dijera que tenía todo lo que necesitaba, que todo iba a salir bien, que no estaba sola.

			Seguir buscando respuestas podría haber acallado parte de su curiosidad, pero no iba a darle lo que realmente quería. Se oyó el agua de la ducha en otro cuarto de baño. Holland podía oír las tuberías vibrando a través de las finas paredes. Gabe debía estar dándose una ducha, y de repente ella también se moría de ganas de una.

			El agua estaba fría, pero aun así le sentó bien quitarse toda la mugre. Cuando se secó, se puso una camiseta de tirantes limpia y un fino par de pantalones cortos de la mochila.

			Después de vestirse, abrió la puerta y salió al dormitorio contiguo. La luz de la habitación era suave y tenue, derramándose de una lámpara de araña hecha con cuentas de madera. Allí no había letreros de neón, solo enredaderas con flores de plástico en la pared del cabecero de la cama y Gabe sin camiseta.

			Tenía el oscuro cabello húmedo; su pecho vendado era de un bronceado tono marrón y lo único que llevaba eran unos bóxers negros peligrosamente bajos sobre sus caderas. Holland se dijo a sí misma que no debía mirar, pero estaba demasiado cerca, justo delante de ella. Apenas había ropa y espacio entre ellos.

			Gabe tendría que moverse para que Holland pudiera llegar a la puerta. Y ella iba a llegar a la puerta.

			No quería acostarse con él, ni en un sentido ni en el otro. Aunque sí quería, un poco, pero sabía que, si lo hacía, sería uno de esos errores de después de las dos de la mañana.

			Tenía que marcharse de la habitación y dormir sola en una cama, aunque fuera su última noche con vida. No lo sería. No podía pensar eso.

			El agua bajó por su espalda, empapando su camiseta de tirantes blanca, mientras daba un paso hacia la puerta.

			Gabe levantó una mano y la detuvo en el hueco de la cintura de Holland. Mariposas aletearon en su interior. No había esperado que la tocara. La expresión de sorpresa que había en el rostro de Gabe la hizo pensar que él tampoco lo había esperado, que había levantado la mano para otra cosa y sus dedos habían aterrizado en su cintura por error.

			—¿A dónde vas? —le preguntó.

			—Quiero irme a la cama —le contestó ella.

			—Hay una cama aquí. —Deslizó la mano hasta su espalda, presionando su camiseta húmeda.

			—Oh, no… —Holland se apartó de él, casi escurriéndose en la madera con los pies descalzos al retroceder—. Tú también estás aquí y…

			—No sé por qué discutes. —Gabe dio otro paso, hasta que Holland volvió a estar demasiado cerca de él y de su pecho desnudo—. Ambos sabemos que voy a dormir en la cama en la que tú duermas.

			Holland notó una zambullida en el estómago. Y después él tiró de ella hacia la cama.

			

			En un segundo estaba de pie, y al siguiente estaban tumbados en la cama. Juntos. Rodeada por sus brazos.

			—No pienso perderte de vista —murmuró Gabe.

			Holland debería haberle dicho que no necesitaba abrazarla para verla. No era necesario que la rodeara con sus brazos, que eran mucho más fuertes de lo que esperaba. Pero la verdad era que el peso de los brazos de Gabe era agradable. Quizá más que agradable; puede que la hiciera sentir que no estaba tan sola.

			Mientras Gabe se quedaba dormido, una de sus manos se deslizó bajo la camiseta de Holland apenas lo suficiente para que sus cálidos dedos le presionaran el vientre desnudo y, en lugar de apartarse, Holland se acurrucó contra él.
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			No parecía por la mañana.

			Parecía una tarde de finales de verano, cuando la luz tiene una cualidad granulada y hace tanto calor que todo se vuelve un poco neblinoso.

			Holland estaba despierta, pero no podía abrir los ojos. Los tenía pesados, adormilados, llenos de los vestigios del sueño. Durante un segundo, no consiguió recordar dónde estaba. La habitación olía como el océano, y había otra persona enredada con ella.

			Entró en pánico y se movió bruscamente, pero los brazos que la rodeaban la sujetaron con fuerza.

			—Tranquila, nena, estás a salvo. —Él trazó un círculo en su vientre con la mano.

			Entonces Holland notó sus labios en su hombro, en su cuello, en su oreja.

			Aquello era una mala idea.

			Aquello era una idea realmente mala por razones que eran demasiadas para enumerarlas, razones que solo la pondrían más nerviosa, porque solo haría aquello con él si supiera que de verdad se moriría hoy. Y no quería morirse hoy.

			—No podemos hacer esto.

			Se retorció para zafarse de sus brazos y se puso de costado para mirarlo. Eso fue sin duda un error.

			Adam estaba guapísimo por la mañana. Parecía todavía más dulce bajo aquella luz, con el cabello despeinado y los ojos todavía encapotados por el sueño.

			

			—Buenos días, Ojitos Brillantes. —Él le puso una mano segura y cálida en la cadera y…

			Una gota de sangre cayó de su nariz, seguida de otra, y otra.

			—Adam… —Holland lo tocó, pero él no se movió. Ni siquiera pestañeó mientras la sangre manchaba la cama. Tenía los ojos todavía abiertos, pero ahora estaban vidriosos—. ¡Adam! —gritó mientras lo zarandeaba por el hombro, pero lo único que se movió fue la sangre—. ¡Adam! Adam…

			—Holland… —dijo él, pero su boca no se movió. Seguía paralizado, sangrando.

			—¡Adam! —Ella siguió zarandeándolo.

			—¡Holland! —gritó él, más fuerte esta vez. Después, ella notó una mano en el hombro—. ¡Holland, despierta! ¡Despierta!

			Durante un segundo mantuvo los ojos cerrados, negándose a abrirlos. Estaba atrapada en ese espacio roto entre los sueños.

			—No pasa nada —le aseguró Gabe. No era Adam. Adam solo era un sueño. Gabe era real—. Estoy contigo. Estoy aquí.

			Abrió los ojos por fin, parpadeando. Gabe estaba sentado en la cama, con una mano en su hombro y una almohada empapada de sangre en la otra.

			Ella lo notó entonces, la sangre en sus labios.

			—¿Qué me pasa? —preguntó.

			—No lo sé. Has… —Gabe dudó; apretó un momento la mandíbula—. Has gritado el nombre de Adam.

			Holland sintió una oleada de vergüenza, seguida de angustia. No quería contarle que había tenido un sueño muy realista en el que estaba en la cama con Adam, y menos ahora, que Gabe tenía una expresión en la cara que parecía decir que con mucho gusto volvería a dispararle a Adam. En lugar de eso, le puso una excusa.

			—Seguramente solo estaba reviviendo lo de ayer. Y probablemente debería ir a limpiarme.

			Se levantó de la cama con piernas temblorosas y corrió al baño. Después de lavarse la cara, volvió a abrir la mochila de January. Debajo de las cosas de su hermana encontró una sorprendente cantidad de ropa junto con una bolsa llena de productos de aseo. Sacó un vestido de seda verde esmeralda con minimangas, escote amplio y la cintura drapeada. Parecía demasiado arreglado para visitar un banco, pero tenía la sensación de que el Banco era más elegante que las sucursales normales.

			A continuación, se probó los zapatos de tacón de su hermana. Eran de charol negro y más altos de lo que le habría gustado, pero al menos el tacón no era demasiado fino, y tenían unos botones vintage en los laterales que iban bien con el vestido verde.

			No serían geniales para correr, pero esperaba no tener que correr. En la mochila de su hermana también había un pequeño bolso negro. Lo sacó y metió dentro un par de cosas personales, incluyendo la llave de plástico del motel. Notó otro calambre cuando tocó la llave y, de nuevo, se preguntó qué abriría.

			Gabe llamó con fuerza a la puerta del baño.

			—¿Ya estás lista?

			Cuando Holland abrió la puerta había un aroma distinto atravesando la casa de la playa. Mantequilla. Sirope. Canela. Beicon. Café. ¿Le había hecho Gabe el desayuno?

			La cocina estaba justo al salir de la sala de estar. Como el resto de la casa, el pequeño rinconcito era perfecto para una foto. Los muebles estaban recién pintados en un tono de verde muy mid-century modern, los electrodomésticos eran de un luminoso crema vintage y había sillas retro de vinilo alrededor de la mesa.

			Holland se acercó, fijándose en la montaña de envases de comida para llevar. Si leía bien los garabatos, Gabe había pedido tortitas de calabaza, tostadas francesas de calabaza, salchichas de calabaza, gofres de calabaza y sus magdalenas favoritas de calabaza con trocitos de chocolate. De repente, recordó que era Halloween. ¿Había pedido Gabe todo aquello para ella?

			Notó un hormigueo en sus hombros, como si la estuvieran mirando. Se giró y encontró a Gabe apoyado en la puerta.

			Llevaba un traje azul de rayas que estaba segura de que no era el mismo de la noche anterior porque habría recordado lo brillantes que hacía parecer sus ojos. O quizá solo fuera dolorosamente consciente de cómo la estaba mirando, subiendo por sus piernas antes de detenerse en el sedoso vestido corto.

			Después se acercó a la mesa como si examinarla hubiera sido un accidente. Holland se preguntó si él también pensaría que haber dormido en la misma cama que ella había sido un error. En lugar de sentirse más cómoda con él, tenía la sensación de que todo era un poco más incómodo.

			Pensó fugazmente que sería agradable que ciertas relaciones fueran acompañadas de instrucciones de cuidado, como las etiquetas de la ropa:

			Usar solo en caso de emergencia.

			Evitar todo contacto cercano.

			No meter en la misma cama.

			Gabe entornó los ojos.

			—Pareces preocupada.

			—¿Por qué iba a estar preocupada? —dijo Holland, con frivolidad—. Aparte de por si no consigo salir del Banco, por si no encuentro el Corazón Alquímico o por que he sangrado otra vez. Espera… ¿Qué pasará si empiezo a sangrar en el Banco?

			—No sangres allí.

			—Pero…

			—Solo tienes veinte minutos —la interrumpió.

			—En realidad son solo quince.

			—¿Te dijeron que llegaras allí cinco minutos antes?

			—Sí.

			—Entonces tienes veinte minutos. —Gabe le entregó un reloj de cerámica blanca—. Ponte esto. Es preciso, al milisegundo. Necesitarás todo el tiempo del que dispongas para entrar y salir con el Corazón Alquímico.

			—Pero ¿y si no está en la caja?

			—Aun así, yo te sacaré de allí.

			—¿Cómo?

			A Gabe parecía ofenderlo incluso que lo preguntara. Después buscó en su bolsillo y sacó un teléfono desechable. Se lo colocó a Holland en la mano.

			

			—Mi número está guardado.

			—¿Siempre llevas varios teléfonos de prepago encima?

			Desoyendo su pregunta, Gabe continuó:

			—Soy el único contacto. Llámame tan pronto como tengas el Corazón Alquímico o necesites salir del Banco.

			—Espera —dijo Holland, dándose cuenta de que en realidad no habían hablado de aquello la noche anterior—. ¿No puedes entrar conmigo?

			—No creo que esa sea buena idea.

			—¿Por qué no?

			—Tu cita solo te protege a ti, nena. Hablando de esa cita… —Gabe miró su mochila—. No querrás entrar con eso. En el Banco van a buscar cualquier excusa posible para hacerte perder tiempo, para dificultarte la huida. Si llevas una mochila, comprobarán todos los artículos del interior para asegurarse de que no contengan magia.

			—Es solo una mochila con ropa —dijo, lo que no era totalmente cierto, pero se sentía reacia a separarse de ella ahora que también contenía el diario de la Profesora.

			—No hace falta que la dejes aquí. Puedo quedármela yo mientras tú estás dentro.

			—¿Y el teléfono que me has dado?

			—Eso no les importará, es evidente que es un trasto. Venga… Tenemos que irnos.

			—Espera. Hablando del teléfono… ¿Todavía no sabes nada de mi hermana?

			Gabe negó con la cabeza.

			Holland sintió una pequeña punzada de preocupación.

			—No te preocupes, estoy seguro de que pronto sabremos algo.

			Aunque sabía que su hermana estaba en otro país, todavía se sentía inquieta.

			—¿Puedes al menos darme su número para que lo guarde?

			—¿De verdad crees que tu hermana contestaría a un número desconocido que afirma que eres tú?

			Él tenía razón, pero aun así insistió.

			

			—De todos modos, me gustaría intentarlo.

			Gabe sacó su teléfono y marcó un número.

			Holland escribió un mensaje rápidamente.

			¡Hola! Soy yo, Holland. Tu amigo Gabe lanzó mi teléfono por la ventana, así que te escribo desde uno nuevo. Y

			Pensó qué más decir. Tenía muchas preguntas, pero no le parecía adecuado hacerlas en un mensaje de texto. Al final, se decidió por: Esta mañana iré al Banco.

			—Vamos —repitió Gabe—. Tenemos que irnos.

			—Solo un segundo más.

			Holland se giró hacia la mesa y agarró un café helado y la bolsa entera de magdalenas de calabaza con trocitos de chocolate.

			Gabe se detuvo en la puerta, sin tocar nada.

			—¿No tienes hambre? —le preguntó ella.

			Él negó con la cabeza.

			—No me gusta la calabaza.

			—Entonces, ¿por qué has pedido todo esto?

			Gabe se encogió de hombros.

			—Pareces el tipo de persona al que le gusta celebrar las fiestas.

			Y dicho esto se alejó rápidamente, como si decir o hacer algo agradable pudiera darle urticaria.
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			Holland echó de menos el peso de la mochila de su hermana tan pronto como la guardó en el maletero.

			—Seguirá ahí cuando vuelvas —le aseguró Gabe.

			Pero, de repente, en lo único en lo que Holland podía pensar era en que, cuando la gente decía cosas así en las películas, nunca conseguía volver.

			—¿Estás nerviosa? —le preguntó Gabe.

			—¿Por qué iba a estar nerviosa? —replicó Holland—. Solo voy a ir a un banco maligno para recuperar un objeto que quizá no esté allí, y hasta ahora no me había dado cuenta de que ni siquiera sé qué forma tiene.

			—Nadie sabe cómo es. Algunas personas sospechan que puede cambiar de forma.

			—Eso no me ayuda en nada —dijo Holland.

			Gabe frunció el ceño. Después buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó una vieja moneda de bronce.

			—¿Qué es eso? —le preguntó Holland.

			—Solo una cosa que me encontré —dijo él, con un tono que dejaba claro que ni de lejos era solo «una cosa»—. Ahora me gustaría que me dieras la mano.

			—Creo que necesito un poco más antes de continuar —dijo Holland.

			Gabe suspiró.

			—Voy a darte una clase rápida sobre identificar objetos mágicos, solo por si lo que hay en la caja de tu padre te desconcierta. Ahora dame la mano.

			Esta vez, Holland obedeció.

			—Cuando te ponga esto en la palma, quiero que me digas si notas o sientes algo al tocarlo. Lo complicado de la magia es que la sensación no es siempre la misma. A veces te eriza el vello de los brazos, otras veces podría silenciar tu mundo durante un segundo. Hace cosas que la gente nota siempre, pero de las que no se percata a menos que preste atención. Así que… —Gabe se detuvo, y clavó sus ojos oscuros en ella—. Necesito que prestes atención.

			Holland asintió, pero se sentía inexplicablemente nerviosa. Se le erizó el vello de los brazos, pero Gabe ni siquiera le había dado la moneda, así que no era por eso. Después él le puso la moneda en la palma y ella lo notó: una abrupta y gélida brisa atravesó el cálido aire de la mañana. Fue solo un momento. Después, volvió a sentir el sol brillando sobre ella.

			—Creo que lo he notado. —Holland sonrió—. He sentido un cambio en el aire.

			Gabe asintió e intentó recuperar su moneda.

			Holland cerró los dedos con fuerza.

			

			—No tan rápido. Quiero saber qué hace.

			Gabe la miró con seriedad.

			—Si entro en un bar con esa moneda, no me cobran las copas.

			—¿Estás de broma?

			—No soy famoso por mi sentido del humor, nena.

			Pero estaba sonriendo de oreja a oreja. Puede que fuera la primera vez que Holland lo veía sonreír de verdad, y era una sonrisa realmente bonita. Incluso la deslumbró un poquito, y Gabe pareció darse cuenta. Ella esperaba que su sonrisa se disipara de inmediato, pero en lugar de eso él acercó los dedos y le quitó lentamente la moneda.

			—Si consigues salir del Banco con el Corazón Alquímico, esta noche te invitaré a una ronda.
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			¿De verdad se han cancelado las clases de la Profesora o se trata de otra de sus pruebas?

			La mayoría de tus compañeros de clase cree que es una prueba; todos sabéis que a la Profesora le gustan los juegos. Algunos de tus amigos están cansados de jugar, pero tú no estás dispuesta a rendirte. Todavía no.

			Crees que la Profesora ha dejado pistas sobre la siguiente clase. Solo tienes que encontrarlas.

			Repasas tus notas. El diablo, el Banco, el Regal, el menú de después de medianoche, las escabrosas muertes de Isla Saint y Benjamin J. Tierney.

			Tienes la sensación de que cualquiera de esas historias podría contener una pista, pero no dejas de encontrarte con el nombre de Benjamin J. Tierney. Aunque murió hace casi quince años, la gente sigue obsesionada con él. Era famoso por encuadrar historias en otras historias y por esconder en ellas información personal. Y te descubres preguntándote si hay algo oculto en su historia.

			Te obsesionas un poco con sus viejas entrevistas y películas y con su Wonderpage.

			Trilogía: El precio de la magia
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			La trilogía inconclusa El precio de la magia (producida por JME) fue el último proyecto de Benjamin J. Tierney antes de su muerte.

			

			Argumento [editar]

			El precio de la magia se centra en Sophia Wescott (interpretada por Michelle Peña), una bibliotecaria de pueblo con un don para la necromancia. Al principio, no está claro por qué Sophia y su marido Red (interpretado por Sam Young) se trasladaron a un lugar apartado, dejando atrás a todos sus amigos y familiares y su preciosa casa en la costa de Seaspray, California. La película alterna entre el pasado y el presente, revelando lentamente a los espectadores el secreto tras la mudanza de Red y Sophia.

			Red era bombero y murió un año antes en lo que debería haber sido un incendio fácil de apagar. Sophia usó su don con la necromancia para devolverle la vida pero, al hacerlo, inició una llamarada apocalíptica que atravesó todo el estado. Sophia se juró que jamás volvería a usar la magia y se trasladó con Red a Secret Ravine, Luisiana, donde su tranquila nueva vida se ve rápidamente interrumpida por una perturbadora serie de asesinatos de niños.

			Juntos, Sophia y Red descubren que hay una secta tras estos crueles asesinatos, y solo hay un modo en el que Sophia puede detenerla y devolver la vida a todos los niños asesinados: sacrificando el poder que ha mantenido vivo a su marido.

			La sinfonía de la muerte

			En la segunda parte, Sophia, decidida a recuperar su poder, se alía con un médium buscado por asesinato. Al final de la película, Sophia consigue que el médium sea declarado inocente de la acusación de asesinato encontrando al verdadero asesino. Vuelve a devolverle la vida a su marido, pero esta vez es a costa de su propia vida.

			

			Tercera parte inédita

			No hay sinopsis de esta película.

			El último guion de Benjamin J. Tierney nunca fue encontrado. Algunos sospechan que en realidad no lo había escrito. También hay rumores de que el guion existe, pero está maldito (como su segunda trilogía) y es mejor que el mundo nunca lo encuentre.

			Última edición: 30 oct, 2025

			Ya habías leído esta página, pero no recuerdas ninguna mención a que el guion desaparecido estuviera maldito. Te fijas en que la página fue actualizada ayer, y te preguntas si habrá sido la Profesora. Si esta es la pista…

			Líneas negras descienden por la pantalla de tu ordenador.

			—Qué demo…

			Maldices mientras intentas mover el cursor. Intentas cerrar el navegador, pero lo único que se mueve por la pantalla son las líneas negras. Se curvan por la pantalla, haciendo que tu portátil parezca enfermo. Presionas Esc una y otra vez. Tienes un trabajo guardado en el portátil que no puedes permitirte perder, y el ordenador es prácticamente nue…

			La pantalla entera se pone gris y borrosa. Por un segundo, crees ver dos palabras: Game over. Después la pantalla se vuelve negra. Negra como el carbón. Negra como la muerte.

			—¡No! —Presionas el botón de encendido.

			No ocurre nada.

			Lo presionas de nuevo.

			Nada ocurre.

			Enchufas el portátil a la red, pensando que quizá sea solo la batería. Le das diez minutos enteros antes de presionar de nuevo el botón de encendido. Sin embargo, el ordenador no vuelve a la vida. Piensas en las palabras Game over. No sabes si este es el juego de la Profesora, pero se acabó. Ya estás harta.

			

			Acababas de comprarte este ordenador. Mañana tenías que entregar un trabajo. Te gustan las historias de la Profesora, pero desearías haberte matriculado en La ciencia de los superhéroes.
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			En el reloj del salpicadero del coche eran las 9:01 de la mañana. En una hora, habría salido del banco o… Holland no quería terminar ese pensamiento. El entusiasmo que despertó en ella la clase de magia de Gabe se ha desvanecido rápidamente, como lo hizo la efímera sonrisa de él. Eso la hizo pensar que no había dicho en serio lo de las copas, aunque en realidad no importaba. Lo importante era entrar y salir viva del Banco.

			El trayecto a Centennial City fue el más rápido de la historia de Los Ángeles. No había tráfico. No tuvieron que detenerse ni una sola vez. Solo se toparon con un semáforo en rojo, junto a un letrero neón de la nueva película de Vic VanVleet. Holland sintió una punzada de pesar al ver el rostro sonriente de Chance.

			No había más carteles, solo preciosos árboles y pájaros y farolas en un negro mate que parecía importado de principios del siglo veinte.

			Atravesaron un vecindario con jardines tan grandes que ni siquiera se veían las casas, solo hileras de árboles a reventar de preciosos colores que Holland rara vez veía en la ciudad. Parecía otoño de verdad.

			Había vehículos de colores que no había visto nunca: un verde brillante con la parte de arriba crema, naranja terracota con franjas deportivas en el capó, llamativo rojo con una pizca de purpurina, vibrante azul oceánico con relámpagos en los lados, ciruela profundo y menta retro.

			

			Debería haberle parecido estridente, pero en realidad resultaba más vívido y vibrante que ninguna otra calle que hubiera visto en Los Ángeles. No parecía para nada el tipo de sitio donde se encontraría la sede central de una organización malvada. Daba la impresión de ser un lugar al que ir los sábados, de pícnic o al día de puertas abiertas de las elegantes casas a la venta, aunque Holland tenía la sensación de que la gente que vivía allí nunca se mudaba.

			—¿Estás seguro de que aquí hay un banco? —le preguntó a Gabe.

			Y entonces lo vio, a unos cien metros de distancia. Ocupaba una manzana entera. Era ridículamente alto, un edificio que era como una joya de jade verde con una llamativa decoración dorada modernista atravesando sus infinitas plantas de ventanas. Era tan impresionante y tan alto que no sabía cómo no lo había visto antes.

			Magia.

			La sintió en ese momento, como el cambio en el aire que se siente cuando te acercas al océano. No podía explicarlo. No era un aroma; era parecido a lo que había experimentado con la moneda.

			El Banco parecía más audaz, más llamativo e incluso más alto cuanto más lo miraba. Ahora le parecía imposible no haberlo visto antes, que no hubiera salido en ninguna película o en una postal. Quería preguntarle a Gabe qué tipo de magia podía esconderle al mundo un edificio así, pero él detuvo el vehículo delante de una casa con setos perfectos y ella se sintió de repente demasiado nerviosa para hablar. Ni siquiera estaba segura de acordarse de cómo respirar. Empezaba a sentirse mareada. Lo único que conseguía tomar eran sorbitos de aire.

			El Banco estaba en la siguiente manzana, a un paso de cebra de distancia. Esperaba que el Corazón Alquímico estuviera esperándola allí, pero ahora que estaba tan cerca le parecía imposible. Y, aunque estuviera, no sabía cómo conseguiría sacarlo de allí.

			—Hay una cosa más que deberías saber —dijo Gabe.

			—Creo que ya sé suficiente.

			Normalmente, a Holland le gustaba tener información. Le encantaban los hechos y las historias, pero tenía la sensación de que, si ahora descubría algo más, sería demasiado. Ya estaba en un nuevo mundo lleno de normas nuevas y desconocidas, normas que podía quebrantar por accidente.

			—Relájate —le pidió Gabe—. Todo esto habrá terminado pronto. Solo tienes que mantenerte alejada de la Dirección.

			—¿Por qué? ¿Quién es el director?

			—No lo sé, es un misterio, pero he oído que puede leer la mente. —Gabe dudó—. Si te lo presentan, asegúrate de no pensar en mí. Si descubre que estoy aquí, esperándote, puede que no consiga sacarte de ahí.

			Holland tenía de repente un millar de preguntas, pero solo quedaban unos minutos para la cita. Los segundos se movían más rápido de lo que deberían, y todo empezaba a abrumarla, la magia y los misterios de Gabe y la agobiante sensación de no saber dónde se estaba metiendo en realidad.

			—No sé si puedo hacerlo.

			—Oye… —Gabe apagó el motor y la miró a los ojos—. Cuando salgas de la cámara acorazada, llámame y estaré ahí tan pronto como lo hagas.

			—¿Y si me retienen?

			Se acercó a ella.

			—No permitiré que eso ocurra.

			—Pero…

			Gabe le rodeó el cuello con una mano y le dio un beso en los labios. Tenía los labios suaves pero fue un poco brusco, como si quisiera apartarse, como si supiera que el beso era un error. Deslizó las yemas de sus dedos en el cabello de Holland mientras apresaba su labio inferior entre sus dientes y lo mordía con suavidad. Después la soltó, mirándola como si no quisiera hacerlo.

			Holland empezó a inclinarse de nuevo, pero él se apartó. Ella casi creyó ver un destello de arrepentimiento en sus ojos, pero desapareció tan rápido que se preguntó si de verdad había estado allí.

			—Estaré aquí cuando salgas —le aseguró Gabe.
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			Holland se permitió un minuto para pensar en el beso, para preguntarse por qué la había besado Gabe y por qué parecía arrepentirse de ello, y por qué estaba ella tan nerviosa por un beso cuando su vida dependía, literalmente, de lo que ocurriera en el interior del Banco.

			Había sido solo un beso, no tenía importancia. Pero los besos siempre tenían importancia.

			Y aquel había sido un beso muy bueno.

			Holland se permitió pensar en ello una vez más. Se admitió que quería que volviera a pasar. Que quizá quería algo más que un beso.

			Después entró.

			El Banco parecía el típico sitio en el que se supone que no debes tocar nada.

			No debes tocar las inmaculadas puertas de cristal.

			No debes tocar los pomos antiguos.

			No debes tocar los escritorios de mármol en los que los banqueros se sentaban tras sus máquinas de escribir de marfil con brillantes teclas de latón.

			Clic, clac, clic.

			Clic, clac, clic.

			Clic…

			Durante un segundo, todo el mundo dejó de escribir. Fue solo un instante, apenas lo suficiente para que el silencio llegara hasta el ocaso geométrico que decoraba el techo abovedado. Después, el sonido se reanudó.

			Pero Holland habría jurado que, bajo el limpio repique de las teclas, había susurros. No conseguía identificar las palabras, pero se le erizó el vello de los brazos y el corazón le latió con fuerza, como laten los corazones cuando saben que se está hablando de su persona.

			—Buenos días, señorita St. James —dijo una guapa banquera con un sombrero de vaquero, botas de cowboy, un cinturón con dos pistolas de plástico falsas y una brillante estrella plateada que decía: «Llámame Sheriff».

			Los susurros cesaron tan pronto como habló.

			La gente fingió no mirar mientras Holland intentaba descifrar por qué la banquera iba vestida como la versión femenina de Wyatt Earp.

			Después recordó que era Halloween. Por un momento, lo había olvidado; suponía que el beso le había sorbido los sesos. No obstante, la sorprendió ver a la banquera disfrazada. La elegancia y esa sensación de no poder tocar nada encajaban con lo que había esperado de un banco perverso. Los disfraces, no. Cuando reparó en los banqueros que intentaban no mirarla, descubrió un número anormal de sombreros de vaquero, de botas de cowboy y de chalecos de cuero con flecos.

			—Es el viernes del Salvaje Oeste —le explicó la banquera—. Siempre elegimos un tema para Halloween.

			La mujer comenzó a caminar hacia el fondo, con paso tan ligero que sus tacones no emitieron ningún sonido sobre el ajedrez dorado y esmeralda de las baldosas.

			—Soy Padme, por cierto. Te acompañaré al despacho de Dirección, ya que creo que esta es tu primera visita.

			—Lo es, pero… Espera —le pidió Holland—. ¿Por qué tengo que ver al director? Estoy aquí para abrir una caja de seguridad.

			—Lo sé, pero antes quiere conocerte —dijo Padme con amabilidad, como la empleada de un banco ordinario le indicaría a un cliente no demasiado ordinario que se le va a dispensar un trato especial. Sin embargo, aquello no parecía especial. En lo único en lo que Holland podía pensar era en la advertencia de Gabe.

			A menos que el director fuera Manuel Vargas, pues era con él con quien había pedido cita. Quizá hubiera algo más que quisiera decirle.

			—¿El director es el señor Vargas? —le preguntó Holland.

			Padme se mostró desconcertada.

			—No conozco al señor Vargas, aunque, si trabaja para el Banco, estoy segura de que en Dirección lo conocen.

			—Si es posible, preferiría ir allí después de abrir mi caja.

			Padme le mostró una sonrisa cálida.

			—Me temo que eso no será posible.

			La empleada se detuvo delante de un anticuado ascensor metálico, de esos que tienen una elaborada reja metálica y un elegante dial, que en ese momento indicaba que el elevador estaba tres plantas más arriba. Después, miró su reloj.

			—Técnicamente, nuestra cita no comenzará hasta dentro de dos minutos. Todavía no puedo llevarte a ninguna parte. Confía en mí, señorita St. James: antes de abrir esa caja, deberías hablar con Dirección.

			Se oyó el timbre del ascensor. Padme abrió la puerta.

			Holland suponía que podría quedarse allí otros dos minutos y después exigirle a Padme que la llevara hasta la caja, pero la empleada la estaba mirando como si ese fuera un grave error. Y ella no estaba segura de que esperar sirviera de algo más que para malgastar dos minutos.

			Entró en el ascensor.

			—Sabia elección.

			Padme cerró la puerta y presionó un botón de latón redondo con el número veintitrés. El ascensor contestó con un repique. Las puertas se cerraron, y a Holland se le subió el corazón a la garganta cuando empezaron a subir.

			En los altavoces del ascensor sonaba una versión de Season of the Witch. Padme seguía el ritmo de la música con sus tacones. Trabajar para un malvado banco era algo rutinario para ella.

			

			El ascensor subió algunas plantas más antes de que Padme se girara despacio hacia Holland.

			—Antes he intentado contener mi entusiasmo, pero soy una gran admiradora de tu hermana. —Lo dijo de un modo en el que Holland nunca antes había oído hablar de January, como si fuera famosa o una heroína local. Y de repente se sintió muy confusa.

			—¿Conoces a mi hermana?

			—Bueno, en realidad no la conozco bien —dijo Padme—. Técnicamente no trabaja en esta sucursal, así que solo la he visto un par de veces, pero es tan buena en su trabajo que todos saben quién es January St. James.

			Padme sonrió alegremente, como si Holland debiera sentirse extremadamente orgullosa, pero lo único que esta sentía era el estómago revuelto. Era imposible que January trabajara allí. El Banco era maligno.

			Padme continuó con alegría:

			—También quería decirte cuánto siento lo del compañero de tu hermana, Adam. —Se agarró el corazón—. Me sentí fatal cuando me enteré del tiroteo.

			Padme dijo algo más sobre que en el Banco todos esperaban que Adam se recuperara por completo y que atraparan al que le disparó, y después empezó a hablar otra vez de January. Pero Holland apenas pudo procesar nada de aquello, porque lo único que podía oír eran las palabras que Adam le había dicho el día anterior: «Te juro que te estoy diciendo la verdad. Trabajo con tu hermana, January. Es mi compañera. Me ha enviado aquí para que te vigile».

			Holland no lo había creído. Había decidido creer a Gabe. Pero ¿y si se había equivocado?

			No. Adam mentía; Gabe, no. Gabe le había dado su teléfono para que llamara a January aquella misma mañana. Pero ¿de verdad lo había hecho? Holland no sabía a qué número había llamado el día anterior, solo que había conectado con el buzón de voz de su hermana, algo muy fácil de falsificar. Incluso el que le había dado hoy podría haber sido un número equivocado, y ella no lo habría sabido.

			

			Holland comprobó rápidamente su teléfono. Todavía no tenía respuesta de January.

			Quizá Gabe tuviera razón y January nunca contestaría a un número desconocido. O quizá solo lo había dicho para que no recelara cuando ella no respondiera.

			—¿Estás bien? —le preguntó Padme—. ¿Quieres un poco de agua?

			Holland negó con la cabeza. Lo que quería era más tiempo para asimilar todo aquello.

			El ascensor se detuvo con otro repique. Padme abrió la verja metálica y después tomó la mano de Holland. Se la apretó con sus dedos oscuros, calientes y suaves.

			—No te preocupes, estoy segura de que Adam ya está mejor.

			Dicho esto, la empleada se despidió de ella y volvió en ascensor al vestíbulo.

			Holland miró de nuevo su reloj: quedaban justo quince minutos para que terminara su cita, lo que significaba que tenía quince minutos para descubrir en quién confiar. Justo en ese momento no creía que pudiera confiar en nadie.

			Quería creer que había un mundo en el que Adam podía ser compañero de January y que aun así Gabe fuera buena gente, pero no conseguía encontrar el modo de que encajara. Su hermana había enviado a un hombre a protegerla, y el otro le estaba mintiendo.

			Caminó hacia la única puerta al final del pasillo. Le dolía la cabeza. Seguramente debería llamar, pero no podía perder más tiempo. Tras un nervioso «¿Hola?», giró el pomo.

			Lo primero que vio fue todo el cristal. Una pared entera de vitral verde inundaba el despacho de una resplandeciente luz esmeralda. Parecía que El mago de Oz y El gran Gatsby se habían caído de un estante y sus palabras se habían derramado, convirtiéndose en opulencia modernista. Las cortinas eran de terciopelo, las luces eran orbes suspendidos de oro y cristal, la alfombra tenía un lujoso estampado de diamantes y flores estilizadas. Y en el centro de todo ello, apoyada en un enorme escritorio de ébano, estaba la Profesora.
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			La Profesora llevaba unos pantalones de cintura alta verde bosque y una blusa de seda crema con un elegante y enorme lazo en el cuello. Sus pendientes eran de perlas, y llevaba una ornamentada peineta de diamantes y madreperla en un lado de su cabello plateado.

			Allí, bajo la brumosa luz verde, estaba más glamurosa de lo que nunca había estado en clase. Estaba justo como la describían los rumores que Holland había oído antes de conocerla, tan elegante como una estrella de cine, impresionante. Desde luego, no era quien Holland había creído siempre que era.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó. La respuesta parecía bastante obvia, pero esperaba una explicación que la hiciera dejar de sentir que estaba a punto de rompérsele el corazón.

			Había tenido mucho miedo de que a la Profesora le hubiera pasado algo horrible, y ahora se sentía tremendamente tonta. Si estaba entendiendo bien la situación, la Profesora nunca había estado en peligro; era ella quien tiraba de las cuerdas.

			—¿Quién eres en realidad?

			—Tú sabes quién soy —le dijo la Profesora con amabilidad.

			—No, no lo sé. Hasta hace unos minutos, pensaba que eras mi tutora. Pensaba que podía confiar en ti.

			—¿Por qué no nos sentamos? —le preguntó la Profesora—. Pediré té y te contaré todo lo que quieras saber.

			

			Holland quería saber muchas cosas, pero no estaba segura de poder creerse en una sola palabra de lo que dijera esa mujer. Y ahora solo le quedaban catorce minutos.

			—Preferiría que me entregaras la caja de seguridad de mi padre. Por favor.

			La Profesora frunció el ceño.

			—Parece que te preocupa la hora, querida. —Levantó un enorme reloj de arena de jade que había en su mesa—. Este reloj detendrá el tiempo hasta que la arena se agote. —Le dio la vuelta y lo dejó sobre la mesa—. Adelante, echa un vistazo a tu reloj.

			Holland lo hizo. El segundero se había detenido, congelado en diez segundos.

			—¿Cómo sé que estás deteniendo el tiempo de verdad, y no solo los relojes?

			La Profesora arrugó la nariz, como si un truco barato como ese no fuera digno de ella.

			—Ven aquí. —Caminó hasta la pared de ventanales verdes.

			Holland no se movió.

			La Profesora resopló.

			—No seas tan dramática. No voy a tirarte por la ventana, querida; hay modos mucho más elegantes de matar a alguien que la defenestración. Y lo último que quiero es que mueras. —Buscó detrás de una lujosa cortina de terciopelo y presionó un botón. El cristal se volvió transparente de inmediato—. Quiero que eches un vistazo fuera.

			Holland dio un par de pasos cautos hacia adelante hasta que pudo ver el exterior.

			El mundo nunca había estado tan inmóvil. Los árboles estaban paralizados. Los coches se habían detenido en mitad de las intersecciones. Pero fue el pájaro lo que la convenció. Estaba en medio del aire, inmóvil, con las alas extendidas en el centro de un remolino de hojas de otoño.

			—Es un truquito delicioso, ¿verdad?

			La Profesora parecía bastante satisfecha consigo misma, presidiendo el mundo al que había paralizado con solo girar la muñeca.

			

			Holland no podía negar que estaba impresionada. Aquella era la magia que había estado buscando; estaba allí, por fin, justo delante de ella. Y la Profesora sonreía como si ella también pudiera tenerla.

			—Llevo siglos queriendo enseñarte esto y muchas otras cosas.

			La voz de la Profesora rebosaba afecto, como si Holland fuera su alumna más querida y aquel fuera un momento que había esperado de verdad. Pero ¿lo decía en serio o era solo una actuación? Porque estaba claro que aquella mujer había actuado desde el momento en el que Holland la conoció.

			—Veo que todavía tienes preguntas y dudas, pero te aseguro que sigo siendo la misma persona. —La Profesora se acercó a Holland, de modo que ambas estuvieron en el centro de la resplandeciente oficina—. Las historias que te conté en 517 eran todas ciertas. Nada de lo que enseñaba en esa clase era mentira.

			—Solo obviaste que tú formas parte de una de las historias.

			Eso la hizo sonreír.

			—Por desgracia, era necesario. Siempre omito algunos detalles para que solo los estudiantes más avispados puedan encontrar el camino hasta este mundo.

			—¿Por qué haces eso? ¿Para qué sirve esa farsa?

			—¿A quién no le encanta fingir que es otra persona? Y me ha sido muy útil. Hasta hace poco. —La mujer hizo una mueca, pero no se extendió sobre lo que había pasado en la universidad—. Quería ser la Profesora porque quería que los mejores, los más brillantes, trabajaran para mí. Nacer en una familia con habilidades vuelve perezosa a la gente, y si te soy sincera, bastante sosa. Pero descubrir que la magia existe y que puedes usarla si te esfuerzas… Eso convierte en tesoros extraordinarios a la gente ordinaria. A la gente como tú. —El orgullo iluminó los ojos de la Profesora cuando miró a Holland—. Cuando te conocí, querida, estudiabas Narrativa y escribías historias sobre vampiros. Y ahora, mírate: has encontrado el camino hasta nuestro mundo.

			La Profesora se detuvo y Holland supo que esperaba algún tipo de reacción. Era lo mismo que hacía siempre en clase, y año tras año los alumnos le proporcionaban lo que quería. Pero lo único que Holland podía hacer ahora era mirar el reloj de arena.

			Un tercio de la arena dorada se había filtrado. No sabía en cuántos minutos se traducía eso, pero suponía que solo le quedarían diez más hasta que el tiempo se reanudara.

			—Deberías estar muy contenta contigo misma —dijo la Profesora al final—. Siempre me habías parecido brillante, por supuesto. De hecho, iba a ofrecerte un trabajo aquí cuando te graduaras.

			—Entonces, ¿por qué no lo hiciste? —le preguntó Holland.

			La Profesora suspiró.

			—En realidad fue por tu hermana. January ya había sido reclutada por otra división y dijo que solo aceptaría la oferta si te manteníamos alejada de este mundo.

			La expresión de la Profesora se volvió amarga, como si todavía estuviera resentida por aquello.

			La Holland del día anterior también se habría sentido herida. Se habría preguntado por qué había querido su hermana mantenerla alejada de la magia sabiendo que llevaba toda su vida buscándola. Sin embargo, ahora solo podía pensar que January debía querer protegerla.

			—¿Y de qué crees que te está protegiendo, exactamente?

			Holland se sobresaltó, recordando lo que Gabe le había contado sobre que la directora podía leer la mente.

			La Profesora sonrió con amargura.

			—Intento no usar la habilidad si no es absolutamente necesario.

			—¿Por qué me resulta difícil de creer?

			—Porque no quieres creerte nada de lo que te estoy diciendo, pero te juro que todo lo que te he contado desde que entraste en este despacho es la verdad. Admito que podría equivocarme sobre tu hermana; en realidad, no conocí a January hasta hace muy poco. Sin embargo, por lo que puedo ver, ella no te ha estado protegiendo. Lo único que January ha hecho es mentirte y mantenerte en la oscuridad. Por eso te he citado aquí hoy. Creo que todo esto ha sido increíblemente injusto para ti. Sé que a tu hermana no le gustará, pero quiero ofrecerte trabajo aquí. Trabajarías para mí.

			

			La Profesora usó su sonrisa de Mona Lisa, la que prometía secretos, historias y magia, una magia que estaba más allá de tu alcance pero que ella podía enseñarte cómo encontrar, cómo apresarla y hacerla tuya.

			—Eso es justo lo que voy a hacer —le dijo en voz baja—. Ven a trabajar para mí y por fin tendrás respuestas sobre el diablo y tus padres… Porque… Sí, yo lo sé todo sobre ellos, querida, y lo siento mucho, pero te prometo que te ayudaré a descubrir la verdad.

			Parecía devastadoramente sincera. Eso no hizo que Holland dejara de sentirse traicionada, pero agrietó su coraza, cuando pensó en todos los libros que la Profesora le había enviado. Hubo momentos en los que se había sentido tentada a contarle la verdad, y suponía que la Profesora se había dado cuenta de ello durante sus muchas conversaciones.

			—Todo será más fácil cuando trabajes para el Banco. Tendrás acceso a nuestros enormes recursos. Y poseerás una habilidad. —A la Profesora le brillaron los ojos, como si aquello fuera lo que más había deseado decir—. Normalmente, los nuevos reclutas solo consiguen dones menores, como la capacidad de encontrar siempre un buen aparcamiento, pero para ti tengo en mente algo especial.

			La Profesora regresó a su mesa y tocó una bonita caja dorada. Holland se preguntó si la habilidad estaría dentro. No sabía cómo funcionaba todo aquello, pero la Profesora parecía dispuesta a contárselo. Parecía preparada para entregarle las llaves del reino tan pronto como dijera que sí.

			—¿Qué habilidad? —le preguntó Holland.

			—Oh, te encantará —replicó la Profesora—. Te cambiará la vida, literalmente. Solo necesito que antes me hagas un pequeño favor. —Sonrió de nuevo, una sonrisa artera que hizo pensar a Holland que aquel favor no sería para nada pequeño—. Sé que has venido a abrir una caja de seguridad. Cuando la abras, necesito que me des lo que haya en el interior.

			Holland empezó a reírse. No pudo evitarlo.

			—Por un momento habías conseguido convencerme.

			—Todo lo que he dicho lo he dicho en serio.

			

			—No, no es verdad —dijo Holland, todavía riéndose—. Has dicho que querías ayudarme y entregarme un don, pero no quieres ayudarme, y no quieres entregarme nada. Lo que quieres es un intercambio. —Holland echó otro vistazo al reloj de arena, que parecía moverse más rápido—. Me gustaría marcharme ya. Por favor, dime cómo llegar hasta la caja de mi padre.

			La Profesora apretó la mandíbula.

			—Te dejaré marcharte cuando la arena se agote. Hasta entonces, necesito que me escuches. Sé que eres buena persona, Holland. No creo que quieras hacerle daño a nadie. Y sé que eres lista, así que creo que ya sabes lo que sospecho que hay en la caja de tu padre. Si tengo razón, dejar que ese objeto caiga en las manos equivocadas podría ser una catástrofe. Si me entregas el Corazón Alquímico, te aseguro que el Banco lo mantendrá a salvo de cualquiera que desee hacer daño con él. Como tu nuevo amigo, Gabriel Cabral.

			Holland se tensó. Se preguntó cómo sabía la Profesora lo de Gabe, pero después recordó que podía leer la mente.

			—No tienes que preocuparte —le aseguró Holland—. Gabe no es mi amigo.

			—Me alegro, porque Gabriel Cabral es un hombre muy peligroso. —La Profesora dejó que sus palabras permearan el aire mientras los preciados gránulos caían por el reloj de arena.

			Holland ya sabía que Gabe era peligroso (le había roto el coche, la había secuestrado, le había mentido sobre su hermana, había disparado a Adam) y aun así hubo algo en el tono de la Profesora que la hizo pensar que él era todavía más cruel de lo que ella creía. No solo era alguien de quien mantenerse alejado: era alguien a quien temer.

			—No sé cómo se han cruzado vuestros caminos —continuó la Profesora—, pero temo lo que podría ocurrir si el Corazón Alquímico cayera en las manos de Gabriel. Y odio la idea de que te utilice y después te mate, como hizo con su esposa.
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			No. Lo primero que Holland pensó fue que la Profesora debía estar equivocada. No quería creer que alguien fuera un asesino, y menos el hombre con el que había pasado la noche.

			Todavía quedaba un poco de arena en el reloj. Si se marchaba ahora, tendría ventaja. Y quería marcharse. Después de hablar con Padme, ya había decidido que no podía confiar en Gabe. No necesitaba más razones para mantenerse alejada de él. Pero, si la Profesora decía la verdad, no se trataba solo de no confiar en él. Aquello significaba que no debía volver a acercarse a él.

			Sabía que la Profesora la había engañado, pero lo cierto era que no creía que estuviera mintiéndole en esto. Y siempre había sentido debilidad por las historias de la mujer.

			—Háblame de la esposa de Gabe —le pidió.

			—Gabriel Cabral no nació en una familia con habilidades —comenzó la Profesora—. Cuando eso ocurre, solo hay dos modos de conseguir un don. El modo más respetable es trabajar para el Banco. El otro es congraciarse con alguien que tenga una habilidad con la esperanza de que, al morir, te nombre su heredero. Gabriel Cabral eligió esto último. Se casó con una mujer de una familia que poseía una gran magia y, el día después del enlace, la asesinó.

			La Profesora frunció el ceño, suavizó la mueca de su boca y bajó la mirada. Volvía a ser la Profesora que Holland había conocido y querido, y parecía realmente pesarosa.

			

			—Lo siento, querida. Odio ser portadora de tan malas noticias pero, a diferencia de muchas de mis historias, este es un hecho muy bien documentado. Si no me crees, puedes mirar la lista de los Más Buscados del Banco.

			Señaló un conducto de vidrio que había cerca de su mesa, como si pudiera llamar para que le enviaran la lista, pero Holland no creía que necesitara una prueba.

			Había sabido que Gabe era peligroso desde el momento en el que bajó la ventanilla de su automóvil en ese aparcamiento. Había confiado en él porque le mostró un trozo de papel con la letra de su hermana. Esa no había sido en realidad la única razón, pero pensándolo ahora, el resto de las razones eran endebles. Era posible que solo lo hubiera creído porque había querido hacerlo. Quizá Cat tuviera razón, después de todo, y de verdad se sentía atraída no solo por las historias sino por la gente que la asustaba.

			Miró el reloj de arena, esperando que fuera por fin hora de irse. Todavía quedaba un poco en la cuenca de arriba, pero una grieta descendió por ella. De repente, el cristal se rompió y la arena dorada cayó sobre la mesa. Un pájaro golpeó el cristal, con tanta fuerza que también se agrietó.

			—Eso no debería haber pasado —dijo la Profesora. Despacio, casi mecánicamente, se mesó el cabello con la mano. Bajó los dedos, llenos de sangre.

			—Profesora, ¡tu mano! —gritó Holland.

			Pero la Profesora no parecía oírla ni ver la sangre. Solo repitió:

			—Eso no debería haber pasado. Eso no había pasado nunca. —Después, con brusquedad, miró a Holland con una sonrisa placida y añadió—: Deberías irte, querida. Parece que ha llegado tu hora.

			Holland estaba frenética. Quería señalar la sangre que la Profesora todavía tenía en los dedos, quería preguntarle qué acababa de pasar. ¿Era lo mismo que no dejaba de ocurrirle a ella?

			Pero el tiempo se había acabado, literalmente, así que se dirigió a la puerta.

			—Piensa bien en el contenido de la caja de tu padre —le dijo la Profesora, como si la sangre de su cabeza no siguiera goteando sobre el inmaculado suelo—. Estoy segura de que ahora estás muy agobiada, pero creo que tomarás la decisión correcta.

			Aquella mujer era realmente indomable. Holland odiaba no saber si podía confiar en ella, porque una parte de ella todavía la respetaba.

			La Profesora le guiñó el ojo.

			Holland se giró antes de que pudiera volver a leerle la mente, pero había un último pensamiento que tenía que compartir. No estaba segura de qué haría después de abrir la caja de su padre, pero sabía con seguridad que no volvería con Gabe.

			—Hay algo que deberías saber —le dijo a la Profesora—. Gabriel Cabral está en un vehículo a una manzana de aquí.
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			Cuando Holland entró, el ascensor estaba en silencio. No había música de Halloween saliendo de los altavoces. No había ninguna trabajadora de la sucursal a su lado, repiqueteando los tacones de sus botas de cowboy.

			Y lo agradecía. Estaba muy nerviosa. Agarró el colgante que llevaba en el cuello mientras veía el segundero moviéndose alrededor de su reloj. Solo le quedaban doce minutos. No le parecía tiempo suficiente para recuperar el Corazón Alquímico y salir del Banco, sobre todo si Gabe no la ayudaba.

			Se le revolvió el estómago al pensar en él. Creía que se sentiría mejor después de haberlo delatado ante la Profesora, pero lo único que sentía era un agujero en su vientre. Odiaba haberlo besado y haber confiado en él; ¡le había hablado de sus padres! Se sentía idiota. También estaba triste, y eso la ponía furiosa porque se suponía que debería sentirse aterrorizada. Pero el problema con los sentimientos es que a veces no los eliges tú. A veces, lo único que puedes hacer es luchar contra ellos.

			El ascensor se detuvo.

			Las puertas se abrieron.

			Unos apliques de vidrio mercurizado iluminaban una pequeña cámara rectangular que era sin duda más antigua que el resto del Banco. El suelo estaba cubierto de baldosas con forma de diamante en mármol rosado y verde, arañado y desgastado después de años de uso. Frente a ella había un pequeño sofá de terciopelo verde, como los cuadrados decorativos del suelo, y delante de este, sobre una mesa redonda de latón, había una caja metálica.

			La caja de su padre.

			Era más grande de lo que había esperado. En las películas, las cajas de seguridad eran siempre muy estrechas, pero aquella tenía el tamaño de varias de esas juntas.

			Allí estaba, lo último que su padre había dejado para ella. El corazón se le encogió dolorosamente en el pecho.

			El reloj seguía avanzando, pero todavía no se decidía a abrir la caja.

			Su padre había muerto cuando ella tenía solo diez años. Los recuerdos que tenía de él y de su madre empezaban a tener un aspecto viejo y desgastado, como fotografías en álbumes que había mirado demasiadas veces. Parecían instantáneas de momentos, más que recuerdos reales.

			Su padre sentado a la mesa del desayuno, en Navidad, con un gorro de Papá Noel. Su madre leyendo junto a su cama con sus voces más dramáticas. Las noches de cine familiar en el patio, bajo las estrellas, con bolsitas de palomitas y películas proyectadas en enormes sábanas blancas. Piruletas colgando de todas las ramas de los árboles del patio durante un cumpleaños.

			Sus padres solo habían estado allí un breve periodo de su vida, pero se habían esforzado por llenarlo de magia. Y Holland había intentado aferrarse a esa sensación.

			Mientras investigaba su tesis, se topó con una cita. Justo después de la muerte de James Dean, Humphrey Bogart dijo: «Nunca habría estado a la altura de lo que se esperaba de él». Holland había pensado en ello un montón. Benjamin Tierney hizo muchas cosas en su vida, pero todo ello se vio eclipsado por el modo en el que murió.

			A Holland le gustaba creer que, si su padre hubiera vivido, su vida habría llegado a cobrar una importancia mayor que la del trágico suceso. En el transcurso de los años, Holland había visto todas las entrevistas que había conseguido encontrar y su padre había sido inteligente, carismático y amable. Odiaba que se lo hubieran arrebatado.

			

			Por fin, levantó la tapa de la caja.

			En el interior había una fina bolsa de cuero, de esas en las que podría guardarse un portátil. Holland aplastó una sudorosa palma contra el cuero e intentó sentir la magia tal como Gabe le había enseñado. No notó ninguna chispa, ningún hormigueo. No sintió un cosquilleo en la piel ni un cambio en el aire. Era solo una funda de piel normal.

			Se dijo a sí misma que no importaba. Aunque la bolsa no fuera mágica, el Corazón Alquímico todavía podía estar en su interior.

			Nerviosamente, la abrió y sacó un sobre de manila sencillo. De nuevo, no sintió nada mágico cuando lo tocó. Era solo papel.

			Empezaba a sentirse desanimada.

			Había estado tan convencida de que el Corazón Alquímico se encontraría en la caja que ni siquiera había pensado en qué haría si no lo estaba.

			Acongojada, abrió el sobre de manila y todo cambió de inmediato. El corazón se le aceleró al ver la letra de su padre, garabateada sobre tres líneas pulcramente mecanografiadas:

			LA ALQUIMIA DE LOS SECRETOS

			Una película de El precio de la magia

			Escrito por Benjamin J. Tierney

			Era el guion perdido de su padre.
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			Holland había creído que nunca volvería a leer unas palabras escritas por su padre.

			Todos decían que aquel guion ni siquiera existía, y la gente se había pasado años buscándolo. ¿Por qué lo habría escondido allí su padre?

			Miró su reloj.

			Le quedaban seis minutos.

			Parecía que solo había un puñado de páginas, y aun así no tenía tiempo suficiente para leerlas todas.

			Pero no podía abandonar la cámara sin al menos hojear un par de páginas. Aquel podía ser el último día de su vida, y en ese momento, no había nada que deseara más que leer las últimas palabras de su padre.

			EXTERIOR. UN CEMENTERIO. ATARDECER.

			Una mano (la mano de Red Westcott) deja un ramo de flores delante de una tumba cubierta de hierba verde. La lápida dice:

			
				
					[image: ]
				
			

			Sophia Wescott.

			Amada esposa. Hermosa alma.

			Esto es solo temporal.

			

			Hay un momento de silencio absoluto, excepto por el sonido de la brisa agitando las hojas de un sicomoro. Después…

			Red hunde el puño junto a la tumba de su esposa y saca un puñado de tierra.

			Llena un frasco con la tierra, un frasco de cristal con tapadera metálica. Pero, en lugar de la marca, en el vidrio pone:

			Alquimia

			de los

			Secretos

			Red sigue llenando el frasco con furia, puñado tras puñado de tierra, hasta el tope.

			Corte de continuidad a

			INTERIOR. UNA BOLERA. NOCHE.

			Red golpea una mesa con el frasco lleno de tierra. El frasco tiene ahora la marca, en lugar del título de la película.

			Las bolas ruedan de fondo, los bolos caen. Alguien lanza una bola al canal y en un letrero de neón se iluminan las palabras No es tu día de suerte en el interior de un corazón. La decoración está a medio camino entre Cassius Marcellus Coolidge y el neocolonial español. Cuando Red entra, el letrero de neón está encendido. Se acerca a una mesa de vinilo en la que hay un grupo de elegantes mujeres mayores con camisas de bolos a juego. En la espalda de sus camisas rosas y verdes está el monograma de la palabra “Campanilla”. Cinco de las mujeres beben refresco en antiguas botellas de cristal con pajitas de rayas. La sexta está bordando una casa amarilla en un cojín.

			RED WESTCOTT

			¿Cómo consigo que vuelva?

			ALMA HERNÁNDEZ

			Te dije que no regresaras aquí, chico.

			RED WESTCOTT

			Dime cómo traerla de regreso y no volverás a verme.

			Alma sorbe su refresco de cola y mira a Red como si fuera un bolo al que le gustaría golpear. Las luces de la bolera se oscurecen, cambian a una luz negra mientras el letrero de neón pasa de Es tu día de suerte a No es tu día de suerte.

			ALMA HERNÁNDEZ

			Tienes que ir a ver al Hombre del Reloj.

			De fondo empieza a sonar Frank Sinatra.

			RED WESTCOTT

			Ya conozco la hora de mi muerte.

			

			ALMA HERNÁNDEZ

			El Hombre del Reloj puede contarte otras cosas, aparte de cuándo morirás. Si quieres que mi hija vuelva de entre los muertos, necesitarás la Fuente, y para conseguir la Fuente, necesitarás que el Hombre del Reloj te diga dónde buscarla.

			RED WESCOTT

			¿Cómo encuentro al Hombre del Reloj?

			ALMA HERNÁNDEZ

			Eso debes descubrirlo tú. Te he dicho cómo traer de vuelta a mi hija, pero no creo que sea una buena idea. Los muertos deben permanecer muertos. Cuando regresan, siempre hay consecuencias. ¿No ha muerto ya suficiente gente debido a tu amor eterno? Haz lo correcto. Deja en el pasado lo que es mejor dejar en el pasado, piensa en el futuro y pasa página.

			Mientras leía, Holland podía imaginarse cada palabra en colores brillantes, saturados, llenando una enorme pantalla de cine. La trama de las películas de Benjamin J. Tierney era sombría, pero visualmente siempre eran exuberantes, llamativas y luminosas.

			En una de las entrevistas favoritas de Holland, había dicho: «Cuando cuentas una historia oscura, es importante que te asegures de que la gente que la ve nunca pierda la esperanza. Tienes que darles algo bonito a lo que aferrarse, aunque solo sea color en una pantalla, algo que les recuerde que todavía queda luz en el mundo. La noche oscura tiene su momento cada día, pero el sol siempre sale y la extingue».

			Mientras leía lo del cementerio en el crepúsculo, Holland se preguntó si su padre habría sabido que moriría un puñado de meses después. Más tarde, cuando leyó la escena de la bolera, supo casi de inmediato por qué había escondido aquellas páginas.

			Se acerca a una mesa de vinilo en la que hay un grupo de elegantes mujeres mayores con camisas de bolos a juego. En la espalda de sus camisas rosas y verdes está el monograma de la palabra “Campanilla”.

			Aquellas páginas eran una pista para ella. Otra búsqueda del tesoro. Y se preguntó si terminaría encontrando el Corazón Alquímico. ¿Por qué otra razón se habría tomado su padre tantas molestias para esconder el guion?

			Holland quería llorar o llamar a su hermana, o llorar y llamar a su hermana. Estaba demasiado emocionada para pensar con claridad, en un día que ya estaba siendo muy emotivo.

			Se había dicho a sí misma que solo leería un par de páginas, pero no podía parar. Era una niña en una búsqueda del tesoro, una niña pequeña que todavía no había perdido a su padre, una joven que volvía a sentirse esperanzada. Aquel era el último regalo de su padre para ella, y le parecía lo más hermoso y agridulce que había tenido nunca.

			Había una curiosa nota escrita a mano en el guion, pero lo que realmente llamó su atención fue que Alma mencionara al Hombre del Reloj.

			

			Holland había visto las películas de El precio de la magia al menos cincuenta veces. En ellas no se mencionaba al Hombre del Reloj. Aquello era sin duda una pista.

			¿Y si su padre le estaba diciendo cómo encontrar…?

			La cámara se sumió repentinamente en la oscuridad.

			No había luz. No había electricidad.

			Gabe.

			Holland se preguntó si el Banco habría ido a por él, o si ya lo tenía, y él estaba usando su habilidad para cortar la energía.

			Intentó no sentirse culpable, pero por un segundo solo pudo recordar a Gabe en su casa, sangrando en los peldaños de su escalera en mitad de la noche, y después dirigiéndola con paciencia para que lo cosiera. Se sentía culpable, por supuesto, pero se dijo a sí misma que a alguien como Gabe seguramente le daría igual.

			Se recompuso, agarró con fuerza las páginas del guion de su padre y alargó la mano con cuidado para recuperar la bolsa en la que habían estado escondidas las páginas. Cuando salió del ascensor no había visto otra puerta, pero allí abajo tenía que haber una salida de emergencia.

			A ciegas, metió las páginas en la bolsa de su padre y se colgó la correa en bandolera.

			Se movió con cautela pero con rapidez, con los brazos extendidos, hasta que golpeó una pared. Notó el papel de pared bajo sus dedos, y después… una grieta finísima. Recorrió la grieta. Llegaba hasta el suelo. Aquello tenía que ser la puerta.

			Empujó tan fuerte como pudo y casi tropezó cuando cedió con facilidad.

			Debía haber una ventana arriba en alguna parte, porque podía ver la silueta dorada de una escalera. No estaba lejos de la salida. No tenía ni idea de qué haría cuando se marchara, pero por el momento solo tenía que concentrarse en escapar. Mientras se acercaba a la parte superior de la escalera, oyó las voces caóticas de los trabajadores del banco al otro lado de las paredes. Se detuvo cerca de la puerta de salida y escuchó hasta que las voces se silenciaron.

			

			Atendió un puñado de segundos más. Si nadie más pasaba cerca, aquella sería su oportunidad. Tenía que aprovechar ese instante para escapar, o aquella búsqueda del tesoro terminaría antes de empezar.

			Se le aceleró el pulso mientras giraba el pomo.

			La puerta se abrió junto a un par de macetas muy frondosas en un hueco del vestíbulo. Serían suficiente para esconderla un minuto, pero no más. En el vestíbulo había tantas ventanas que en realidad no podía decir que las luces estuvieran apagadas. Solo sería necesario que un vaquero mirara en su dirección.

			Desde allí podía ver las puertas delanteras, a unos seis metros de distancia. No sabía si correr hacia ellas. Le quedaban noventa segundos.

			Entonces lo vio. Abandonado a apenas unos pasos de distancia había un sombrero de vaquero de ala ancha. Holland lo recogió, se lo puso y se apresuró hacia la puerta.

			Caminó rápidamente, sin mirar a su alrededor ni a su espalda. Ya podía ver la calle y el sol. Y entonces lo consiguió: salió del Banco con un minuto de sobra.

			Echó a correr por la calle en la dirección opuesta a aquella en la que Gabe había aparcado. Al menos esperaba que fuera la dirección opuesta.

			—¡Holland! —Un coche rojo cereza que parecía recién sacado de los años 40 se detuvo a su lado—. Sube…

			La puerta se abrió y Holland vio a Eileen en el asiento de cuero del conductor. Iba vestida como Calamity Jane, con flecos y cuero y dos pistolas falsas en un cinturón con una enorme hebilla metálica.

			—¿Soy la única persona de mi vida que no tiene una identidad secreta? —preguntó Holland, mirando a su amiga con la boca abierta.

			—Te diría que voy a explicártelo todo, pero no hay tiempo. —Eileen señaló el asiento del pasajero—. Sube. Rápido.

			Holland echó un vistazo al reloj del salpicadero de Eileen. 10:01. La cita había terminado oficialmente. La protección del Banco había finalizado.

			

			—¿Cómo sé que puedo confiar en ti? —le preguntó.

			—Porque, si hubiera hecho lo que me pidieron, no habría dejado mi sombrero de vaquero junto a la salida de emergencia. Y porque… soy tu amiga. —Eileen lanzó la palabra «amiga» como un jugador colocaría todas sus fichas en el centro de la mesa.

			—Quiero creerte —dijo Holland. Cuando la miró, vio a su amiga, pero al parecer Eileen formaba parte de aquel mundo, donde parecía que todos la engañaban.

			—Aunque no me creas, al menos sé práctica. Ambas sabemos que esos tacones son una monería, pero no vas a llegar demasiado lejos con ellos.
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			Los flecos de la chaqueta de vaquera de Eileen se agitaban mientras conducía. Holland siempre había creído que ella era su amiga más modosita, pero ahora parecía una loca que usaba las señales de stop como sugerencias. Esto la hizo pensar en otra persona que le había escondido un enorme secreto, aunque en realidad no quería seguir pensando en él. Y, si era sincera, que Eileen tuviera una identidad secreta no era realmente sorprendente.

			Eileen había sido siempre la amiga a la que Holland decía que llamaría si alguna vez necesitaba deshacerse de un cadáver, y suponía que aquello explicaba por qué.

			—¿Sabes? —le dijo Holland—. Acabas de perder una oportunidad excelente para decir: «Ven conmigo si quieres vivir».

			Eileen puso los ojos en blanco.

			—No soy un cíborg asesino.

			—Pero trabajas para el Banco.

			Eileen frunció los labios antes de decir, con brusquedad:

			—Un acuerdo de confidencialidad me impide contestar a eso.

			Holland probó otra táctica.

			—¿Trabajas para la Profesora?

			Eileen volvió a hacer una mueca, como si intentara no responder. Debía haber alguna magia en el contrato que había firmado.

			

			Cuanto más se frustraba, más rápido conducía.

			—Me ofrecieron un trabajo justo al terminar la universidad. La… —Se detuvo e hizo una mueca de dolor. Después de lo que pareció un gran esfuerzo, continuó—: Fue una oferta a la que era realmente difícil decir que no.

			—La Profesora te ofreció una habilidad —sugirió Holland. Eileen asintió—. ¿Puedes decirme cuál es?

			Eileen negó con la cabeza y le echó a Holland una mirada que la hizo pensar que a su amiga la habían engañado.

			—No es tan impresionante como podrías pensar.

			Holland recordó lo que la Profesora le había dicho en su despacho.

			—¿Tienes la habilidad de encontrar siempre un buen aparcamiento?

			Eileen abrió los ojos de par en par.

			—¿Cómo lo has adivinado? —le preguntó, y después miró la muñeca de Holland. Sus ojos se detuvieron allí un momento y frunció el ceño, como si no hubiera encontrado lo que buscaba.

			De repente, Holland comprendió qué representaban los tatuajes.

			—¿Estabas buscando un ojo con los símbolos del azufre y del estaño?

			Eileen frunció el ceño, como si se supusiera que no debía responder a esa pregunta. Después giró la muñeca, que normalmente llevaba cubierta por un reloj o una manga, para revelar un tatuaje exactamente igual que el de January, Gabe y Adam, aunque el de ella estaba hecho con tinta verde.

			Debía estar en lo cierto. Los tatuajes significaban que esa persona tenía una habilidad.

			—¿Por qué…?

			En el teléfono de Holland sonó un mensaje. Durante un segundo, se preguntó si sería January, y si había cometido un terrible horror con Gabe, pero el mensaje no era de su hermana.

			¿Qué has hecho?

			

			De repente, sintió miedo. Eran solo tres palabras, pero el hecho de que Gabe las hubiera enviado significaba que en el Banco no lo habían detenido, y que sabía que lo había traicionado.

			Miró por la ventanilla ansiosamente para saber si Gabe las estaba siguiendo. No había nada, solo carretera y árboles y…

			Un letrero apareció a un lado de la carretera. En un momento no estaba allí, y después sí.

			En el cartel había una pareja en un descapotable. Él parecía Cary Grant y ella Grace Kelly, con unas gafas de sol enormes en los ojos y un pañuelo azul turquesa agitándose con la brisa mientras se acercan a una mansión.

			Durante los meses más cálidos del año, el cementerio Hollywood Forever proyectaba películas clásicas en el lateral de uno de sus mausoleos después del ocaso. Holland se preguntó si ese cartel sería un anuncio viejo de eso, si era posible que el verano pasado hubieran puesto Atrapa a un ladrón.

			Pero el cartel decía:

			HOTEL REGAL

			Próxima salida

			8 km

			—Ay. Mi. Madre. —La voz de Eileen asumió un febril tono agudo que Holland no le había oído nunca—. Tienes una llave.

			Emocionada, la chica miró a Cary y a Grace antes de volver con Holland.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Holland.

			—Ese es un anuncio del Regal. No puedes verlo a menos que tengas una llave.

			Holland estaba a punto de decir que no la tenía, pero entonces dudó. Abrió el monedero y sacó el llavero de plástico del motel de su hermana. Cuando lo tocó, volvió a notar un chispazo en los dedos. Después, justo delante de sus ojos, la llave se transformó en una antigua y brillante llave dorada unida a un resplandeciente óvalo de oro con dos palabras grabadas: Hotel Regal.
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			La siguiente calle era Hitchcock Way.

			Eileen ni siquiera dudó antes de girar. Todo cambió cuando lo hizo.

			Aunque había sido por la mañana, ahora parecía la hora dorada del ocaso. El cielo estaba lleno de brillantes nubes de mantequilla y de haces de colores fundidos. Palmeras con frondas en verde Technicolor bordeaban una curvada carretera pavimentada con los ladrillos más rojos que Holland hubiera visto nunca. Todo era perfecto. Los pájaros planeaban y alegres mariposas revoloteaban sobre las palmeras.

			—Es espléndido. —Eileen condujo por una colina, radiante de asombro. Una mansión de la Edad Dorada de al menos diez plantas de altura apareció ante su vista—. No te imaginas cuánto tiempo llevo queriendo venir aquí.

			—¿Qué lo hace tan especial? —le preguntó Holland, aunque, solo por la magia de la llave, ya sabía que aquel hotel no era normal.

			Sabía que la Profesora había escrito sobre él en su diario, pero cuando lo leyó era tan tarde y estaba tan cansada que lo único que recordaba era algo sobre que los animales debían ir vestidos, lo que en realidad podría haber sido una broma.

			—La familia que construyó este lugar es conocida por sus habilidades relacionadas con el tiempo y su manipulación —dijo Eileen—, así que cada hora en el interior del Regal es solo un minuto fuera. Justo ahora, que estamos en los terrenos del Regal, el tiempo se ha ralentizado hasta arrastrarse en todos los demás sitios. Podrías quedarte un mes aquí y solo pasarían doce horas para el resto del mundo.

			Aquello era justo lo que Holland necesitaba. Tiempo. También le gustaba la idea de que nadie pudiera entrar sin una llave, lo que con suerte significaría que Gabe no podría seguirla.

			Eileen apartó los ojos de la carretera brevemente para mirar a Holland.

			—¿Cómo conseguiste una llave?

			Holland no quería mentir, no después de que tanta gente hubiera sido desleal con ella, pero su hermana había escondido la llave, la había convertido en un secreto. Y no estaba totalmente segura de poder confiar en Eileen.

			Quería creer que Eileen era una buena amiga, pero también era una empleada del Banco, dirigido por la Profesora, que sabía que Holland era la típica boba sentimental propensa a confiar en sus amigos.

			—Me gustaría poder decírtelo —le contestó—, pero en realidad la llave no es mía.

			Esto solo hizo que Eileen pareciera más intrigada.

			—¿La robaste? ¿Por eso quiere detenerte el Banco?

			—¿No sabes por qué quieren detenerme?

			—Solo sé que, esta mañana, todo el mundo estaba hablando de ti. —Eileen miró a Holland como si intentara descubrir por qué.

			Ya se habían acercado lo suficiente para ver el amplio sendero curvado flanqueado por inmaculados setos y abarrotado de animados aparcacoches y alegres botones, todos vestidos con levitas rojas de brillantes botones metálicos a juego con las bandas doradas de sus pantalones.

			Hay lugares que parecen mágicos y lugares que te hacen sentir mágica, pero el Regal era mágico. Holland lo notaba desde las yemas de sus dedos hasta las puntas de sus pies. Aquello era magia de verdad, magia de madriguera de conejo. Magia del otro lado del armario. Era una magia que Holland siempre había sentido en sus huesos que tenía que existir.

			

			—¿Puedes detener el coche y dejarme aquí? —le preguntó a Eileen—. Donde la carretera se curva brevemente. Así no me verán los aparcacoches.

			La sonrisa de Eileen se desvaneció.

			—No puedes estar hablando en serio.

			—Confía en mí, es mejor que no lo sepas.

			Eileen miró a Holland como si no pudiera creerse que hubiera usado una frase tan manida. La chica odiaba la banalidad con el mismo desprecio que reservaba para la gente que hablaba en público con el altavoz activado.

			—Es por tu propio bien —insistió Holland.

			Eileen negó con la cabeza.

			—Lo estás empeorando.

			—Más tarde me lo agradecerás.

			—No, no lo haré.

			—Te lo contaría, pero tendría que matarte.

			Eileen hizo una mueca.

			—No me puedo creer que hayas dicho eso. —Después, se detuvo a un lado de la carretera—. Largo. Ya está, estoy harta de ti y de tus frases trilladas.

			Pero después miró a Holland como si de verdad no quisiera que se fuera sola.

			Nadie podía ser tan sincera como Eileen, igual que nadie podía ser tan cariñosa como Cat o tan carismático como Chance. Holland quería a sus amigos, y esa era otra razón por la que no podía dejar que ninguno de ellos se involucrara.

			—Siento no poder contártelo todo, pero esto es lo que te puedo decir. Hoy he abierto una caja de seguridad en el Banco. La directora y algunas otras personas creían que contenía algo valioso que querían, pero no era así. Su valor era solo sentimental. —Holland colocó una mano sobre su bolsa—. Si de verdad quieres ayudarme, puedes volver al Banco y decirles eso.

			Eileen la miró fijamente.

			—El mío es un puesto sin importancia, pero haré todo lo que pueda.

			

			—Gracias.

			Holland abrió la puerta del vehículo y salió. Habría querido despedirse mejor de Eileen, pero tan pronto como sus pies tocaron el suelo, sintió la magia. Estaba en los cantos de los pájaros; por un momento, todas las aves del cielo entonaron la misma nota alegre. Sonó como una campanilla, dándole la bienvenida mientras Eileen y su coche rojo cereza desaparecían.
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			El Regal poseía ese tipo de elegancia que solo existe en las películas en blanco y negro.

			Mientras Holland se acercaba a la rotonda, llena de aparcacoches atareados y de automóviles tan brillantes como manzanas de caramelo, incluso el aire parecía distinto. Más limpio. Más fresco. Era el tipo de aire que le recordaba lo bueno que era respirar… y vivir.

			Todos los huéspedes que entraron antes que ella eran fabulosos, por supuesto, vestidos con trajes y pieles y ristras de perlas que sabía que eran de verdad. Y, aun así, cuando llegó a la alfombra de terciopelo que conducía a las puertas doradas de la entrada, le pareció totalmente irreal.

			Una chica con un bonito sombrerito rojo y un vestido de lunares trabajaba en una máquina de palomitas de maíz que llenaba el aire con una versión ligeramente más dulce del nostálgico aroma mientras entregaba alegres cajas de rayas rojas y blancas a los huéspedes que llegaban.

			—Hola, señorita St. James —la saludó un empleado mayor, que abrió las puertas dobles del Regal con unos guantes inmaculadamente blancos—. Bienvenida de nu… —Una arruga se frunció entre sus cejas—. Usted no es January. —Lo dijo como una acusación. Ella quería preguntarle cómo lo sabía; nadie conseguía nunca distinguirlas.

			Pero el empleado parecía a punto de echarla del hotel antes siquiera de que entrara. Casi esperaba que le gritara: «¡Gemela impostora!».

			

			Holland se preguntó si sería por eso por lo que estaba en la puerta, porque tenía una habilidad para detectar a los huéspedes que no debían estar allí.

			—Soy la hermana de January, Holland —dijo rápidamente—. Tengo su llave. —Sacó la llave frenéticamente del monedero y se la enseñó.

			El empleado ya no parecía a punto de echarla, pero su expresión de desagrado dejaba claro que ella había roto alguna regla sin darse cuenta. Después, con una sonrisa de la que Holland no se fio, le dijo:

			—Diríjase al mostrador de recepción para registrarse. Está justo al entrar, a la izquierda. —Señaló en esa dirección mientras por fin le abría las puertas—. Disfrute de su estancia.

			Música animada de piano y bulliciosas voces recibieron a Holland cuando entró. Siempre le había gustado el vestíbulo del Hollywood Roosevelt, pero aquello era completamente diferente. Había cócteles cuyos nombres desconocía y gente cuyo nombre tenía la sensación de que debía conocer. Todos eran guapos o poderosos o tan inesperadamente peculiares que le daban ganas de hablar con ellos.

			Aquello se parecía a la razón por la que había regresado a Los Ángeles: no para investigar leyendas sobre el diablo, sino para encontrar magia. Como aquella.

			Incluso el mostrador de recepción parecía una obra de arte. Un mosaico de marfil y metal cubría la parte delantera, formando una resplandeciente imagen art déco del exterior del Regal. Detrás del mostrador había una serie de casilleros de madera con periódicos pulcramente enrollados, paquetes bien envueltos y un par de valiosas llaves. Sobre los casilleros había una hilera de relojes esmaltados etiquetados con nombres de lugares: Sídney, Tokio, Londres, Nueva York, Los Ángeles, el Regal.

			El único reloj que parecía funcionar era el del Regal. Decía que eran las 17:47, lo que no tenía sentido. Según el reloj de Holland, eran las 10:23 de la mañana; aunque estuvieran en zonas horarias distintas, los minutos deberían coincidir. Entonces recordó lo que Eileen había dicho, que el tiempo funcionaba allí de un modo distinto: «Cada hora en el Regal es solo un minuto fuera». Eso significaba que, de repente, tenía más tiempo.

			A menos que también fuera Halloween en el interior del Regal, lo que significaría que tenía menos tiempo.

			Nerviosa, se acercó al mostrador.

			Había cola. Holland no conseguía distinguir si la gente iba disfrazada o solo era extremadamente excéntrica. La mujer que tenía delante llevaba una estola de piel sobre los hombros, una copa de champán en una mano y un cigarrillo encendido en la otra. Después había un hombre con un magnífico bigote plateado hablando un rápido francés a través de un teléfono de disco plateado con un largo cable ondulado que se perdía detrás del mostrador de recepción. Delante de él había una pareja acompañada por un mono con un pequeño sombrero de copa y un chaleco de rayas. Debían ser muy importantes o muy problemáticos, porque había tres miembros de la plantilla atendiéndolos.

			Holland no oía lo que decía la gente de la cola, pero todos parecían cada vez más frenéticos. La correa de la bolsa en la que llevaba el guion de su padre se le clavó en el hombro, más pesada de repente. Aunque el mundo exterior se hubiera ralentizado, los minutos en el interior del Regal parecían avanzar demasiado rápido.

			Al final, otro miembro del hotel con un uniforme de directivo se acercó al escritorio. Holland esperaba que estuviera allí para ayudar a la siguiente persona y que la cola avanzara, pero susurró algo al oído de otro empleado y ambos la miraron directamente a ella.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 30
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			Normalmente, Holland odiaba asumir lo peor. Sin embargo, con todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas, sentía que debía hacerlo.

			Rápidamente, salió de la cola y se adentró en el fragor del vestíbulo. Los loros volaban sobre su cabeza, planeando entre los tiestos de palmeras que, a diferencia de las del Roosevelt, eran exuberantes y estaban vivas. Todo olía ligeramente cítrico, hasta que descubrió que, de hecho, había un precioso naranjo en el centro del vestíbulo. Alguien con guantes blancos arrancó una naranja y la cortó en expertas rodajas para decorar las bebidas de una pareja de sonrientes huéspedes.

			Era un lugar adorable y alegre, y por desgracia, demasiado abierto para que ella pudiera esconderse. No sabía si algún empleado de recepción la estaba siguiendo, pero no perdió tiempo mirando.

			Se escabulló detrás del naranjo.

			Entonces oyó un golpe, seguido de otro, y después se produjo un sonido tan estridente que lo siguió una serie de gemidos de sorpresa.

			Holland no pudo evitar volverse. Fue solo un segundo, pero no necesitó más para ver que todas las naranjas se habían caído del árbol y estaban destrozadas en el suelo.

			—Lo sentimos mucho.

			Un trabajador del hotel se estaba ya disculpando con los huéspedes cercanos. Holland no sabía qué estaba pasando, pero empezó a correr. Había un anticuado ascensor frente a ella, parecido al que había en el Banco. El dial decía que el ascensor estaba en ese momento siete plantas más arriba, y subiendo despacio. Holland apenas lo veía moverse. Y entonces se dio cuenta de que en realidad no sabía cuál era el número de la habitación de su hermana. En la llave no había nada que lo indicara.

			¿Habría quizás una tienda de regalos en la que pudiera esconderse? Pasando el vestíbulo había un pequeño rincón. Holland vio un par de puertas lacadas en negro con una sencilla pizarra colgada: Blanco y negro. No tenía ni idea de qué significaban esas palabras, pero se escabulló al interior.

			De inmediato, el mundo cambió de la paleta Technicolor del Regal al enigmático resplandor de una pantalla de cine. Aquella parecía la escena antes de los créditos de inicio, ese momento en el que sabes que algo está a punto de suceder, algo que te indicará qué tipo de historia vas a ver.

			Holland no pudo evitar girarse despacio, fijándose en aquel nuevo tipo de magia. Penachos de humo flotaban sobre su cabeza mientras la gente charlaba animadamente en los reservados sosteniendo copas en blanco y negro decoradas con empalados tríos de cebollitas.

			En el extremo opuesto, delante de Holland, un camarero con una pajarita negra y las mangas de la camisa blanca remangadas trabajaba detrás de una barra llena. Lanzó una coctelera al aire, ganándose una larga ristra de aplausos y vítores.

			Al otro lado de la barra, en la pista de baile con baldosas de ajedrez, las parejas giraban y rotaban al ritmo de un animado grupo cuya vocalista llevaba un llamativo vestido de lentejuelas. Tenía uno de esos micrófonos antiguos, los grandes y rectangulares, y cantaba una alegre canción de Édith Piaf.

			Holland sabía que debía continuar, pero era difícil no quedarse hipnotizada por toda aquella belleza en blanco y negro. Nadie estaba usando un teléfono ni haciendo fotografías. La gente charlaba y se reía, bailaba y se besaba.

			Parecía que un centenar de historias se estaba desarrollando a su alrededor a la vez.

			

			Junto al escenario había un par de largas cortinas de terciopelo con un estrecho letrero encima que contenía una palabra: Abracadabra. A Holland siempre le había gustado esa palabra. Se preguntaba si aquel sería un buen lugar en el que zambullirse para leer las páginas del guion de su padre. Comenzó a caminar hacia allí, pero se detuvo al oír una voz que conocía.

			Sus ojos se movieron hasta la barra y lo vio de inmediato, sentado junto a una joven con la estructura ósea de una actriz. Adam Bishop.

			El corazón le dio un brinco inesperado.

			Adam estaba absolutamente impecable bajo la luz plateada, y aun así Holland tuvo la extraña sensación de que el corazón no le había dado un vuelco solo porque a Adam le sentaran bien sus pantalones oscuros, su chaqueta de terciopelo y la camisa blanca, desenfadadamente a medio abotonar. Llevaba las mangas de la chaqueta subidas y la pajarita colgada del cuello, deshecha. Parecía despreocupado e inofensivo, y Holland no pudo evitar pensar que lo había echado de menos.

			No tenía sentido. No había conocido a Adam hasta el día anterior, pero aun así tenía la sensación de que lo conocía. Lo recordaba de algo, de algún sitio, antes de aquella noche, y de la noche anterior, y de la tarde anterior. No recordaba de qué. No recordaba nada de Adam Bishop que no hubiera oído en las últimas veinticuatro horas, pero lo notó en el cosquilleo que atravesó su piel, en cómo se aceleraron sus pulsaciones, en cómo atraía su atención como un imán. Lo conozco de antes. Y tampoco era porque fuera el compañero de su hermana. Era alguien… alguien que no conseguía recordar.

			De repente, deseó que él la mirara, que la viera, que se fijara en ella. Se sentía demasiado consciente de todo lo que era él. Adam no parecía haber recibido un disparo la noche anterior. De hecho, parecía que no le habían disparado nunca.

			Recordó que el tiempo se movía allí de un modo distinto. Si habían llevado a Adam al Regal después de que lo hirieran, para él habrían pasado días, seguramente semanas, mientras que para ella habían sido apenas unas horas.

			

			Adam sonreía embriagadoramente, concentrado por completo en la impresionante mujer que tenía al lado. Ella llevaba un vestido con minimangas de estilo años 40, un escote amplio bordeado de delicados cristales y un par de guantes fruncidos.

			Parecía que Adam se había olvidado por completo de Holland y de la promesa que había hecho a January, lo que estaba bien. No necesitaba que él la viera. Seguramente se sentía así debido a las extrañas visiones que había tenido. Intentó despojarse de la sensación y casi tropezó con un camarero que llevaba una bandeja de espumosas bebidas cubiertas por una campana de cristal. Entonces pasó otro camarero, con bebidas acompañadas por palomitas de maíz, que parecía ser un aperitivo popular en el hotel.

			—Baila conmigo.

			Las palabras, apenas audibles sobre el bullicio del bar, llegaron acompañadas de una mano no solicitada en la parte baja de su espalda.

			—Lo siento, la verdad es que no estoy de humor.

			—La verdad es que no te lo estoy pidiendo.

			La mano que tenía en la espalda se movió posesivamente hasta su cintura, y unos dedos seguros la giraron hasta que estuvo cara a cara con Adam.

			Su corazón pataleó nerviosamente.

			Adam olía a cítrico y vodka, y tan cerca, Holland pudo ver que no era solo la pajarita lo que llevaba flojo y deshecho. En él todo parecía perfectamente descuidado y objetable de ese modo encantador que solo conseguían los hombres realmente atractivos.

			—Estás borracho —le espetó.

			Él le mostró una sonrisa injustamente perfecta.

			—Yo también me alegro de verte. Y de que ese mercenario no te haya matado. Y sí, estoy genial. Casi no estuve a punto de morir. Muchas gracias por preguntar.

			Sus ojos perezosos se afilaron, y parte de la embriaguez desapareció de su voz para revelar una pizca de algo parecido al enfado.

			Después la hizo girar por el centro de la pista de baile mientras le decía:

			

			—Me ofrecería a invitarte a una copa, pero creo que eres tú quien me debe una, por todo eso de haber recibido un disparo por tu culpa.

			Adam llamó a un camarero antes de que Holland pudiera objetar algo.

			—Siento mucho lo del tiroteo. Cometí un terrible error y… —comenzó a decir.

			—Buenas tardes, señor, ¿qué desea? —la interrumpió el camarero, asintiendo respetuosamente a Adam.

			—Hola, sí, a la dama le gustaría invitarme a una copa. Ella tomará un Shirley Temple con extra de cereza. —Miró a Holland y le guiñó el ojo—. Y yo tomaré un sidecar.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 31
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			Durante un momento, fue como un destello. El tiempo se detuvo por completo. El bar parecía una fotografía. El fondo era un borrón de grises y blancos. Holland veía siluetas pero no rostros, excepto el de Adam Bishop.

			Era tan guapo como un ángel caído, con su cabello dorado y su sonrisa diabólica. También estaba borracho y despreocupado. Adam no era el villano deliberado que Holland siempre se había imaginado, pero eso no significaba que no fuera un villano. En el Libro de las Revelaciones se refieren al diablo como el gran embaucador. ¿Y si Adam había engañado a todo el mundo? A January, al Banco, a ella misma.

			—Me miras como si hubiera hecho algo malo —murmuró él.

			—Es solo que odio el Shirley Temple —dijo Holland, porque de repente no sabía qué decir. ¿Debería preguntarle si era el diablo? ¿Le diría él la verdad? ¿Y si lo admitía? Entonces ¿qué?

			—Se suponía que lo del Shirley Temple era una broma.

			Una sonrisa tímida jugó sobre los labios de Adam, que durante un instante se mostró muy inocente. Parecía el típico vecino que se colaría por tu ventana para robarte un par de besos, no para hacer un trato a cambio de tu alma.

			—¡Buenas noches, amigos! —exclamó la cantante desde el escenario—. Antes de la siguiente canción, solo quiero recordaros el especial de esta noche. Bernard, nuestro camarero de barra, ha venido de visita desde uno de nuestros hoteles hermanos en Charleston, donde es famoso por hacer el sidecar perfecto. ¡Espero que lo disfrutéis!

			La música comenzó de nuevo y Holland soltó un suspiro de alivio.

			—¿Has pedido el sidecar porque era el especial?

			Adam le dedicó una media sonrisa.

			—Y porque tiene un nombre genial.

			—¿Lo habías pedido antes?

			—¿A qué vienen tantas preguntas? —replicó él, entornando sus ojos nublados.

			—A nada.

			Holland comenzó a apartarse de él. Aunque Adam no fuera el diablo, no podía quedarse allí; tenía que encontrar algún sitio seguro para estudiar las páginas del guion de su padre.

			—Debería dejarte volver con tu…

			Captó un repentino destello rojo por el rabillo del ojo. Hombres con corbatas rojas, cuatro de ellos, habían entrado en el bar. El resto de sus trajes eran negros y blancos, pero de algún modo sus corbatas eran de un rojo brillante.

			El ambiente del bar cambió de inmediato.

			La música tartamudeó en el escenario.

			El parloteo de voces se acalló.

			La cantante se equivocó con la letra.

			Adam era el único al que no parecía importarle. Tiró nuevamente de Holland para bailar con ella, sin darle más opción que rodearle el cuello con los brazos, y cuando volvió a hablar su voz sonó casi juguetona:

			—Necesito que me digas una cosa. ¿Has entrado aquí sin una llave?

			—No… Tengo una llave.

			—¿Cómo la conseguiste?

			—Es de January.

			Adam entornó un poco los ojos.

			—¿Te la dio ella?

			—No, la encontré.

			

			Adam le echó una mirada que la hizo pensar que aquella era la respuesta equivocada, pero no había tiempo para explicaciones. Los tipos de las corbatas rojas estaban ya casi en la pista de baile. La gente se escabullía, apartándose rápidamente de su camino. Holland estaba a punto de salir corriendo.

			—Quédate conmigo. —Adam la acercó a su cuerpo—. Si no lo haces, esos matones te sacarán del Regal y te vetarán el acceso para siempre.

			—¿Y crees que tú conseguirás detenerlos?

			Adam resopló, ofendido. Después se giró hacia los de las corbatas rojas y les mostró la sonrisa más segura de sí misma que Holland había visto nunca.

			Los matones se detuvieron en seco.

			—Buenas noches, señor Bishop —dijo el más ancho del grupo. Era al menos el doble de grande que Adam, y aun así Holland habría jurado que le temblaba la voz. Los otros tres lo flanquearon sin decir una palabra y se quedaron allí sin más, rígidos.

			Adam emitió un suspiro vagamente irritado.

			—¿Necesitáis algo?

			Estaba bajando la mano que tenía en la espalda de Holland, y cada vez más.

			El rubor reptó hasta las mejillas de la chica.

			—Por favor, disculpe la intrusión —dijo el hombre que había hablado antes—. Por desgracia, la joven con la que está bailando no es la propietaria de una llave ni una huésped registrada.

			—Entonces ponedla en mi lista de invitados —replicó Adam perezosamente.

			—Pero… —comenzó a decir otro de los matones con corbata roja.

			—Ya lo habéis oído —lo interrumpió el primero—. Discúlpenos de nuevo por la intrusión, señor. ¿Puedo enviar a su mesa unas copas, como compensación?

			Adam pidió dos bebidas que no eran un sidecar ni un Shirley Temple. Después agitó la mano y los de las corbatas rojas se marcharon tan rápidamente como habían llegado.

			

			En el escenario, la música recuperó su ritmo normal. Todos habían vuelto a bailar y charlar como si nada hubiera pasado, pero Holland se sentía perturbada. Apartó los brazos del cuello de Adam.

			—Gracias por tu ayuda, pero creo que a partir de ahora podré apañármelas sola.

			Adam le agarró la mano y la hizo regresar antes de que pudiera alejarse de él.

			—No creo que comprendas cómo funciona esto. Eres mi invitada, lo que significa que, si quieres hospedarte en este hotel, tienes que quedarte conmigo las próximas veinticuatro horas.

			—¿Por qué veinticuatro horas?

			—Es la política del hotel. Los propietarios de una llave pueden quedarse tanto tiempo como quieran, pero a los invitados solo se les permite quedarse veinticuatro horas. Horas del Regal. Así que, hasta entonces, propongo que nos emborrachemos en este bar o… —Adam la miró a los ojos y todo atisbo de encanto y despreocupación se desvaneció—. Cuéntame qué pasó después de que me dispararan y por qué parece que estás huyendo para salvar la vida.

			Holland se detuvo en seco. Se sintió tentada a contarle algo parecido a lo que le había dicho a Eileen. Había conocido a Adam el día anterior; confiar en él no tenía sentido. Pero su hermana confiaba en él. Su hermana se lo había enviado.

			Tenía un montón de preguntas sobre un montón de cosas, pero sabía en sus huesos que su hermana la quería. Si le había ocultado algo, sería por una buena razón, y si le había enviado a Adam Bishop para que la mantuviera a salvo, sería también por una buena razón.

			—Te contaré lo que ha pasado —comenzó—, pero creo que no deberíamos hablar aquí.
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			El color regresó tan pronto como Holland entró en el ascensor con Adam. Había solo dos botones.

			Planta principal

			Ático

			Holland se preguntó cuánto dinero o poder debía tener una persona para poseer la llave de un ático en un lugar como aquel.

			Sonó una campana.

			La puerta se abrió.

			Y el enorme espacio al otro lado respondió a su pregunta.

			Más.

			Adam tenía más poder y más dinero de lo que podría haber imaginado. Lo había notado en el bar. Por el modo en el que la gente se refería a él, estaba claro que no era solo alguien que trabajaba para el Banco, lo que la hizo preguntarse por qué trabajaba entonces para el Banco.

			Frente a ella había una hilera de ventanas perfectas con vistas al paisaje más extraordinario que había contemplado nunca. Adam ni siquiera lo miró. Soltó la llave en un cuenco junto al ascensor, se quitó la chaqueta de terciopelo y la tiró sobre un zorro disecado.

			Ahora que volvía a estar en color, Holland vio que sus pantalones eran negros y su chaqueta de un llamativo terciopelo rojo. De hecho, todo el ático era de un llamativo tono de algo: profundo turquesa, suntuoso esmeralda, brillante obsidiana… Todo con líneas de resplandeciente dorado y toques de cremoso alabastro. Holland se preguntó si aquella sería la decoración que Adam prefería o si todas las habitaciones del hotel serían de colores atrevidos y llamativos.

			Era el tipo de lugar por el que se suponía que no debías vagar toqueteando cosas, pero eso era justo lo que Holland quería hacer. Casi esperaba encontrar arte elegante en las paredes, algo robado de un museo hacía mucho, pero lo que encontró fue mucho mejor. Había una hilera con algunos de los pósteres de películas más raros que había visto nunca: un cartel alemán de Metrópolis, King Kong de 1933, Frankenstein de 1931, Satanás de 1934, y su favorito, un póster de Casablanca de una proyección francesa de 1947.

			Su padre había mencionado el inusual póster de Metrópolis en una de sus antiguas entrevistas, y Holland había caído en una obsesiva espiral con los pósteres de películas antiguas.

			Quería preguntarle a Adam por la colección, pero detuvo su atención en una imagen en blanco y negro enmarcada sobre el minibar. En ella aparecían dos hombres agarrados de los hombros. Uno de ellos era Adam, con una de esas sonrisas enormes de pura felicidad que a veces parecía tonta en las fotos pero que a él le quedaba increíble. Estaba vestido de un modo parecido al de ahora, con una camisa blanca y una pajarita deshecha alrededor del cuello. A su lado había un tipo con una chaqueta blanca exactamente igual al hombre que Holland había visto en el Roosevelt.

			Se le erizó la piel al recordar la familiaridad con la que él la había mirado, y no pudo evitar tomar la fotografía.

			—¿Quién es este?

			La sonrisa de Adam se desvaneció de inmediato.

			—Mi hermano mayor, Mason.

			Miró la foto casi como si hubiera olvidado que estaba allí, como si fuera algo junto a lo que pasaba cada día sin verlo y que, ahora que lo había recordado, preferiría no haberlo hecho.

			Estaba claro que no era algo sobre lo que Holland debiera preguntar más, pero le parecía una coincidencia demasiado extraña para descartar la fotografía como si no fuera nada.

			

			—¿Sabes si conoce a mi hermana?

			—No —dijo Adam, casi a la defensiva—. ¿Por qué?

			—Lo vi ayer.

			Adam se tensó.

			—¿Dónde?

			—En el Hollywood Roosevelt.

			—¿Hablaste con él?

			—No. Estaba en la entreplanta, y yo en el vestíbulo. Solo lo recuerdo porque me miró como si me conociera, como si me conociera de verdad, lo que no tuvo sentido hasta que me has dicho que es tu hermano y he pensado que quizá me confundió con January.

			—Mi hermano produce ese efecto en la gente. —Adam miró la fotografía de nuevo. Seguía teniendo la mirada un poco desenfocada, pero pareció espabilarse mientras hablaba—. Cuando era pequeño, lo adoraba. Era el centro del universo, allá adonde iba. Mason siempre decía lo correcto, y siempre hacía lo correcto. Yo creía que nunca conseguiría ser tan bueno como él.

			Entonces se calló de un modo que hizo pensar a Holland que ahora seguiría con un «pero» y con otra frase que no quería decir.

			—¿Qué pasó? —le preguntó.

			—Es una larga historia, una que no nos deja en buen lugar a ninguno de los dos y que termina con una decepción. Ya no lo admiro. —Adam le quitó la fotografía y la colocó boca abajo sobre el minibar—. Bueno —dijo con un nuevo tono que dejaba claro que había terminado con ese tema—. Dime qué opinas de este lugar.

			Se dejó caer en el sofá. Era de terciopelo turquesa oscuro, tenía forma de herradura y parecía decir: «Soy más grande, más llamativo y más elegante que tu práctico sofá beige».

			—Uhm. Es muy bonito.

			Adam parecía dolido.

			—«Bonito» es una palabra decepcionante. Pero, sinceramente, es demasiado para mí. No paso mucho tiempo en el Regal.

			Holland lo miró con escepticismo.

			—¿No me crees?

			

			—No lo sé. Parecía que te lo estabas pasando bien en el bar de abajo.

			—Puedo pasármelo bien en cualquier parte. —Adam se echó hacia atrás y apoyó los brazos sobre los cojines—. Después del disparo, los del Banco me trajeron aquí para que me curara y desde entonces he pasado un montón de tiempo en ese bar. Allí fue donde oí el rumor de que tú eras la chica que tenía el Corazón Alquímico.

			—Siento decepcionarte, pero estás mal informado. No lo tengo.

			—Bien. —La sonrisa de casanova borracho de Adam regresó—. Entonces ahora podemos divertirnos.

			Holland frunció el ceño.

			Tenía la sensación de que todo el mundo quería el Corazón Alquímico. ¿Por qué Adam no? Volvió a recorrer con la mirada el lujoso ático. Este debía ocupar al menos la mitad de la última planta del Regal, si no toda, y Adam ni siquiera se había dignado a mirar por la ventana. Sin duda tenía dinero, y un montón de juguetes brillantes, pero en realidad no parecía importarle.

			—No me entiendas mal —le dijo Adam—. No soy indiferente al poder del Corazón Alquímico, pero buscarlo es un buen modo de morir y me gusta mucho estar vivo. También disfruto cuando no me disparan.

			—¿Por eso no viniste a buscarme cuando te recuperaste?

			Adam ladeó la cabeza.

			—¿Te ha dolido que no corriera a tu rescate a lomos de un caballo blanco?

			«Dolido» no era la palabra que Holland habría usado, pero de repente estaba preocupada. Se llevó la mano al colgante que pendía de su cuello.

			Había asumido que Adam la había llevado allí arriba para ayudarla, y que cuando ella le contara lo de la búsqueda del tesoro, se apuntaría. Pero en ese momento se dio cuenta de que la idea de Adam de ayudar quizá se reducía a emborracharla en su habitación de hotel. Durante un instante echó de menos a Gabe, pero solo durante un instante. Se negaba a pensar en él más de lo necesario.

			

			—No estoy dolida —dijo al final.

			—¿Estás enfadada? Porque pareces bastante enfadada. —Adam se acercó a la mesa de café y frunció el ceño al darse cuenta de que no había bebidas. Se levantó del sofá y se acercó al minibar—. ¿Quieres tomar algo?

			—Quiero encontrar el Corazón Alquímico.

			Adam negó con la cabeza.

			—Ese es un buen modo de conseguir que te maten, y tu hermana me pidió que te mantuviera con vida.

			—En ese caso, tienes que ayudarme a encontrarlo. El Hombre del Reloj me llamó ayer.

			Adam se detuvo en seco.

			—¿Qué te dijo?

			—Me dijo que moriría a las 11:59 de la noche de Halloween, a menos que hallase el Corazón Alquímico.

			Adam se pasó una mano por la mandíbula, despacio, y maldijo entre dientes.

			—Bueno, a ver si lo he entendido. ¿Vas a morirte mañana y aun así no quieres una copa?

			Holland agarró un cojín del sofá y se lo lanzó.

			—Hablo en serio.

			—Yo también —replicó él, pero se había alejado del minibar y ahora parecía que intentaba ponerse serio—. ¿Qué necesitas de mí?

			—Creí que acababas de decir que buscar el Corazón Alquímico era un buen modo de morir.

			—Sí, pero si dejo que te pase algo, tu hermana me matará.

			Después de todo lo que Holland había descubierto sobre January en las últimas veinticuatro horas, tenía la sensación de que Adam estaba siendo más literal que figurativo, y quiso mucho a su hermana por ello.

			—Si de verdad estás dispuesto a ayudarme —le dijo Holland—, tenemos que encontrar al Hombre del Reloj.

			Adam la miró, perplejo.

			—¿Por qué?

			

			Holland pensó en hablarle del guion de su padre. La falta de interés de Adam por el Corazón Alquímico la hacía sentirse mejor por confiar en él, pero a pesar de ello creía que no debía compartir con nadie las últimas palabras de su padre.

			—¿Me creerías si te dijera que tengo una corazonada?

			—Ni un poquito.

			—¿Y si te dijera que no sé dónde está el Corazón Alquímico pero que tengo una pista de una fuente muy fiable y tenemos que ir a ver al Hombre del Reloj?

			—Mejor. Pero si voy a arriesgar mi vida involucrándome en esto, necesitaré algo más. —Clavó la mirada en la bolsa de Holland.

			Ella se preguntó si era posible que estuviera más sobrio de lo que pensaba. O quizás estaba apagando al Adam casanova del bar y encendiendo al Adam que su hermana había enviado para que la protegiera.

			—No puedo darte más ahora mismo —le dijo Holland—. Confío en ti porque mi hermana confía en ti, pero yo también voy a necesitar un poco más si quieres saberlo todo.

			Adam sonrió de oreja a oreja.

			—¿Qué te parece si te llevo a ver al Hombre del Reloj y después volvemos a negociar?

			—Entonces, ¿sabes dónde vive?

			Adam se mostró inmediatamente insultado.

			—Sé dónde encontrar a todo el mundo. ¿Por qué crees que tu hermana me pidió que te vigilara?

			—Eso es lo que no dejo de preguntarme.

			Con eso se ganó una sonrisa de verdad, una de esas que iluminaban sus ojos avellana.

			—El mundo en el que estás ahora no es muy amable con los forasteros. Sé que no soy la persona más responsable, pero puedo conseguir que entres en cualquier sitio que necesites. —Lo dijo como cualquier otro habría aceptado un reto, como si se muriera de ganas de demostrarle lo bien que se le daba aquello, como si la idea de que ella pudiera morir fuera solo un desafío y no una amenaza real.

			

			Holland no sabía si su arrogancia le resultaba desquiciante o consoladora. Quizás un poco de ambas cosas. Había algo en Adam Bishop, una cualidad innombrable que la hacía creer que él sería su improbable y ebrio salvador o quien terminaría con ella.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 33
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			–Voy a cambiarme —dijo Adam—. Puedes husmear todo lo que quieras, o robar cosas del minibar mientras no estoy.

			A Holland le gruñó el estómago tan pronto como Adam abandonó la habitación. Odiaba perder la oportunidad de fisgonear, pero tener que huir para salvar la vida le había dado hambre. También tenía bastante curiosidad sobre qué tipo de minibar habría en un sitio como aquel. Para su sorpresa, era modesto, del tamaño de un viejo mueble tocadiscos. Estaba a punto de abrirlo cuando vio un peculiar botón en la pared contigua.

			El botón estaba en el centro de un pequeño marco dorado, situado debajo de las palabras: «Pulse para champán». Holland estaba a punto de presionarlo, por supuesto, cuando vio una rueda debajo del marco. Notó un cosquilleo en los dedos cuando la giró.

			«Pulse para sidecar» apareció en el marco que rodeaba el botón. Estaba claro que el hotel quería vender su especial. Y, aun así, sintió una pizca de preocupación. Muchas otras personas de su vida habían resultado no ser lo que parecían.

			Giró la rueda una vez más. «Pulse para palomitas de maíz» apareció entonces. El estómago le gruñó de nuevo y pulsó el botón. No estaba totalmente segura de qué esperaba que ocurriera, pero no surgió nada parecido a las palomitas de maíz. Miró el ascensor, preguntándose si se las llevaría algún empleado del hotel. Después oyó unos pequeños estallidos en el interior del armario. Se giró y abrió las puertas del minibar.

			No se fijó en si le hormiguearon los dedos, si hubo chispas o si el aire que la rodeaba cambiaba durante un segundo, pero sabía que aquello era magia. No era la magia sencilla de las cosas atemporales ni la fastuosa magia de la madriguera de conejo, sino algo intermedio.

			El mueble olía a mantequilla y a azúcar y a ese primer momento en el que entras en un cine. En el interior había un pequeño escenario bordeado por cortinas de terciopelo rojo y entre las cortinas había tres cajas altas con rayas rosas y blancas. Holland observó con asombro cómo se llenaban, hasta que las palomitas se derramaron sobre las barritas de chocolate colocadas delante del escenario.

			Ninguno de los dulces le era familiar. Todos tenían etiquetas supercoloridas con brillantes envoltorios metálicos que decían cosas como Sabor a rayo de sol y Mordisco de nostalgia.

			Las palomitas parecían ser de tres sabores: mantequilla, caramelo y cheddar. Holland escogió la caja de caramelo. Después, no pudo evitarlo y se quedó también con una de las barritas de chocolate: El mejor recuerdo olvidado.

			—¿Qué has encontrado ahí?

			Holland se giró al oír la voz de Adam y se le cayeron algunas palomitas de caramelo sobre el inmaculado suelo.

			El joven parecía la encarnación de esa antigua canción de Lana Del Rey, con unos jeans azules y una fluida camisa blanca. Debía haberse dado una ducha, porque olía a limpio y a botánico, y las puntas de su cabello dorado estaban húmedas. Una gota de agua cayó sobre su frente mientras sus ojos se movían de la barra de chocolate que Holland tenía en una mano a la caja de palomitas de la otra. Sonrió, sin duda divertido.

			—¿Cómo has conseguido las palomitas?

			—El botón. —Holland señaló la pared, pero las palabras que había sobre el botón eran ahora «Pulse para whisky»—. Qué raro.

			—Cambia dependiendo de quien lo use —le explicó Adam.

			

			Estuvo a punto de pedirle que girara la rueda para ver qué más aparecía, pero después de robarle un puñado de palomitas, él se dirigió al ascensor y ella no quiso detenerlo.

			Había llegado la hora de visitar al Hombre del Reloj.
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			—Hoy el día será sofocante, amigos. Se espera que la mayor parte de Los Ángeles supere los treinta y ocho grados a mediodía, haciendo de este el Halloween más caluroso de la historia del sur de California. Estas deberían ser buenas noticias para todos los que se mueren de ganas de ponerse un disfraz de Halloween sexi. Esta noche espero ver un montón de carne. Pero, amigos, tened cuidado, por favor. No sé qué está pasando, quizá sea solo el calor, pero en otra noticia de última hora…

			Adam cambió la emisora a una de música. Holland se preguntó si él pensaría que la música la relajaría. Había querido encontrar al Hombre del Reloj de inmediato, pero ahora que se habían marchado del Regal, los segundos tropezaban unos con otros y se convertían en minutos rápidamente.

			El reloj del salpicadero decía que eran las 11:16. Ya llevaban conduciendo media hora. El mediodía se acercaba rápidamente; casi había pasado medio día más.

			Adam le puso una mano en la pierna. Estaba segura de que solo intentaba tranquilizarla y, para su sorpresa, lo hizo. Seguía teniendo la sensación de que no solo lo conocía del día anterior. La había dejado conducir su coche, ya que él no estaba totalmente sobrio, y era un copiloto sorprendentemente bueno, uno que no hizo comentarios sobre su manera de conducir ni parecía preocupado por cómo trataba su elegante vehículo, lo que la hizo sospechar que tenía más de uno.

			—Ahí arriba —le dijo él en voz baja.

			El hotel Beverly Hills fue uno de los primeros hoteles que Holland y sus amigos visitaron después de que la Profesora les contara la leyenda del sidecar. Era el típico sitio en el que los colores rosas y verdes nunca perdían intensidad y el neón nunca parpadeaba; después de una tarde junto a su piscina, te resultaba fácil creer que tu vida sería siempre como la satinada portada de una revista.

			Holland había sabido de inmediato que aquel no era el sitio donde la gente hacía sus tratos con el diablo. Aquel era el sitio donde te hacías selfis junto al letrero luminoso de Hotel Beverly Hills y donde sacabas fotografías de tus bebidas, algo que ella misma había hecho alguna vez ya que eran demasiado bonitas para no hacerlo.

			Después de bajar del vehículo y de entrar en el vestíbulo, le susurró a Adam:

			—Me sorprende que el Hombre del Reloj viva aquí.

			—¿Por qué? —le preguntó él.

			—Parece un sitio muy animado.

			—Puede que lo eligiera por eso. Si tu trabajo fuera decirle a la gente cuándo va a morir, ¿no vivirías en un sitio que estuviera lleno de vida?

			Adam abrió una enorme puerta de cristal que conducía al exterior, a un laberinto de vegetación verde y flores de pétalos rosas. El cielo sobre sus cabezas era azul cian, y hacía tanto calor como había predicho el locutor de radio. Tras un par de pasos, a Holland empezó a brillarle la piel y algunas plantas parecían estar… ¿derritiéndose?

			Acercó la mano para tocar una brillante hoja verde. No era de plástico, pero dejó una mancha verde en sus dedos.

			—Mira esto —dijo Holland.

			Adam frunció el ceño.

			—Puede que se hayan equivocado de pesticida.

			—¿Este hotel es… mágico? —le preguntó.

			Adam negó con la cabeza.

			—Hay otros hoteles como el Regal, pero ninguno de ellos se encuentra cerca de Los Ángeles. Esto es solo el resultado de otra de esas cosas con las que nos estamos cargando el planeta.

			Holland vio algunas plantas derretidas más de camino al bungaló del Hombre del Reloj. Los tallos se doblaban como si fueran de goma, y más de una flor goteaba un llamativo rosa sobre el sendero de ladrillo. La chica era muy consciente de que todavía no estaba familiarizada con el mundo mágico, pero lo que estaba pasando allí parecía magia.

			Se preguntó si Adam estaría mintiéndole, o si solo era que no le preocupaba. Empezaba a estar sobrio, pero seguía moviéndose por el mundo con una elegancia despreocupada, como si nada pudiera afectarle. Ella, por otra parte, se sentía más inquieta con cada paso. Se preguntó si, de algún modo, el mundo que la rodeaba estaría reflejando su ansiedad.

			Habría jurado que los adoquines que conducían al bungaló 22 estaban exudando vapor. El edificio estaba pintado con uno de los tonos rosas característicos del hotel Beverly Hills, a la sombra de una exuberante colección de plantas tropicales.

			Adam llamó a la puerta.

			—Espero que sea este.

			Un segundo después contestó un caballero mayor. Llevaba una larga levita brocada y los miró con curiosidad.

			—¿Os habéis perdido?

			—Espero que no —dijo Adam—. Hemos venido a ver al Hombre del Reloj.

			La curiosidad abandonó la expresión del anciano, y también lo hizo la amabilidad de sus ojos.

			—Me temo que no recibe visitas sin invitación.

			—Dile que está aquí el hermano menor de Mason Bishop.

			El rostro del anciano se agrisó un poco.

			—No pasa nada. Déjalos entrar, cariño —dijo una voz a su espalda.

			—Parece que hoy es vuestro día de suerte —les espetó el anciano. Se puso en la cara la imitación de una sonrisa y abrió despacio la puerta.

			Holland nunca había estado dentro de uno de aquellos bungalós, pero sabía que varios estaban inspirados en algunos de los huéspedes más famosos del hotel. El número 1 era el de Marilyn Monroe, el número 5 era el de Elizabeth Taylor y aquel, sin duda, era el de Frank Sinatra.

			Era una obra de arte del estilo mid-century modern, con un elegante piano de cola negro, un tocadiscos vintage reproduciendo la canción Witchcraft, altas columnas y paredes doradas. Holland no estaba segura de qué tenían que ver las columnas y las paredes doradas con el señor Sinatra, pero añadían todavía más estilo al ya impresionante espacio.

			—Creo que las columnas son demasiado —murmuró Adam.

			—No lo sé —dijo Holland—. A mí me parece que tienen su gracia.

			No creía que fuera buena idea criticar la casa de un hombre que le decía a la gente cuándo moriría, pero Adam no parecía pensar lo mismo. Parecía agobiado por el número de plantas; Holland tenía que admitir que la sala de estar casi era una jungla. Esparcidas por esta había más macetas de las que esperarías dentro de un hotel, y al menos veinte teléfonos de disco.

			Otro caballero, de la misma edad que el hombre que había abierto la puerta, estaba hablando por uno de los teléfonos.

			—Te sugiero que pasees más con tu pareja, que te tomes un momento para ver el atardecer y que dejes de comer esas galletas. Son veneno. Buenos días. —Colgó el teléfono con cuidado y se acercó despacio a Adam y a Holland.

			Observó a Adam con los ojos entornados, al que pareció hacerle mucha gracia, pero sonrió de oreja a oreja cuando vio a Holland.

			—Esperaba tener el placer de conocerte alguna vez. Y me halaga que me hayas hecho una visita en un día en el que tienes tan poco tiempo. —Le tomó la mano y se la estrechó entre las suyas.

			Aquel debía ser el Hombre del Reloj, aunque su voz no sonaba como la que Holland había oído por teléfono. Recordaba que la voz tenía acento del Atlántico Medio, pero aquel hombre sonaba como el típico californiano, lento, relajado y tranquilo.

			—¿Qué ha pasado con tu acento?

			Su sonrisa se amplió.

			—Es fingido. Creo que me facilita las llamadas. Además, me ayuda a separar el trabajo y la vida.

			—Entonces, ¿ser el Hombre del Reloj es tu trabajo?

			Él asintió despacio.

			—Es una historia complicada. Me encantaría contártela; lo creas o no, Ernest y yo no recibimos demasiadas visitas. Pero, con el limitado tiempo del que dispones, señorita St. James, supongo que prefieres que te cuente una historia distinta.

			En realidad, Holland no tenía ni idea de para qué se suponía que estaba allí, pero sintió una emoción conocida, el entusiasmo que solía embargarla durante las búsquedas del tesoro de su padre, el estallido de dicha que la apresaba cuando seguía una pista y descubría que había tenido razón al hacerlo. La pista de su padre para encontrar al Hombre del Reloj le había parecido bastante obvia, pero aun así sintió una oleada de satisfacción al verla confirmada.

			El Hombre del Reloj condujo a Holland y a Adam a un patio privado en la parte de atrás del bungaló. Era más grande que la mayoría de los patios de California, con una valla de madera cubierta de flores tropicales, una chimenea de piedra y dos zonas de descanso con mesas de forja verde y sillas con cojines blancos. Holland no vio ninguna fuente, pero oía el suave sonido del agua. El Hombre del Reloj les ofreció asiento en un silloncito frente a él.

			—Tomemos un poco de té.

			En la mesa que tenían delante había tres teteras: una negra con una flor púrpura, una blanca con flores de un pálido naranja y una turquesa con una flor rosa a juego con los colores del hotel.

			—Nos estabas esperando —dijo Holland.

			El Hombre del Reloj sonrió con complicidad. Después giró la cabeza hacia Adam, que acababa de levantar la tetera blanca.

			—Oh, no, señor Bishop, esa es para la señorita St. James. Para ti he preparado el té negro. —El Hombre del Reloj se inclinó gentilmente sobre la mesa para servirle a Adam una taza de té. Y era realmente negro. Tan negro como la tinta, y muy caliente—. Confía en mí, joven: te gustará.

			El Hombre del Reloj mantuvo los ojos fijos en Adam hasta que, al final, este se llevó la taza a los labios. Sopló el vapor y tomó un sorbo largo e intencionado, sin duda para no ofender al hombre que le dice a la gente cuándo morirá.

			—Está delicioso. —Adam lo dijo como si no fuera cierto, pero el Hombre del Reloj sonrió de todos modos antes de girarse hacia Holland.

			

			Ahora era su turno. Se sirvió una taza y tomó un sorbo con cautela; le pareció realmente refrescante, y así lo dijo.

			—Eres muy amable. —El Hombre del Reloj se sirvió una taza él mismo—. Ahora, pasemos a la razón por la que supongo que estás aquí. Hablemos de tu padre.
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			–Me encantaban las películas de tu padre —comenzó el Hombre del Reloj. Un gato atigrado con el pelaje dorado y blanco se acercó y se frotó contra sus piernas. Él le acarició la cabeza y añadió—: Incluso le puse Red a mi gato. Por El precio de la magia.

			Holland sonrió. No podía contar las veces que la gente había citado las películas de su padre delante de ella, pero aquella era la primera que alguien lo hacía sabiendo quién era Ben Tierney para ella. Era algo que había imaginado pero que no había experimentado, y la hizo sentirse feliz, como si parte de ella se hubiera derretido al sol. Entonces recordó que Adam estaba sentado justo a su lado.

			Nerviosa, se giró para mirarlo. Él ya la estaba observando. No parecía sorprendido, pero tampoco impasible. Ya lo sabía.

			Los ojos de Adam habían perdido su sonrisa, y sus comisuras se habían curvado hacia debajo de un modo que parecía decir mucho más que «lo siento». Holland se preguntó cuándo se lo habría contado January. Se preguntó por qué se lo habría contado January. Sin embargo, nada de eso importaba tanto como el hecho de que January hubiera confiado en Adam lo bastante para decírselo. Eso parecía lo único que Holland necesitaba saber.

			—Fue una tragedia que Ben no terminara la tercera película —continuó el Hombre del Reloj—. Una vez me dijo que le encantaba escribir personajes como Red porque necesitaba creer que un hombre normal sin nada más que su entusiasmo y su valentía podía enfrentarse a las fuerzas más extraordinarias de nuestro mundo, a lo inexplicable, a lo increíble y tremendamente injusto, y triunfar.

			El anciano miró a Holland con intención y ella notó que algo agridulce se retorcía en su interior. No sabía si aquellas palabras eran una miguita de pan que su padre le había dejado intencionadamente o si solo era algo que había dicho porque así era él. Como fuera, se alegró de oírlo.

			—Entonces, ¿de verdad conociste a mi padre?

			—Conocer podría ser exagerado. Tuve el honor de encontrarme con él brevemente antes de su trágica defunción. Tenía un gran corazón, y era una de esas personas inusuales cuyo corazón se hace más grande conforme avanza su vida. Pero me estoy adelantando. —El Hombre del Reloj se detuvo para tomar un sorbo de té, y debía estar esperando a que Holland y Adam hicieran lo mismo porque no continuó hasta que bebieron—. Tu padre procedía de una de las antiguas familias.

			—No entiendo a qué te refieres con eso —le dijo Holland.

			—Hay dos tipos de personas en este mundo: aquellos que nacen en él, como tu amigo, el señor Bishop, y aquellos que lo encuentran en algún momento de sus vidas y se pasan el resto de sus días intentando adaptarse a él.

			El Hombre del Reloj tomó otro sorbo lento de té. Una vez más, se detuvo y sonrió hasta que Adam y Holland hicieron lo mismo. No obstante, Holland no conseguía relajarse. Sentarse en un jardín bebiendo té era un lujo para el que no tenía tiempo. Habría deseado que el anciano fuera un poquito más rápido.

			—Tu padre era del primer tipo —continuó el Hombre del Reloj—. Y no solo nació en una familia con magia, sino que nació en una familia que había poseído la magia desde hacía siglos.

			Aquello era nuevo para Holland, y no obstante no estaba totalmente sorprendida, quizá porque ella siempre había creído en la magia. Se preguntó si su padre había planeado contárselo algún día o si había diseñado sus búsquedas del tesoro para que lo descubriera sola.

			

			—En la familia de tu padre, era tradición que los niños me llamaran el día en el que cumplían dieciocho años. Como los Tierney eran una familia práctica, antigua en la magia, creían que no tenía sentido nombrar un heredero que moriría antes de los cuarenta.

			—¿Y no podían mentir sobre el momento de su muerte? —preguntó Holland.

			El Hombre del Reloj hizo otra pausa antes de decir:

			—No en la familia Tierney. Sus miembros eran famosos por su habilidad para distinguir la verdad de la mentira. Por supuesto, cuando tu padre descubrió que moriría muy joven, decidieron no compartir con él su habilidad.

			—Entonces, ¿me estás diciendo que sus padres lo desheredaron porque iba a morir joven?

			Holland siempre había sabido que su padre se había alejado de su familia, pero nunca descubrió por qué. Los tíos que las criaron no estaban en realidad emparentados con ellas; habían sido viejos amigos de sus padres que abandonaron Los Ángeles justo después de la muerte de estos.

			Se sintió tentada a preguntar si sus abuelos todavía vivían, pero no estaba segura de querer conocer a una familia que había desheredado a su padre porque moriría joven.

			—Antes de que juzgues a la familia de tu padre con demasiada dureza, deberías saber que es bastante común tener en cuenta la fecha de la muerte al decidir quién heredará la magia —le dijo el Hombre del Reloj—. Si tus abuelos hubieran cedido sus habilidades a tu padre, el Banco se habría apropiado de ellas tras su muerte; no las habrías heredado tú, debido a que hay reglas estrictas sobre la magia y los menores de edad. La familia de tu padre también sabía que no completaría la tarea de la que yo le hablé para alargar su vida. Era una tarea imposible, como lo es la tuya. Pero, a diferencia de ti, yo aconsejé a tu padre que no lo hiciera.

			—¿Cuál era la tarea? —quiso saber Holland.

			—Le dije a tu padre que, si quería más tiempo, tendría que encontrar el Corazón Alquímico y entregárselo a uno de los diablos.

			

			—¿A qué te refieres con uno de los diablos? —le preguntó, alarmada. Nunca antes había oído hablar de aquello. En su investigación, solo había encontrado indicios de un diablo. Le echó una mirada a Adam, para ver qué pensaba él, pero parecía tan relajado como siempre, recostado despreocupadamente en su asiento.

			Le dio un golpecito con la pierna, pero no se movió. ¿Se había quedado dormido?

			—Por fin —dijo el Hombre del Reloj, suspirando—. Temía que el té fuera demasiado flojo.

			—¿Tú le has hecho eso? —Holland miró con horror la taza de Adam.

			—No hay tiempo para explicaciones. —El Hombre del Reloj echó un vistazo rápido a su reloj—. Solo tenemos unos minutos antes de que el señor Bishop despierte.

			—Pero ¿por qué lo has dormido? —Holland miró la escena cuidadosamente orquestada que tenía delante: Adam dormido, el Hombre del Reloj de repente en alerta máxima, tres teteras preparadas con una precisión profética—. ¿Cómo sabías que vendría hoy?

			—Me lo dijo tu padre —respondió él con brusquedad.

			—Pero me has dicho que su familia no le entregó ninguna habilidad.

			—No lo hizo.

			—Entonces…

			—Tus preguntas tendrán que esperar, señorita St. James. —El Hombre del Reloj buscó bajo el cojín y sacó un largo sobre de documentos marrón—. Tu padre me entregó esto antes de morir. Había decidido seguir mi consejo: me dijo que el poder del Corazón Alquímico era demasiado grande para que alguien lo poseyera, y que no podía entregárselo a ninguno de los diablos.

			—Espera —lo interrumpió Holland de nuevo—. Por favor… ¿A qué te refieres con ninguno de los diablos?

			—El diablo está interpretado por dos hombres. Dos hermanos.

			Los ojos del Hombre del Reloj regresaron con Adam, y esta vez Holland tuvo la zozobrante sensación de que el anciano no se estaba asegurando de que Adam estuviera dormido.

			

			—¿Me estás diciendo…?

			—No —la interrumpió el Hombre del Reloj—. Yo no he dicho nada.

			Pero, una vez más, su mirada se detuvo en Adam, y Holland supo qué estaba omitiendo exactamente.

			A su lado, con los ojos suavemente cerrados y el cabello dorado esparcido sobre la frente, Adam no parecía un diablo. Quizá lo había pensado la primera vez que lo vio, pero ahora solo parecía un joven desconsiderado con una cara preciosa.

			—¿Estás seguro? —le preguntó al Hombre del Reloj—. Estuve allí cuando le dispararon. Lo vi sangrar.

			—No he dicho que sea Dios. —El anciano apretó los labios en una línea frustrada—. Ahora, ¿quieres seguir perdiendo el tiempo discutiendo esto o prefieres que te cuente lo que me dijo tu padre?

			Holland se calló, aunque sus pensamientos sobre Adam seguían siendo extremadamente ruidosos. ¿Había conocido bien January a su socio?

			Pero January le había hablado a Adam de sus padres. Holland nunca había confiado en nadie lo suficiente para compartir ese secreto. La única razón por la que se lo había contado a Gabe era que su vida dependía de él, literalmente. Ahora tenía la sensación de que su vida dependía de si podía o no confiar en Adam, y de lo que el Hombre del Reloj estaba a punto de contarle.

			—Después de decirme que el Corazón Alquímico era demasiado poderoso para que un solo hombre lo poseyera, tu padre me pidió que guardara el sobre que acabo de darte hasta que una de sus hijas me hiciera una visita un día.

			Holland miró el sobre que tenía en la mano. Tenía un tamaño y un peso similar a la carpeta que había estado en la caja de seguridad. Cuando comenzó esta búsqueda del tesoro estaba entusiasmada, pero ahora puso los pies en la tierra, al imaginarse a su padre llevándole el sobre al Hombre del Reloj antes de morir. Aquella no solo era su última búsqueda del tesoro; también era su última voluntad. No podía decepcionarlo.

			

			Y, no obstante, no llegaba a comprender cómo había sabido su padre el minuto exacto en el que Adam y ella aparecerían, a menos que tuviera el Corazón Alquímico y este le hubiera cedido el don de conocer el futuro, como había otorgado habilidades a aquellos con los que se topó en la Biblioteca Encadenada.

			Holland apretó el sobre protectoramente.

			—Mi padre tenía la habilidad de ver el futuro, ¿no?

			El Hombre del Reloj suspiró.

			—Las visiones del futuro pueden ser engañosas. Yo no sé qué vio tu padre, pero sé que, siempre que alguien me pregunta su hora, veo múltiples resultados. El curso del futuro no se fija hasta que se convierte en pasado. Y, por si te sirve de algo… —El gato romano ronroneó. El Hombre del Reloj miró la hora en su reloj—. Casi nos hemos quedado sin tiempo. Date prisa, señorita St. James, guarda ese sobre en tu bolso y no se lo enseñes a nadie. Deprisa —repitió—. Señorita St. James, guarda ese sobre en tu bolso y no se lo enseñes a nadie.

			Holland lo miró, confusa. Algunas gotas de sudor habían formado una línea húmeda en la frente del hombre. ¿O era sangre? Varias gotas parecían más oscuras que las demás.

			—¿Te encuentras bien?

			—Deprisa, señorita St. James, guarda ese sobre en tu bolso y no se lo enseñes a nadie.

			Una gota del inquietante sudor rojo cayó de su rostro, y entonces se detuvo. Su boca, sus ojos, sus manos cerniéndose sobre la mesa… Nada se movía. La gota de sudor rojo no cayó sobre la mesa; se quedó suspendida en el aire.

			Aquello le atenazó el corazón; durante un segundo, le resultó difícil respirar y creyó que ella también se quedaría paralizada. Frenéticamente, agarró la mano del anciano e intentó sacudírsela, pero no pasó nada. Era aterradoramente similar a lo que había pasado en el Banco con la Profesora, pero esto estaba durando todavía más.

			Después, el gato ronroneó y el tiempo se reanudó por fin. La gota de sudor cayó sobre la mesa.

			

			—Deprisa, guarda ese sobre en tu bolso y no se lo enseñes a nadie —dijo de nuevo el Hombre del Reloj, como si no lo hubiera dicho antes.

			Holland metió el sobre rápidamente en su bandolera, junto a las páginas del guion de su padre.

			—Creo que estás sangrando —le dijo ella, señalándole la frente.

			El Hombre del Reloj se la limpió con un pañuelo justo cuando Adam abría los ojos, con una expresión de ligero desconcierto.

			—Me temo que esto es lo único que puedo decirte —dijo el Hombre del Reloj, como si acabara de responder a una pregunta. Ya se había quitado la sangre de la frente. Holland quería preguntarle al respecto, pero no estaba segura de poder hacerlo sin mencionar las palabras que él acababa de repetir. Si mencionaba esas palabras, Adam sabría que se había guardado algo en el bolso. Y, no obstante, durante un segundo, dudó. Algo se había roto o se estaba rompiendo, y tenía la horrible sensación de que, de algún modo, era culpa suya.

			Adam, a su lado, se frotó el sueño de los ojos.

			—¿Cuánto tiempo he dormido?

			—No mucho —le dijo Holland—, pero me temo que tenemos que irnos. —Se giró hacia el Hombre del Reloj—. Muchas gracias por tu tiempo, y por el té.

			Se puso en pie sobre unas piernas que de repente le temblaban. Sabía que no podía quedarse, pero todavía no había descubierto a dónde ir a continuación. Regresar al Regal parecía la opción más obvia, pero si iba allí, tendría que quedarse con Adam, y cada vez estaba menos segura de que confiar en él fuera buena idea.

			Pensó en preguntarle a Adam si podía llamar a su hermana, pero eso solo le había proporcionado una falsa sensación de seguridad con Gabe. Quizá sería mejor dejar a Adam y seguir sola desde allí, aunque esa idea la asustara.
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			Eran las 12:59 de la mañana.

			Quedaban once horas.

			Mientras se marchaba con Adam del bungaló del Hombre del Reloj, Holland vio a varias personas ya disfrazadas. Vio a una sexi Caperucita Roja de la mano de un lobo, y justo antes de volver a entrar en el edificio principal del hotel, pasaron junto a un ángel fumando un cigarrillo y charlando con un demonio de cuernos rojos.

			—Entonces, ¿el Hombre del Reloj no te dijo nada útil mientras yo estaba dormido?

			—No —dijo Holland, intentando mantenerse tranquila—. Solo me habló de cuánto le gustaban las películas de mi padre.

			Adam frunció el ceño, poco convencido.

			—Si el Hombre del Reloj no tenía información, ¿puedes decirme por qué pensaste que venir aquí era buena idea?

			—Fue solo una corazonada —dijo Holland.

			Adam siguió observándola con cautela y tropezó accidentalmente con una pareja que salía de su habitación.

			—Perdón —se disculpó. Después volvió a clavar los ojos en Holland, duros y acusadores—. ¿Por qué me mientes?

			—No te he mentido… —Antes de que las palabras salieran de su boca, Adam le agarró la mano y tiró de ella a través de una puerta.

			De repente, estaba dentro de una elegante habitación rosa y verde por cuyas ventanas entraba un montón de luz y en la que todavía perduraba el perfume de su ocupante anterior.

			

			—¿Qué haces? —chilló Holland.

			Adam le soltó la mano y caminó por la habitación como si fuera suya.

			—¿Cómo se te ocurre entrar aquí…? —Se detuvo al ver que Adam le había quitado el bolso del hombro. El pánico le atenazó el pecho. Se lanzó a por él—. ¡Devuélvemelo!

			—Dime la verdad.

			Adam le agarró las muñecas con facilidad. Se las presionó juntas, haciéndola prisionera en el centro de la habitación.

			Holland forcejeó, pero Adam no cedió. Lo único que se movió fue su boca, como si su triste intento de escapar le resultara divertido.

			—No soy yo el que se está quedando sin tiempo, Ojitos Brillantes.

			Holland se quedó paralizada al oír ese apodo. La había oído llamarla así antes, pero siempre en sus visiones. Volvió a tener la sensación de que ya lo conocía, de que Adam era alguien que no conseguía recordar.

			Adam tenía las manos calientes y los dedos firmes, pero no tanto como podrían haber sido. Aunque en sus labios había una sonrisa divertida, en sus ojos había algo más. Parecía dolido, como si la idea de que ella le mintiera lo hiciera sufrir.

			Holland tenía dos puzles por resolver: el misterio del Corazón Alquímico y el misterio de Adam Bishop. Y estaba segura de que no descubriría el primero hasta que revelara el segundo.

			—De acuerdo —admitió—. Te he mentido. El Hombre del Reloj me ha contado algo mientras estabas dormido. —Hizo una pausa—. Me dijo que tú eres el diablo.

			Esperaba que Adam se riera, o que sonriera, o que le dijera que se sentía halagado. Esperaba que sus preciosos ojos mostraran un atisbo de sorpresa. Esperó y esperó y esperó.

			Adam se quedó inmóvil una eternidad de segundos. Al final, dijo:

			—Yo no soy el diablo.

			—Entonces, ¿por qué has tardado tanto en negarlo?

			

			Él la miró durante otro segundo imposiblemente largo. Sus manos, que habían sido cálidas, de repente estaban muy frías.

			—Te lo juro, no soy el diablo, pero hace mucho tiempo lo fui.

			Holland sintió que se le aflojaban las piernas.

			Y Adam la liberó. Le soltó las manos y retrocedió.

			Holland oía gente en el vestíbulo, empujando ruidoso equipaje y hablando por teléfono demasiado alto, viviendo sus vidas ordinarias mientras ella sentía que otro fragmento de suelo firme se desmoronaba bajo sus pies.

			Adam no dijo una sola palabra más.

			La miró como si temiera que pudiera huir y como si quisiera que lo hiciera, como si quisiera pedirle que se alejara tanto de él como le fuera posible. Y, durante un breve instante, el joven pareció alguien acosado por el diablo en lugar del verdadero diablo.

			—Cuéntamelo —le pidió Holland. Sentía las piernas más firmes y una parte de ella de verdad quería huir, pero sabía que no podría abandonar la habitación hasta que oyera la explicación.

			Adam se pasó una mano por el cabello.

			—Es una larga historia, y tú no tienes mucho tiempo.

			—Entonces hazme un resumen.

			Él se acercó al minibar. Le echó un vistazo antes de volverse de nuevo hacia Holland, decepcionado.

			—En este mundo, cada familia tiene un modo distinto de decidir quién heredará. Mi padre nos dijo a mi hermano Mason y a mí que entregaría toda su magia y habilidades a aquel de nosotros que consiguiera amasar el mayor poder e influencia. Mi hermano siempre fue el favorito, el buen hijo, pero todos sabemos que ser bueno no siempre te lleva a la cima. Yo no era tan bueno, pero siempre había conseguido salir adelante.

			Adam dijo las palabras «salir adelante» como cualquier otro diría «sobrevivir», pero Holland tenía la sensación de que la versión de Adam de «salir adelante» significaba mucho más que solo «sobrevivir».

			—No estaba seguro de qué iba a pasar, pero entonces Mason me dijo que no quería competir conmigo. Quería que ambos tuviéramos habilidades, así que me sugirió que trabajáramos juntos. Y se le había ocurrido qué podríamos hacer.

			La sonrisa de Adam regresó, ahora amarga.

			—¿Qué se le ocurrió a tu hermano? —le preguntó Holland, aunque no estaba segura de querer saberlo.

			—Me dijo que, juntos, podíamos convertirnos en el diablo.

			El miedo se encharcó en el vientre de Holland.

			—Tienes que entender que yo adoraba a mi hermano, más aún de lo que quería a mi padre. —Adam hablaba en voz baja, suplicante. Holland se recordó que él ya la había engañado antes, pero esta vez no parecía estar actuando. Parecía que estaba desnudándose. Tenía la voz ronca, y cada vez que sus ojos se encontraban, la expresión que había en ellos era cruda—. Mason me prometió que nadie saldría herido. Me dijo que en realidad no seríamos el diablo, que él no se volvería malvado. Solo usaríamos su nombre para construir un imperio.

			—¿Cómo? —le preguntó Holland.

			—Todo el mundo ha oído hablar del diablo —le explicó Adam—, pero la mayoría no sabría decirte qué aspecto tiene, dónde vive o cuál es su bebida favorita. Así que a Mason se le ocurrió la idea de crear una serie de leyendas urbanas sobre el diablo, mitos que conducirían hasta nosotros.

			—¿Como el sidecar del diablo?

			—Exacto. Pero eso no fue lo primero que se nos ocurrió. Comenzamos con la historia de Natalia West. Te preguntaría si te acuerdas de ella, pero sé que sí, ya que escribiste al respecto en tu tesis. —Por un segundo, parecía vagamente impresionado—. Mi hermano y yo nunca hicimos un trato con ella, que conste, pero afirmamos haberlo hecho. Iniciamos el rumor de que el ascenso a la fama de Natalia West se debió a que hizo un trato con el diablo, y después hicimos correr otro rumor sobre que su misteriosa muerte se había debido al incumplimiento de su parte del trato.

			»Cuando mi hermano me lo sugirió, recuerdo cómo sonrió, como si solo fuéramos a hacer un divertido truco de magia. Y yo lo creí. Mason me dijo que nunca mataríamos a nadie. —Adam se miró las manos y Holland tuvo la impresión de que habría deseado tener una copa en ellas—. Mason me dijo que, si todos creían que el diablo vivía en Los Ángeles y que tenía el poder de hacer famosa a la gente, acudirían a nosotros. Y lo hicieron.

			»Después de iniciar los rumores sobre el diablo, mi hermano reclutó a algunas personas de familias con habilidades menores para que trabajaran con nosotros. Así fue como empezamos a reunir favores. Mason usó las habilidades de otros para conseguir que la gente sin dones o magia atravesara puertas que no podría haber abierto sola, después de lo cual le debía un favor al diablo.

			—¿Y cuál era tu papel en todo eso? —le preguntó Holland, aunque esa no era la única pregunta que tenía; toda aquella historia estaba provocándole dolor de cabeza. En sus investigaciones sobre el diablo nunca se le había ocurrido que pudiera tratarse de un hombre (o de dos hombres) usurpando a la entidad sobrenatural. Cuando Adam le mencionó a Natalia West, Holland se sintió fugazmente victoriosa porque había descubierto la verdad, pero ahora creía que la habían engañado igual que a todos los demás.

			—Al principio, propagué un montón de rumores y concerté un montón de reuniones. Salía por Los Ángeles, conocía a chicas que eran guapas pero no preciosas y hablaba con hombres que eran inteligentes pero que carecían de habilidades sociales, o con actores excelentes que tenían un rostro poco atractivo. Después, les decía que yo podía cambiar todo eso. Comenzamos a hacer tratos, sobre todo con actores, al principio. Después, mi hermano quiso que nos debiera favores gente más poderosa. Él siempre quería más. Y lo consiguió… Hasta que nuestro padre lo descubrió.

			—Espera… Creí que estabais haciendo esto por vuestro padre.

			—Así era, pero él no estaba impresionado. Esa fue la primera vez que lo vi decepcionado con Mason. Mi padre dijo que no éramos mejores que unos mafiosos mezquinos y que buscaría otro heredero. A la mañana siguiente, mi padre había muerto y Mason tenía todas sus habilidades. —Adam negó con la cabeza, como si todavía no se lo creyera—. Lo peor fue que yo no lo entendí de inmediato. Pensé que le habíamos roto el corazón y que por eso había muerto, pero no fue el sufrimiento. Fue Mason.

			—¿Estás seguro?

			Adam asintió; la rabia había reemplazado al dolor.

			—Mi hermano mató a mi padre antes de que pudiera encontrar un nuevo heredero, sabiendo que, por defecto, todas las habilidades de nuestro padre pasarían a su hijo mayor. Y entonces fue cuando intenté ponerle fin a todo. Le dije a mi hermano que teníamos que parar todo aquello. Yo nunca quise matar a nadie. Nunca quise hacerle daño a nadie —dijo Adam, pero la aspereza con la que pronunció la palabra «daño» hizo que Holland pensara que sin duda lo había hecho.

			Holland tuvo la repentina idea de que, si se quedaba, también le haría daño a ella. Aquella historia era la señal de alarma más llamativa que había visto nunca, y aun así descubrió que se sentía menos inclinada a marcharse que antes. Si Adam le estaba diciendo la verdad, él no era su enemigo… Lo era su hermano.

			—¿Fue entonces cuando os peleasteis? —le preguntó.

			—No. Mason se alegró de quedarse con el nombre del diablo, y yo no había recibido nada de la magia de nuestro padre, así que no era una amenaza. No lo fui hasta que intenté hacerme con las habilidades de Mason.

			—¿Qué pasó entonces?

			—No salió bien. —Adam examinó la habitación, asegurándose de que siguieran solos—. Puede que en tu investigación hayas notado que nadie ha hecho tratos con el diablo recientemente.

			En realidad, Holland no se había percatado de eso. Había estado tan concentrada en el pasado que no había prestado atención al presente, pero Adam tenía razón. No se le ocurría la muerte reciente de ningún famoso que pudiera atribuírsele al diablo. Y, a pesar de todas sus visitas al Roosevelt, nunca había visto a su hermano allí hasta la noche anterior.

			—Mi hermano todavía tiene sus habilidades, pero no puede usarlas… Por ahora.

			—¿Por qué no puede usarlas? —le preguntó ella.

			

			—Es casi imposible arrebatarle una habilidad a otra persona, así que lo mejor que pude hacer fue algo que bloqueó el uso de la magia de mi hermano. Pero todo eso cambiará si pone las manos en el Corazón Alquímico.

			—¿Crees que lo está buscando?

			—Sí. Incluso antes de que yo inutilizara sus habilidades, ya quería el Corazón Alquímico. Siempre lo ha querido. ¿Por qué crees que tantas de las personas con las que hizo tratos no pudieron pagarle?

			—¿Me estás diciendo que el único modo de pagar a tu hermano era entregarle el Corazón Alquímico?

			—En muchos casos, sí —dijo Adam, sombrío.

			—Pero eso es imposible.

			Holland se sentía mareada. Y entonces pensó en su padre y en que el Hombre del Reloj le había dicho que el único modo de seguir viviendo era entregarle el Corazón Alquímico a uno de los diablos. Pero, incluso mientras lo pensaba, no conseguía imaginarse a su padre haciendo un trato tan tonto.

			—¿Hicisteis tu hermano y tú un trato con mis padres? —le preguntó.

			—No —replicó Adam de inmediato—. Yo nunca hice un trato con tus padres.

			—¿Y tu hermano?

			Adam frunció el ceño.

			—¿Eso es un «sí» o un «no»?

			—No lo sé —respondió en voz baja—. Incluso antes de que nuestra relación terminara, mi hermano hacía un montón de cosas que yo desconocía.

			—Entonces podría haberlo hecho —dijo Holland—. Esa podría haber sido la verdadera razón por la que mis padres murieron.

			—Entiendo por qué te gustaría creer eso, pero lo que te dije ayer era en serio. Si sobrevives a este día, buscar la respuesta a esa pregunta te mataría mañana. Es posible que mi hermano no tenga acceso a sus habilidades, pero sigue siendo increíblemente peligroso.

			

			Holland frunció el ceño. No había ningún universo en el que no fuera a perseguir esta respuesta, pero estaba claro que Adam no la ayudaría a hacerlo.

			—¿Sabe mi hermana todo esto?

			—Normalmente no cuento esta historia mientras tomo una copa. —Adam se miró las manos y después le ofreció el bolso, como una ofrenda de paz—. Si quieres marcharte ahora, no te culparé.

			Holland se lo pensó. Si se alejaba de Adam, no tendría que preocuparse por confiar en alguien, pero eso también significaba que estaría sola. No quería hacer aquello sola, y si conseguía encontrar el Corazón Alquímico, también ayudaría a Adam a detener para siempre a su hermano. Le gustaba esa idea.

			Recordó el momento en el que vio a Mason en el Roosevelt, cuando él sin duda la reconoció, y de repente tuvo la sensación de que quizá sabía por qué.

			—Estuve saliendo con alguien —le contó a Adam—. Anoche lo asesinaron y descubrí que solo había salido conmigo porque lo contrataron para investigar a mi familia. Descubrí una carpeta dorada y negra en su apartamento con instrucciones detalladas sobre cómo acercarse a mí.

			Adam se pasó una mano lentamente por la mandíbula.

			—Suena a algo que podría hacer mi hermano. El dorado y el negro han sido siempre su tarjeta de visita. Y matar no le supone un problema.

			—Todavía tengo una pregunta —dijo Holland.

			—¿Solo una?

			—Te haría más pero, como has dicho, tenemos prisa. ¿Qué edad tienes?

			Con eso se ganó una sonrisa sorprendida.

			—¿Eso es lo que quieres saber?

			—No me salen las cuentas de esta historia. O estás increíblemente bien para tu edad, o no has envejecido en mucho tiempo.

			La sonrisa de Adam se amplió.

			—¿Crees que estoy increíblemente bien?

			Holland se contuvo para no abofetearlo.

			

			—Sabes que sí.

			Él sonrió un segundo más antes de ponerse serio y echar mano a la solapa de la bandolera de Holland.

			—¿Por qué no volvemos al tema de mantenerte con vida?
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			–Se supone que no debo enseñarte lo que hay dentro —dijo Holland.

			—Entonces seguramente no deberías dejarme abrirlo —replicó él.

			Pero ella no lo detuvo.

			Adam acababa de confesarle que en el pasado había sido el diablo, aunque ya no lo era. Era el compañero de su hermana y, si January confiaba en él, ella también podía hacerlo. Y lo cierto era que quería abrir el sobre del Hombre del Reloj. No sabía cuántas pistas habría escondido su padre, y no quería perder más tiempo.

			La elegante habitación de hotel en la que estaban parecía ocupada, a juzgar por el equipaje abierto y por los productos de aseo esparcidos sobre la cama deshecha y el sofá. Suponía que los huéspedes habrían salido a almorzar, de modo que podían regresar en cualquier momento.

			—Hay un sobre —le contó—. Deberíamos abrirlo ya.

			Adam lo sacó.

			—¿Qué es?

			—No lo sé. Me lo dio el Hombre del Reloj mientras estabas dormido.

			—Sabía que ese canalla me había dejado fuera de juego. —Adam sopesó el sobre en la mano, como lo había hecho Holland, y después se lo entregó—. Te lo dio a ti; deberías abrirlo tú.

			

			Holland no necesitó que se lo dijera dos veces. Rápidamente, lo abrió. Dentro del sobre había unas páginas, menos que en el interior de la caja de seguridad, pero Holland las reconoció de inmediato.

			EXTERIOR. PATIO DEL HOTEL. DÍA.

			Las aves tropicales observan a Red y al Hombre del Reloj, sentados en un patio que parece Palm Springs en los años 60. Hay sillas blancas de forja, sombrillas con rayas turquesa, pulcro césped entre las baldosas de cemento blanco y, por supuesto, flamencos de plástico.

			El Hombre del Reloj y Red están jugando al Scrabble. Las fichas son blancas y turquesa, a juego con la decoración. A Red solo le quedan cuatro fichas: AEMJ.

			EL HOMBRE DEL RELOJ

			Su turno.

			Red coloca la A de mala gana, formando las palabras VA y AL.

			EL HOMBRE DEL RELOJ

			Creo que no se está esforzando, señor Westcott.

			RED WESTCOTT

			No he venido aquí a jugar.

			EL HOMBRE DEL RELOJ

			¿Qué es la vida, sino un juego? Todos a su alrededor son oponentes o aliados, y a veces pistas.

			El Hombre del Reloj coloca sus fichas en el tablero, formando la palabra REVÉS.

			RED WESTCOTT

			¿Y en su caso? ¿Cómo va?

			EL HOMBRE DEL RELOJ

			Creo que, con los puntos dobles de la V, tengo sesenta y ocho puntos.

			RED WESTCOTT

			Sabe que no es eso lo que le he preguntado.

			EL HOMBRE DEL RELOJ

			Puede que no hubiera terminado mi respuesta. Vuelve a ser su turno, señor Wescott. Todavía tiene una oportunidad de ganar.

			Asegúrate de cavar en la dirección correcta.

			—Creía que no existía. —Adam seguía mirando las páginas. Tenía los ojos brillantes y sorprendidos, llenos de un entusiasmo casi infantil. Era un verdadero admirador de la obra de su padre—. ¿Sabes? —De repente levantó la mirada, como si acabara de recordar con quién estaba hablando—. Espera… Tú no pareces sorprendida.

			—Este no es el primer juego de páginas que recibo. —Holland buscó en su bandolera y sacó el resto del guion.

			

			De inmediato, Adam volvía a parecer hipnotizado. Cuando llegó a la tercera página, le preguntó:

			—¿Por eso querías ver al Hombre del Reloj? ¿Esta es la fuente fiable de la que hablabas?

			—Cuando era pequeña, mi padre siempre nos preparaba búsquedas del tesoro. Tan pronto como vi estas páginas, supe que lo había hecho de nuevo.

			—Era un genio —dijo Adam con reverencia—. ¿Crees que estas nuevas páginas nos dirán dónde buscar a continuación?

			—Sí.

			Adam tomó el siguiente grupo de páginas y las colocó sobre el sofá, lanzando al suelo la ropa que antes estaba allí.

			—Creo que esa última frase escrita a lápiz intenta decirnos que tenemos que cavar en algún sitio —sugirió—. Quizá deberíamos volver a los bungalós, para ver si tu padre enterró algo allí.

			—En general, las pistas de mi padre tienen varias facetas. Si hubiera prestado más atención a las primeras páginas, seguramente habría descubierto sola que encontraría al Hombre del Reloj en este hotel.

			Señaló el guion, en el que las acotaciones mencionaban la música de Frank Sinatra justo después de la pregunta sobre el paradero del Hombre del Reloj.

			—Parece un poco agarrado por los pelos —dijo Adam.

			—No si lo combino con su primera pista. —Holland señaló la segunda página—. El equipo de bolos de Alma es Las Campanillas; ese era mi apodo de pequeña. Las camisas en las que el nombre está bordado son verdes y rosas, que todo el mundo sabe que son los colores característicos del hotel Beverly Hills.

			—Entonces, ¿qué crees que nos están diciendo estas páginas? —le preguntó Adam.

			—Creo que la siguiente pista tiene que ver con la partida que están jugando. Mira las fichas de Red. —Holland señaló de nuevo la página—. Aquí dice que, al principio, tiene cuatro fichas. Usa una, formando las palabras «va» y «al», y se queda con EMJ. A continuación, justo después de decir la palabra «pistas» el Hombre del Reloj coloca la palabra «revés».

			

			Adam la miró con desconcierto.

			—Si colocas del revés las letras EMJ, se convierten en JME. «Va al JME».

			—¿JME? ¿Cómo el estudio de cine?

			—No es cualquier estudio de cine —le explicó Holland—. Jericho Monroe Entertainment es el estudio con el que trabajaba mi padre. Creo que es allí a donde se supone que tenemos que ir a continuación. Si mi padre enterró algo, apuesto a que estará allí.

			Jericho Monroe Entertainment era el lugar perfecto para esconder algo. El estudio era tan grande que tenía su propio código postal. También había una estación de bomberos, centros médicos y un gimnasio con una cancha de baloncesto, pistas de tenis y de pádel.

			—Mi amiga Cat es ayudante de dirección en el Departamento de Desarrollo de Guion. Justo ayer me dijo que la llamara si quería un disfraz para la fiesta de esta noche.

			—¿Qué fiesta? —Adam parecía ligeramente ofendido por que no lo hubieran invitado.

			—El Baile de las Brujas de Halloween del Hollywood Roosevelt. Voy con mis amigos todos los años. Si le decimos a Cat que queremos disfraces, ella nos dejará entrar, pero no sé dónde podríamos buscar cuando…

			Holland se detuvo cuando la puerta de la habitación empezó a abrirse.
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			–¿Qué demonios?

			—¡Salid de nuestra habitación!

			En cuestión de segundos, una banda sonora de gritos de turistas furiosos llenó la preciosa habitación.

			Holland empezaba a alarmarse.

			Adam se giró para mirarla con una sonrisa arrogante.

			—No te preocupes, Ojitos Brillantes. No van a atraparnos así. —Sin otra palabra, atravesó la habitación con paso seguro—. Creo que se ha producido un malentendido…

			Después de eso, su voz se desvaneció. Holland no oyó lo que dijo después y tampoco lo vio (estaba demasiado ocupada recogiendo las páginas de su padre), pero, en cuestión de segundos, la pareja estaba riéndose en lugar de gritando.

			—Lo sentimos mucho —se excusó la mujer.

			—¿Podemos invitaros a cenar? —le preguntó el hombre.

			—Oh, por favor, ¡sí! —exclamó ella—. Nos encantaría llevaros a cenar. —A continuación, charlaron un minuto entero sobre el Polo Lounge—. Tienen comida de esa a la que te apetece hacerle fotos.

			Holland había recuperado ya todas las páginas. Solo necesitaba la bandolera y a Adam… que de nuevo estaba haciendo reír a la pareja, seguramente con algo relacionado con esa comida a la que quieres hacerle fotos. Intentó no enfadarse; no sabía cómo lo había hecho, pero los había salvado.

			

			Tras otra disculpa, el hombre le estrechó la mano a Adam. Después, la mujer lo abrazó. ¿Tenía lágrimas en los ojos? Un segundo más tarde, ambos se marcharon. Adam parecía extremadamente satisfecho consigo mismo.

			—¿Qué acabas de hacer? —le preguntó Holland.

			Él se encogió de hombros.

			—Soy encantador.

			Ella entornó los ojos.

			—No eres tan encantador.

			—Dijo la chica que acaba de contarme todos sus secretos. —Adam apoyó el hombro en la puerta para mantenerla abierta.

			Holland notó que el calor subía por su cuello.

			—No es por eso por lo que te he contado mis secretos —replicó. No obstante, mientras lo miraba, apoyado en la puerta bajo la luz dorada de la tarde de un modo que, de alguna manera, lo hacía parecer todavía más alto, temió que su encanto hubiera sido una pequeña parte de la razón.

			—Tenemos que irnos —dijo abruptamente, saliendo al pasillo—. Para que lo sepas, te conté lo del guion porque no estoy familiarizada con este mundo mágico y… —Se detuvo abruptamente al recordar lo que acababa de pasar con la pareja—. Sé lo que has hecho. Magia. Has usado la magia con esa pobre gente.

			Adam no le dijo que se equivocaba, pero no parecía muy satisfecho mientras caminaba por el pasillo. Gabe se había puesto muy pesado con lo de no usar la palabra «magia», pero Adam no parecía tener el mismo problema, posiblemente porque él venía de una familia con magia y no tenía nada que demostrar. Aunque…

			—Espera. —Se giró hacia él—. Dijiste que tú no podías usar la magia.

			—No —replicó Adam sin emoción—. Dije que mi hermano se quedó con toda la magia de mi padre.

			—Pero ¿tienes alguna habilidad?

			Había visto cómo lo trataba la gente. Y, si había descubierto algo sobre aquel mundo, era que las habilidades lo eran todo.

			—Mis habilidades son un préstamo del Banco.

			

			Algo parecido a la vergüenza coloreó sus mejillas, pero ella apenas lo vio allí un segundo.

			Se estaban acercando a la puerta principal del hotel cuando, justo al otro lado del cristal, Holland atisbó un par de sombreros de vaquero.

			—Ay, no —susurró.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Adam.

			—Puede que no sea nada, pero… Mira, allí —le pidió en voz baja—. Hay un par de personas disfrazadas de vaquero.

			Adam la observó inquisitivamente.

			—Creo que son del Banco —le explicó—. ¿Los reconoces?

			—No, pero no suelo trabajar en esa sucursal.

			Adam aminoró el paso y le pasó un brazo por el hombro para acercarla a él. Su cuerpo estaba caliente y era muy sólido. Holland recordó la primera vez que le vio los brazos, cuando pensó que entrenaba pero no demasiado. Ahora, teniéndolo tan cerca, estaba segura de que se había equivocado.

			—¿Qué haces? —susurró.

			Adam le acarició el lateral del brazo con dedos perezosos, enviando pequeñas chispas por su piel.

			—Si salimos corriendo, todo el mundo nos mirará, pero es incómodo ver las muestras de afecto en público de una pareja. —Se inclinó y posó un beso lento sobre su cabeza, y otro en su mejilla.

			Dieron un par de pasos más. Casi habían llegado a las puertas de cristal.

			Holland tenía el corazón acelerado, y los labios de Adam no dejaban de bajar.

			—Relájate —susurró él. Después la besó. Holland esperaba que fuera un beso breve y dulce, pero esta vez su boca se detuvo. Jugó con ella, la lamió, tomó su labio inferior entre sus dientes y jugó un poco más. Holland le devolvió el beso, con la piel ardiendo. Él le había dicho que nadie querría mirarlos, pero aquel parecía uno de esos besos de los que no podías apartar los ojos.

			Sin duda, parecía un beso del que ella no conseguiría alejarse, ni siquiera en pleno día, delante de un bullicioso hotel, bajo la mirada de la gente. Adam la mordió con cierta fuerza, casi magullándole el labio inferior, y después se apartó.

			—Necesito que me sigas el rollo.

			La besó de nuevo. Después le quitó el brazo del hombro, le agarró la mano y la condujo hacia el coche que el aparcacoches había detenido.

			—Este no es el tuyo —dijo Holland.

			—Está a punto de serlo.

			Adam se dirigió al lado del conductor. Holland quería girarse para saber si los vaqueros los estaban mirando, pero no podía apartar los ojos de Adam. Parecía que nunca conseguiría apartar los ojos de él. Y quizá lo que realmente quería saber era si el beso lo había afectado tanto como a ella.

			Notó una punzada de culpa al recordar que había besado a Gabe apenas unas horas antes. Técnicamente, la había besado él. Y haber permitido que Gabe la besara había sido un error terrible. No tenía nada de lo que sentirse culpable. No obstante, tenía las emociones a flor de piel y no era necesario mucho para agitarlas.

			Mientras lo miraba, la tarde le pareció más caliente y la escena entera un poco más borrosa. Adam le sonrió desde el otro lado del vehículo y después, de repente, dejó de ser Adam. Era Gabe Cabral.

			El pánico le apresó el pecho, se sintió mareada y…

			Plic.

			Plic.

			Plic.

			—¡No! —Holland se limpió la sangre de la nariz; tenía las yemas de los dedos manchadas de sangre. Estaba pasando otra vez. Estaba viendo algo que en realidad no estaba allí. ¿Era porque había pensado en Gabe?

			Sabía que Gabe no estaba robando el coche; era Adam. Pero ya no podía ver a Adam, solo a Gabe. Iba vestido de un modo más casual que la última vez, con pantalones vaqueros oscuros y una camisa negra.

			—Nena, es hora de que te subas al coche —le dijo con cariño.

			

			Holland quería salir corriendo, pero sus piernas no se movieron y notó que su cuerpo se deslizaba sin más en el vehículo robado.

			El asiento de cuero estaba caliente. Acercó los dedos para encender el aire acondicionado mientras Gabe ajustaba la radio.

			—Odio esta canción —murmuró él, pero la siguiente emisora la estaba emitiendo también. La cambió de nuevo, pero la misma canción estaba en todas partes—. Qué demonios…

			Gabe apagó la radio, pero la misma maldita canción siguió saliendo por los altavoces.

			Holland puso todas sus fuerzas en recordar cómo había conseguido que las otras visiones terminaran. Cerró los ojos y sacudió la cabeza, pero la música seguía sonando.

			—Haz que pare. Haz que pare…

			—Lo estoy intentando —dijo Adam.

			Holland reconoció su voz con una intensa sensación de alivio. Abrió los ojos: asientos de cuero caliente, aire acondicionado débil, la misma canción en la radio.

			Adam le entregó un pañuelo, con gesto preocupado. Holland tuvo la fugaz idea de que sus pañuelos de tela cobraban sentido ahora que sabía que no envejecía. Se rio un poco entonces, como se ríe uno a veces cuando la risa es la respuesta menos apropiada.

			—¿Quieres contarme qué está pasando? —le preguntó él.

			Holland terminó de limpiarse la nariz con la tela y miró por la ventanilla para ver si habían abandonado el recinto del hotel Beverly Hills. Se dirigían a los estudios JME.

			Cambió la emisora de radio, pero seguía sonando la misma canción. La cambió de nuevo. La misma canción. Como en su visión.

			—Creo que está rota —dijo Adam.

			—¿La cambiaste antes? —le preguntó Holland—. Cuando me desmayé.

			—En ese momento no estaba pendiente de la radio —replicó él.

			Pero ella seguía pensando en la radio rota. Hizo que se preguntara si, de algún modo, estaba teniendo visiones del futuro, pero eso no tenía sentido porque entonces habría visto a Adam, no a Gabe. Ahora que su oleada inicial de tristeza había desaparecido, pensar en Gabe la hacía sentirse cada vez más asustada, y esa era la razón por la que estaba intentando no pensar en él.

			—En tu mundo, ¿que te sangre la nariz es un signo de algo? —le preguntó.

			—No, que yo sepa —contestó Adam.

			Holland intentó hacer recuento de todas las veces que había sangrado: en el despacho de Adam, en el Roosevelt, en la casa de la playa, y… Se detuvo al ver lo que llevaba puesto. Todavía tenía el vestido de su hermana, pero en lugar de zapatos de tacón llevaba un par de modernas zapatillas blancas.

			Bajó los dedos para tocarlas, preguntándose si era posible que los zapatos de su hermana fueran mágicos, como la llave, pero no notó ninguna descarga eléctrica, ningún silencio repentino. Eran zapatos normales, y no tenía ni idea de dónde los había conseguido.

			—¿Cuándo me cambié de zapatos?

			Adam la miró, desconcertado.

			—Te cambiaste antes de que nos marcháramos del hotel Beverly Hills, por si teníamos que correr. Te llevaste prestadas unas zapatillas de la habitación.

			Holland estaba bastante segura de que llevarse algo sin permiso era en realidad robar, pero estaba menos preocupada por su leve actividad criminal que por el hecho de que no recordaba nada de aquello.

			La misma canción que había estado sonando sin cesar comenzó de nuevo en la radio, hasta que Adam la apagó por fin.

			—Odio esa canción.

			Holland tuvo una sensación de déjà vu, pero entonces recordó que Gabe había dicho casi lo mismo. Estaba pasando algo, algo que la asustaba: primero las visiones y la sangre, y ahora empezaba a perder la memoria.

			Comenzaba a temer qué más perdería antes del final del día.
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			Lo primero que Holland vio fue la icónica torre del agua. Alta y plateada, destacaba contra el azul del cielo. Pintado en ella, en icónicas letras mayúsculas, se podía leer: JME.

			Jericho Monroe Entertainment.

			La primera vez que Holland estuvo allí tenía cinco años. Su hermana y ella estuvieron allí con su padre el Día de los Niños. Lo único que ella había querido era ver a la princesa Amapola y a su pony, Pistacho. Incluso había llevado consigo una varita arcoíris, como la que Amapola usaba en el programa. January había querido ver a Chispas, el perro. Le había llevado una caja de golosinas y una correa, planeando usar las chuches para ponerle al perro la correa y así llevárselo a casa.

			Todos habían pensado que las dos niñas eran preciosas, tan llenas de esperanzas y sueños y todavía creyendo en personajes ficticios. Incluso ahora, ya adulta, a Holland le resultaba difícil no creer, aunque solo fuera un poco.

			El estudio de cine contenía una magia distinta a la del Regal, pero era magia, no obstante. ¿Qué es la magia, sino algo que te hace creer, emocionarte y maravillarte?

			Holland no sabía si estaba asustada o emocionada, o si el bullicio de su cabeza era alguna otra emoción inidentificable.

			Adam detuvo el coche cerca de la garita de seguridad, de la que salió un guardia. Iba vestido como el padre de la serie clásica de la JME Mi vecino de al lado.

			

			—Feliz Halloween —le deseó Adam—. Hemos venido a ver a una amiga del Departamento de Desarrollo.

			—¿Nombre? —preguntó el guardia.

			—Charlotte Davis —contestó Holland.

			—No sé si ha tenido la oportunidad de avisar, pero puedes contactar con su oficina para confirmarlo. —Adam habló con un tono seguro que no dejaba espacio a la discusión. Holland se preguntó si estaría usando la magia o si él sería así.

			Pensó en la facilidad con la que la había seducido la primera vez que se vieron, y lo perplejo que se mostró él cuando el hechizo se disipó. No era magia, decidió.

			Aun así, el guardia de seguridad hizo la llamada sin discutir y después los invitó a atravesar la puerta con un gesto amistoso.

			—Podéis dejar el coche en el aparcamiento de la derecha. Está reservado para el personal, pero hoy no está muy lleno. La señorita Davis saldrá y se reunirá allí con vosotros.

			—Gracias, amigo —dijo Adam.

			Y, justo así, entraron.

			Holland miró su reloj cuando salieron del coche. Era más tarde de lo que esperaba, las 15:33. El sol brillaba como si fuera su última oportunidad, sin ahorrarse rayos ni calor. Casi podía oler el asfalto derritiéndose.

			El estudio no parecía haber cambiado en los últimos años. Holland se acercó al antiguo espacio de aparcamiento de su padre, que ahora pertenecía a la directora Vic VanVleet. El coche de Vic estaba aparcado allí, un brillante eléctrico madreperla en cuya matrícula se leía VX3, el nombre de su productora.

			—Bueno, ¿por dónde empezamos a buscar? —preguntó Adam.

			—El antiguo bungaló de mi padre. El número 17.

			Adam parecía escéptico.

			—¿Crees que después de tanto tiempo todavía podría haber una pista allí?

			—Mi padre todavía no nos ha fallado.

			—¡Hola, chicos!

			

			Cat salió al aparcamiento agitando una espada con una gema con forma de corazón en la empuñadura. Iba vestida como Isabella Rose, de una de las series de televisión más populares de la JME, Puñal y Cruz, que también resultaba ser la serie de vampiros favorita de Holland. Y, sí. A veces, cuando estaba especialmente estresada, escribía historias de ficción basadas en ella.

			En la serie, Isabella (el interés amoroso humano del vampiro más letal del mundo y de un cazavampiros con el que, por accidente, se había intercambiado el cuerpo) siempre llevaba vestidos absolutamente preciosos que nunca eran del todo apropiados para la época, como el que Cat lucía ahora. Tenía unos tirantes de elegante encaje negro y una falda gloriosamente ampulosa formada por un montón de capas de tul rosa claro.

			—Me encanta el disfraz —dijo Holland.

			—¡Gracias! Me moría de ganas de ponérmelo. ¡Me alegro de que hayas venido! —Cat le dio a Holland un fuerte abrazo antes de girarse hacia Adam—. Y tú debes ser el más uno de Holland. ¡He oído hablar mucho de ti!

			Cat había creído que Adam era Jake y Holland no pensaba corregirla. Por suerte, su amiga solo conocía a Jake como Clark Kent, ya que ella nunca decía el verdadero nombre de los chicos con los que salía. Eso se parecía demasiado a guardar el número de alguien en el teléfono prematuramente.

			Afortunadamente, esto le permitió presentarle a Adam por su nombre real.

			—Me alegro de conocerte —dijo Adam—. Gracias por ayudarnos a entrar.

			—No hay de qué —le dijo Cat—. Si alguna vez quieres hacer una visita guiada, yo soy tu chica. Bueno, yo no soy tu chica; está claro que tu chica es Holland, pero yo soy su amiga y eso me convierte también en tu amiga.

			Cat parecía aturullada, y ella nunca se aturullaba.

			Cuando Adam se giró para mirar uno de los tranvías atestados de turistas que pasaron junto a ellos, Cat le silabeó a Holland: «¡Está buenísimo!».

			

			Holland intentó no sonreír, porque sabía que sería una sonrisa de verdad aunque Adam y ella solo estaban fingiendo. Y Adam ni siquiera estaba esforzándose demasiado. Desde su beso en el hotel Beverly Hills, en realidad parecía estar haciendo un esfuerzo consciente por no tocarla.

			—Oh, casi se me olvida decírtelo —añadió Cat en voz alta—. Chance también está aquí.

			Holland sintió un repentino nudo en el estómago. No podía toparse con él ahora, no después de lo de la noche anterior. Si Chance la veía y ella no podía explicarle las cosas, quizá no la perdonaría nunca.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó.

			—Está reunido con Vic VanVleet. —Cat agitó su espada falsa en un pequeño círculo, porque Isabella Rose no solo era extraordinariamente elegante, sino que también se le daban genial las armas—. Creo que quiere hacer otra película con él de protagonista.

			—Me alegro por Chance —dijo Holland. Y se alegraba por sí misma, también, porque casi seguramente no se encontraría con él.

			—No le digas que te he dicho nada —le pidió Cat—. Estoy segura de que querrá contártelo él mismo en la fiesta de esta noche.

			—No te preocupes —replicó Holland—. Ni siquiera mencionaré que hemos estado aquí.

			Cat le dedicó una sonrisa agradecida mientras empezaba a acompañarlos por el aparcamiento.

			—Normalmente te diría que fuéramos andando, pero hace un calor horrible y hasta el departamento de vestuario hay un paseo, así que creo que podríamos tomar prestado un carrito de golf.

			—En realidad —dijo Holland—, pensé que Adam y yo podríamos ir primero a visitar los bungalós. Esperábamos poder echarle un vistazo al antiguo bungaló de Ben Tierney.

			Cat se mostró incómoda de inmediato.

			—No creo que sea buena idea.

			—Solo queremos hacernos una foto rápida. Estoy estudiando cine —mintió Adam con facilidad—. Benjamin Tierney es la razón por la que quiero dedicarme a esto, y me encantaría ver dónde trabajaba.

			

			Cat se mordió el labio.

			—Por favor. —Adam alargó la mano y le tocó el brazo.

			Cat lo miró con los ojos muy abiertos. El contacto debía haberla dejado al borde de un ataque. Antes había parecido aturullada, pero ahora parecía deslumbrada. Negó con la cabeza. Parte del aturdimiento abandonó sus ojos, pero durante un segundo su expresión se mantuvo un poco vacía.

			—¿De qué estábamos hablando?

			—Te ha llamado tu jefe —le dijo Adam—. Tienes que volver a tu oficina, de modo que Holland y yo acabábamos de decirte que nos reencontraremos contigo en el departamento de vestuario.

			—Sí, vale. Es buena idea. —Cat señaló a la derecha de la torre del agua con su espada—. Os veo en un rato —dijo, pero le faltaba su característico entusiasmo. Su voz tenía un tono distante.

			Y, con aterradora seguridad, Holland pensó que sabía cómo funcionaba la magia de Adam. No era una versión amplificada de su encanto, como había creído. Si tenía razón, Adam Bishop tenía el poder de borrar la memoria y de escribir nuevos recuerdos solo con el roce de sus dedos.
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			Adam no parecía haber hecho nada malo… No parecía haber hecho nada, en absoluto. Eso era quizá lo que más miedo daba.

			—¿Qué le has hecho a mi amiga? —exigió saber Holland—. ¿Acabas de usar tu habilidad con ella?

			Adam se metió las manos en los bolsillos. No lo negó, lo que significaba que la respuesta era «sí».

			—No era necesario que hicieras eso.

			—Sí, lo era —dijo Adam con brusquedad.

			—Cat no es parte de tu mundo. No quiero que nada de esto la dañe.

			Adam apretó la mandíbula. Holland se dio cuenta de que, hasta ese momento, nunca lo había visto enfadado, ni siquiera en el despacho de la Profesora, justo antes de que Gabe le disparara.

			—No pareció importarte cuando se lo hice a la pareja del hotel.

			Holland quería decirle que entonces no había sabido que estaba usando su habilidad, pero lo había hecho, aunque todavía no supiera cuál era su don. No le importaba que usara la magia, pero no le gustaba que aquella fuera su magia.

			—¿Alguna vez me has hecho eso a mí? —le preguntó—. ¿Has borrado alguna de las conversaciones que hemos tenido?

			Adam se rio a carcajadas.

			—Si hubiera usado mi habilidad contigo, no me estarías haciendo esa pregunta. Y no habrías dejado que tu amigo Gabe me disparara.

			

			Holland notó otra punzada de culpa, pero no podía pasar aquello por alto, no con todo lo que estaba ocurriendo con sus recuerdos.

			—Eso no ha sido un «no».

			Adam suspiró.

			—Cualquiera puede decir que no, Holland. Yo además te he dicho por qué deberías creer mi «no». —La miró a los ojos y Holland vio en ellos una fracción de dolor—. Nunca te he borrado la memoria ni te he implantado nuevos recuerdos. Para sobrevivir en mi mundo, tienes que tener una habilidad, pero en realidad no me gusta usar la mía, no a menos que sea necesario. Y… Prefiero usar mi encanto. —Su boca se curvó en la arrogante sonrisa que ella ya conocía, pero no pudo evitar fijarse en que todavía tenía las manos en los bolsillos.

			Las mantuvo allí mientras caminaban en silencio por el sendero adoquinado hasta los bungalós.

			En los estudios JME todo era de película, y a pesar del miedo y de sus nervios desquiciados, Holland también cayó bajo su embrujo. Todos los edificios eran de la era dorada de Hollywood, cuando la gente todavía se emperifollaba para ir al cine y la mayoría de las películas duraban menos de una hora y media.

			Había carteles de cine por todas partes. Enormes murales cubrían las fachadas de los edificios, tan grandes que la gente podía verlos desde ciertas autopistas. Holland vio uno que decía: «Puñal y Cruz. Séptima temporada. ¡Próximamente!». En el mural, los personajes antagónicos de la serie se miraban el uno al otro mientras un fuego rugía tras ellos.

			Después, por supuesto, estaban todos los carteles enmarcados de las películas clásicas, colgando entre la hiedra que cubría la mayor parte de los edificios.

			Holland le echó una mirada a Adam. Los pósteres de cine de su ático la habían hecho pensar que era aficionado al cine, pero no parecía tan encantado como ella. Todavía tenía las manos en los bolsillos, por supuesto, así que quizá solo fuera que se sentía incómodo.

			—¿Sabías que a mediados de los noventa un ejecutivo del estudio quiso que JME pareciera un viejo campus universitario de la Costa Este y por eso hizo que plantaran toda esa hiedra? —le dijo a Adam.

			Él negó con la cabeza mientras una ardilla salía corriendo de dicha hiedra y correteaba por el camino, recordándole a Holland otra historia.

			—También me contaron que, supuestamente, otro estudio cuyo nombre no diré entrenaba a sus ardillas para que se acercaran a los visitantes y les pidieran golosinas.

			Esta anécdota le consiguió una sonrisa de Adam y la animó a continuar.

			—Por desgracia, estas ardillas no son tan amistosas —continuó—. Y supuestamente hay un reino entero de gatos salvajes que sale por la noche. Los jardineros les dejan golosinas porque mantienen alejadas a todas las ratas y ratones.

			—¿Cómo sabes todo eso? —le preguntó Adam.

			—Me lo contó Cat.

			Holland siempre le estaba haciendo preguntas sobre su trabajo. Ben Tierney no aparecía demasiado en las historias de Cat, pero cada vez que lo hacía, tenía la sensación de que una parte de él seguía viva, en algún lugar.

			Llegaron al bungaló 17.

			Todo olía a naranjas y, por un instante, Holland volvió a tener cinco años, cuando su padre les permitió que recogieran las naranjas del pequeño huerto.

			El huerto seguía allí, pero ya no era pequeño. Los árboles que había delante del bungaló habían crecido tanto como ella. Eran frondosos, nudosos y preciosos, y delante de ellos había un descolorido letrero pintado a mano:

			Naranjas gratis

			Ben el granjero.

			En ese momento lo echó tanto de menos que le dolió. Deseó arrancar una de las naranjas de su padre y guardarla para siempre, aunque sabía que las naranjas no duraban para siempre.

			

			Estaba intentando hacerse con una de ellas cuando vio el nombre de la productora en el bungaló: VX3.

			Bajó la mano, se acercó un par de pasos y miró a través de la ventana.

			Ahora, aquel bungaló era el de Vic VanVleet, y ella estaba dentro, hablando con Chance García.
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			–¿Qué quieres hacer? —le preguntó Adam, en voz baja.

			Ella miró su reloj. 15:57.

			—No creo que tengamos muchas opciones —le dijo. Podían esperar y perder más tiempo, o podían entrar.

			Holland tuvo una repentina imagen de su amistad con Chance prendida en llamas y de Vic VanVleet llamando a sus secuaces para que los echaran del estudio. Holland dudaba que Vic VanVleet tuviera de verdad gorilas, pero después pensó en la reacción de Cat cuando le mencionó que quería visitar el bungaló y la idea no le pareció tan absurda.

			—Quizá deberíamos esperar un par de… —Holland se detuvo a mitad de frase cuando vio que Chance se levantaba y le estrechaba la mano a Vic VanVleet.

			Y, de repente, tuvo una tercera idea horrible, aunque un poco menos horrible que las dos anteriores.

			—Vamos —le susurró a Adam. Después, tiró de él hacia el lateral del edificio.

			Chance rodeó la esquina con paso brioso.

			A Holland le sudaban las palmas, y su voz sonó un poco aguda cuando lo saludó.

			—Hola.

			El joven se detuvo abruptamente. La miró, después a Adam y después de nuevo a ella. Su expresión pasó del desconcierto a la alegría y al «qué demonios está pasando».

			

			—¿Qué haces aquí?

			—No puedo explicártelo ahora —le dijo—, pero necesito que me hagas un favor.

			Chance se rio, un sonido amargo que nunca antes lo había oído hacer. La miró como si ya ni siquiera la conociera.

			—Sé que en las últimas veinticuatro horas te he parecido una persona distinta, pero te juro que hay una buena explicación para todo.

			—¿Y cuál es?

			—Ahora mismo no puedo decírtelo.

			—Claro que no. —Chance comenzó a negar con la cabeza—. Tengo que irme.

			Adam dio un paso adelante, se sacó las manos de los bolsillos y las acercó al brazo de Chance.

			Chance retrocedió de inmediato.

			—¡No me toques, hombre!

			—Lo siento —dijo Adam, aunque parecía dispuesto a intentarlo de nuevo.

			Holland le puso una mano en el brazo para detenerlo. No podía dejar que Chance se marchara. Necesitaba su ayuda, pero dejar que Adam le borrara la memoria no era el modo de hacerlo.

			Tomó aire, más profundamente de lo que lo había hecho en su vida. Había estado viviendo bajo la ilusión de que, si conseguía sobrevivir a ese día, su vida volvería a ser lo que era, pero eso no iba a ocurrir. Y quizá fuera lo mejor. No le gustaba que intentaran matarla, pero le encantaba poder hablar de su padre y no estaba segura de querer volver a esconder esa parte de sí misma.

			—Chance, espera —le pidió—. Esto tiene que ver con mi padre.

			Chance se detuvo de inmediato y se giró. Holland pudo ver todas las preguntas en sus ojos.

			¿Me está manipulando? ¿Va a hablarme por fin de los padres a los que nunca menciona? ¿Puedo creerme algo de lo que me diga?

			—En realidad no me apellido St. James —le contó—. Nací como Holland Tierney. Mi madre era Isla Saint, y mi padre era Benjamin J. Tierney. Siento no habértelo contado antes. Nunca se lo cuento a nadie. Mi hermana y yo nos cambiamos el apellido antes de ir a la universidad. La razón por la que te lo cuento ahora es porque ayer descubrí que mi padre me había dejado algo, y creo que está en su antiguo bungaló. En el número 17.

			—No sé si creerte —dijo Chance. Una vez más, parecía listo para marcharse.

			—Siento haberte hecho daño, pero tú me conoces. Mi padre es la verdadera razón por la que he estado tan obsesionada con encontrar al diablo. Creo que hizo un trato con él, y por eso murió. Habría esperado que tú, de entre toda la gente, comprendieras por qué no he querido hablar nunca de ello. Y si eso no es suficiente para ti, puedes buscarlo en internet. Ben e Isla tuvieron gemelas. No tengo mi teléfono, de lo contrario te enseñaría una fotografía familiar.

			Chance se pasó una mano por el cabello. Parecía dividido, como si en realidad le creyera pero quisiera seguir enfadado.

			—¿Tiene esto algo que ver con lo que ocurrió anoche?

			—Sí. —Holland habría deseado dejarlo así, pero sabía que Chance quería más—. La persona con la que estuve anoche fue un error. Él solo quería lo mismo que yo estoy buscando ahora.

			—¿Y tú? —Chance señaló a Adam con la barbilla.

			—Yo solo intento mantenerla con vida —dijo Adam.

			Chance siguió mirándolo con cautela; su antipatía hacia Adam era casi palpable. Pero, cuando miró de nuevo a Holland, su enfado se había desvanecido.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Solo necesito que saques a Vic VanVleet de su bungaló y que la distraigas media hora mientras buscamos.

			—¿Conoces a Vic VanVleet? —le preguntó.

			Holland negó con la cabeza.

			—Seguramente podría sacarla de ahí, pero solo quince minutos, como mucho.

			Chance tardó menos de un minuto en entrar en el bungaló y salir de allí con Vic VanVleet.

			Lo que le dijo fue tan distractorio que ella ni siquiera cerró la puerta, aunque quizá fuera solo que planeaba volver muy pronto.

			

			—Tenemos que ser rápidos —le dijo Holland a Adam.

			El bungaló había sido decorado con el estilo personal de Vic VanVleet, un colorido pop art. Incluso los carteles de cine de las paredes eran versiones que Holland nunca había visto antes en colores neón hipersaturados.

			Vic VanVleet era el tipo de directora que Holland siempre había pensado que debería encantarle. Su productora, VX3, era famosa por sus películas de misterio que combinaban diálogos inteligentes con una trama ingeniosa y romances dolorosamente agridulces. Era un tipo de cine quizá demasiado comercial para que los críticos lo alabaran, lo que lo convertía en el entretenimiento perfecto para el público.

			Su película más reciente con Chance estaba levantando pasiones. Y, no obstante, siempre había algo en sus obras que a Holland le resultaba incómodo.

			Adam comenzó por el escritorio mientras ella se dedicaba a las estanterías.

			Los estantes de Vic estaban llenos de Funko Pop, gorras de béisbol de películas y otros artículos publicitarios junto a una vieja fotografía de una radiante pareja. Holland se inclinó para verla mejor. Una de las personas de la fotografía era Vic VanVleet, y la otra era su padre.

			—Mi padre conocía a Vic VanVleet —dijo, desconcertada.

			Adam levantó la mirada de la mesa, que había convertido en un caos absoluto.

			—¿Qué has encontrado?

			—Es una fotografía de mi padre con Vic, y parece que eran pareja.

			Ben se veía muy joven y Vic estaba radiante. Llevaba el cabello más largo y sonreía mientras Ben le besaba la mejilla.

			—¿Tú lo sabías? —le preguntó Adam.

			—No. No lo sé. Quizá. —La historia de amor de Ben e Isla había eclipsado todo lo demás, pero ella sabía que antes había habido otra mujer en su vida—. Antes de estar con mi madre, mi padre estuvo saliendo con la bisnieta de Jericho Monroe, Victoria Monroe.

			

			Era un nombre que la mayoría de la gente seguramente no conocía. Victoria Monroe aparecía en una nota al pie de la Wonderpage de Ben Tierney, pero esa era una página que Holland se sabía al dedillo.

			—¿No es Vic la abreviatura de Victoria? —preguntó Adam.

			Lo era. Y Holland también sabía que VanVleet no era el apellido de soltera de Vic.

			Cuando Chance empezó a trabajar con ella, eso fue de lo único de lo que habló durante un mes entero. Holland recordó que le había contado que Vic había estado casada con Simon VanVleet, el cantante de los Poisonberries, durante apenas cuarenta y siete días. Fue una de esas historias escandalosas que hizo a Vic VanVleet famosa por nada. Holland no estaba impresionada, pero Chance estaba pasmado. Le había parecido un movimiento valiente, algo que ella había hecho para conseguir la triple V en su productora. Y quizá haya sido así.

			O puede que la boda fuera la respuesta despechada de una mujer abandonada que había estado locamente enamorada y había sido públicamente humillada.

			Holland no lo sabía con seguridad, pero tenía la sensación de que una cosa era segura: aquella foto no había sido siempre de Vic. El marco era oscuro y masculino, lo único en el despacho que no era de estilo pop, y eso la hizo preguntarse si no habría pertenecido a su padre. Tal vez era algo que él había dejado a propósito porque sabía que Vic no sería capaz de desecharlo, ni siquiera después de tanto tiempo.

			—Creo que esta es la pista.

			Le dio la vuelta al marco. Era tan antiguo que no quería abrirse, pero después de casi un minuto intentándolo, consiguió quitarle la parte de atrás.

			Un fragmento de papel cayó.

			

			RESERVA

			JME: Departamento de utilería

			Nombre de la serie: La alquimia de los secretos

			Plató:

			Contacto: Ben Tierney

			Teléfono:

			Fecha: 2/2011

			Instrucciones especiales: Alguien que lo necesita pero que no lo quiere. Alguien que solo lo usará una vez por necesidad y que jamás volverá a hacerlo.

			—¿Qué es eso? —le preguntó Adam.

			—Parece un recibo. Los usan en el departamento de atrezo —le explicó Holland—. Creo que es para reservar los artículos.

			Adam salió de detrás de la mesa para verlo mejor.

			—¿Qué te parecen las instrucciones especiales? ¿Crees que tu padre te está diciendo que quien encuentre el Corazón Alquímico solo puede usarlo una vez?

			—Nos preocuparemos por eso más tarde —replicó Holland—, pero creo que tienes razón sobre que este papel es nuestra pista. Tenemos que ir al departamento de atrezo.

			—Espero no interrumpir —dijo una voz, aguda y melódica.
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			Holland no sabía si Vic VanVleet había hecho alguna vez un trato con el diablo, si tenía una rutina facial realmente buena o si era una firme defensora de la cirugía plástica, pero parecía que no había envejecido en más de veinticinco años.

			—Tú debes ser una de las gemelas Tierney —dijo Vic—. Reconocería a las hijas de Ben en cualquier parte. ¿Cuál eres? ¿January o Holland?

			—Uhm… Holland —contestó, sorprendida, aunque suponía que no debería, ya que Vic tenía una fotografía de su padre en su oficina, la foto que ella todavía tenía en la mano.

			Vic reparó en ella entonces, o quizá se dio cuenta de inmediato. Holland tenía la sensación de que a aquella mujer se le pasaban pocas cosas. Seguramente se metía en su cama, entre sus sábanas blancas perfectamente planchadas, y se despertaba lo bastante arreglada para una sesión de fotos.

			Y, no obstante, todo en ella se suavizó cuando sus ojos se posaron en la foto.

			—Seguramente te estarás preguntando por qué tengo eso aquí.

			De haber sido cualquier otra persona, Holland le habría dicho que sí para ser amable, pero Vic VanVleet parecía el tipo de mujer que aprecia que la gente se deje de cumplidos y tonterías.

			—Porque tú eras Victoria Monroe. El primer amor de mi padre.

			Entonces fue Vic la que se sorprendió.

			

			—Un sobresaliente para ti. No me siento orgullosa de decir que nunca dejé de quererlo. Cuando heredé este bungaló, la foto estaba guardada en el escritorio. No pude tirarla. Ben era un director brillante y una buena persona. Ojalá pudiera decir lo mismo de la zorra de tu madre.

			Holland hizo una mueca, y después apretó los puños. Siempre se había sentido más cercana a su padre, pero quería tanto a su madre que le dolía pensar en ella. Isla no acudía a su mente tanto como Ben, pero ella se sentía furiosamente protectora hacia ambos.

			—Había algo en tu madre que no me cuadraba, ¿sabes? Incluso antes de que me robara a mi prometido. No me gusta hablar mal de los muertos…

			—Entonces no lo hagas —la interrumpió Adam—. Creo que Holland ya ha pasado suficiente.

			El joven fulminó a Vic con la mirada, pero eso solo pareció reafirmarla en su decisión.

			—Darle la espalda a la verdad no va ayudar a nadie —le espetó Vic. Y ahora había un brillo malicioso en sus ojos que hizo que Holland deseara marcharse de allí rápido con el recibo. La directora se echó mano al bolsillo y sacó su teléfono—. ¿Sabéis? Me pregunto qué dirán los periodistas si descubren que la desquiciada hija de Ben Tierney e Isla Saint ha irrumpido en mi bungaló. ¿O quizá debería llamar primero a la policía, y después a la prensa?

			—No hagas eso… —le pidió Holland.

			Pero Vic ya estaba presionando botones. El teléfono estaba en altavoz, y Holland oyó la respuesta de alguien. Después, Adam agarró a Vic por la muñeca.

			La mujer se quedó mirando la nada, como lo había hecho Cat.

			Entonces Adam colgó la llamada de Vic y miró a Holland con nerviosismo.

			Aunque todavía era aterrador verlo usar su magia, esta vez Holland no se sintió nada culpable.

			—De acuerdo.

			Una pizca de su arrogante sonrisa de siempre regresó a los labios de Adam.

			

			—En realidad no te estaba pidiendo permiso. Para esto, necesito que te marches.

			—Pero…

			—Si estás aquí, me sentiré tentado a reescribir más recuerdos suyos de lo que debería. —Adam apretó la fina muñeca de Vic entre sus dedos—. Por favor, Holland, vete.

			Holland no hizo que se lo pidiera por tercera vez. Soltó la foto de Vic y Ben y se marchó del bungaló en silencio.

			Esperó al doblar la esquina, en la sombra junto a una fuente que estaba segura de haber visto de fondo en una docena de películas.

			Según su reloj, eran las 16:37. La pobre Cat debía estar preguntándose qué les había pasado.

			Transcurrió un minuto.

			Dos minutos.

			Tres minutos.

			Empezaba a preocuparse también por Adam. ¿Por qué no había salido todavía del bungaló? Solo había tardado unos segundos en usar su habilidad con Cat y con la gente del hotel. Se preguntó si algo habría salido mal.

			Después, Adam salió por fin.

			Dobló la esquina corriendo, con las llaves de un carrito de golf en la mano.

			—Cortesía de mi nueva amiga, Vic VanVleet.

			Adam no le contó cómo había conseguido las llaves, pero pudo ver en su rostro lo que el encuentro con Vic le había costado. Había perdido parte de su color y tenía la frente húmeda, aunque esto último podría haber sido solo el calor.

			Era tan tarde que, mientras Adam conducía el carrito de golf hacia el almacén de utilería, el estudio empezó a vaciarse.

			El edificio parecía lo bastante grande para albergar un avión.

			Holland oyó un retumbo grave mientras empezaban a subir las escaleras, un ruido que se hacía más fuerte cuanto más se acercaban a la puerta. Dos enormes ventiladores industriales estaban lanzando aire a una nave que la hizo sentirse como si estuviera entrando en un bazar que solo existía en el mundo del cine.

			

			Había bicicletas colgando del techo, estanterías llenas de bustos y una enorme tortuga dorada en el suelo. Otra pared estaba totalmente cubierta por manos de cerámica en distintas posturas: con la palma abierta, el pulgar arriba, el dedo corazón levantado. En el suelo, ante ellos, había un gigantesco pie derecho de cerámica. Había una lámpara de araña de cristal con forma de barco pirata, una escultura de Poseidón, una Vespa y un piano de cola. Holland reconoció una hilera de máscaras de una desacertada película que había visto en una cita aún más desacertada.

			El jefe del departamento de atrezo estaba delante de un sudoroso grupo de turistas, hablándoles de los animales disecados.

			—Si veis uno de estos al inicio de una escena —señaló una pequeña colección de lobos disecados—, seguramente es que vais a conocer a un villano.

			Todos los turistas sacaron su teléfono e hicieron fotos antes de que el hombre terminara la visita con un «Feliz Halloween», y un «adiós».

			Media docena de selfis después, Holland, Adam y el jefe del departamento de atrezo se quedaron solos.

			El tipo tenía el largo cabello gris recogido en una cola de caballo y más arrugas de expresión que ningún otro en Hollywood. Se giró hacia Holland y Adam con una expresión que decía que estaba a punto de echarlos de allí a amables patadas, pero después parece que se lo pensó mejor.

			—Me suena tu cara —le dijo a Holland—. ¿Nos conocemos?

			Tenía una sonrisa que hizo que ella se sintiera tentada a preguntarle si conocía a su padre. El hombre sin duda parecía lo bastante mayor. Pero, después de cómo había respondido Vic VanVleet, dudó.

			—No lo creo —le dijo. Después se presentó, y también a Adam.

			—Soy Tom —replicó el hombre.

			—¿Cuánto tiempo llevas en los estudios JME? —le preguntó.

			—Oh. —Él se frotó la barba gris—. Llevo aquí casi treinta y nueve años.

			—Entonces debiste conocer a Benjamin Tierney.

			La sonrisa del hombre podría haber iluminado el almacén entero.

			

			—Por supuesto, conocí a Ben. Lo conocí en su primera película.

			—¿Guerrero del tiempo? —le preguntó Holland.

			Tom entornó los ojos.

			—¿Cómo lo sabes? Esa película no consiguió llegar a las salas.

			—Somos estudiantes de cine —mintió Holland, usando la excusa de Adam—. Estoy escribiendo mi tesis sobre Ben Tierney.

			Aunque nunca se le había dado bien mentir y tenía la sensación de que Tom sabía que no era cierto, su sonrisa amistosa regresó.

			—Ben era el mejor. Era muy listo, uno de esos narradores visionarios que aparecen una vez en cada siglo. Pero… Supongo que vosotros dos habéis venido para algo más que para oír mis anécdotas, de las que acabo de contar un montón en la visita.

			—Nos preguntábamos si podrías ayudarnos con esto. —Holland le ofreció el recibo.

			Tom se frotó la mandíbula.

			—¿Dónde lo has encontrado?

			Entonces miró a Holland de nuevo. La miró de verdad. Fue una mirada que la hizo quedarse inmóvil, como si estuviera haciéndole una fotografía mental. Se prolongó tanto que estuvo casi segura de que él había descubierto quién era.

			Una parte de ella quería que fuera así. Quería oír historias que su padre no le contaría a una pareja de estudiantes desconocidos pero que compartiría con la hija de Ben.

			—Me lo encontré yo —dijo Adam al final.

			Tom lo miró con un atisbo de alarma, como si lo viera por primera vez.

			Adam sonrió al jefe de atrezo con una sonrisa que pareció relajarlo, pero Holland habría jurado que Tom todavía parecía un poco desconcertado.

			—Mi padre era un gran coleccionista de cine —le contó Adam—. Esto estaba dentro de una foto enmarcada de Ben, pero no sabemos para qué es.

			—Es un recibo de reserva —les explicó Tom. Le temblaba ligeramente la voz, pero dejó de hacerlo cuando continuó—: No solo alquilamos atrezo a la gente de la JME; cualquiera de la industria puede alquilar lo que quiera, siempre que tenga los permisos adecuados y un seguro. Los recibos como ese se usan para reservar los artículos hasta que puedan ser recogidos.

			—¿Sabes qué reservaba este recibo? —le preguntó Holland.

			Tom se frotó de nuevo la barbilla.

			—No sé para qué lo usaron, si es que alguna vez lo usaron para algo. Estas instrucciones son bastante extrañas y yo nunca había oído hablar de esta película. No obstante, recuerdo la última vez que Ben Tierney estuvo aquí. Fue poco antes de morir. Lo recuerdo porque fue la última vez que lo vi, y me hizo una petición inusual.

			—¿Qué era? —le preguntó Holland.

			—Es mejor que te lo enseñe. ¿Os importa dar un pequeño paseo?
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			–Las cosas que hay delante son las más atractivas para los turistas —les explicó Tom—. Cuanto más te acercas al fondo, menos excitante es todo.

			Después de unos veinte pasos, Holland vio que había menos variedad, pero aun así todo le parecía fascinante.

			Había paredes llenas de cascos de moto, suficientes guitarras para todos los novatos de un campus universitario y más animales disecados, gatos esta vez, de una película que de niña le encantaba, Las siete vidas felinas de Calliope Canyon.

			Después estaba el despacho oval.

			La réplica era casi idéntica: no solo tenía mesas y sillas, sino también ventanas y cortinas y una vista del exterior tan perfecta que Holland sin duda se habría detenido a mirar si hubiera tenido tiempo.

			Pero no lo tenía. De hecho, vio que Adam empezaba a impacientarse cuando Tom se detuvo en una estancia llena de lámparas.

			—El departamento financiero siempre celebra las mejores fiestas de Navidad —murmuró, y señaló el techo, cubierto de lámparas de araña de cristal—. El año pasado alquilaron todas estas.

			—¿Estás seguro de que no quieres contarle la verdad y que después yo le haga olvidarla? —susurró Adam.

			—No —dijo Holland, y le echó una mirada que esperaba que le expresara con claridad que usar su habilidad con este hombre no era una opción. En el caso de Vic VanVleet le había parecido justificado, pero Tom había sido amable y voluntarioso con ellos.

			

			El hombre los llevó por un tramo de escaleras y junto a una colección de teléfonos: teléfonos de disco, teléfonos de los 90, teléfonos de emergencia con un solo botón. Después de eso, pasaron junto a una perturbadora serie de cabezas de muñeca. Solo las cabezas.

			En la tercera planta, donde había escritorios y mesas y varias piezas de mobiliario de dormitorio, Tom se detuvo junto a un horrible sofá de cuadros y dijo con orgullo:

			—Esta es mi gallina de los huevos de oro.

			—Oh, ¿en serio?

			Holland intentó sonar educada. El sofá parecía un descarte de una tienda de segunda mano. Se le salía el relleno de uno de los brazos y olía como si llevara allí desde los 70.

			Tom sonrió como si supiera qué estaba pensando.

			—Este tipo tiene carácter. A la gente le gustan las cosas con carácter.

			Pasaron junto a algunas espadas, aunque no tantas como Holland habría esperado.

			—Las armas son complicadas, por temas de seguridad —les explicó Tom—. Pero, esto es curioso: antes había un campo de tiro debajo de la casa amarilla de Mi vecino de al lado. Había una trampilla en la cocina que bajaba hasta la instalación. Ahora la casa forma parte del recorrido turístico de los estudios JME, así que la trampilla ya habrá desaparecido. Pero, si tenéis la oportunidad, podría merecer la pena explorarlo.

			Adam le echó a Holland una mirada que decía: «No le respondas y puede que deje de hablar».

			«No quiero ser desagradable», intentó contestarle ella con los ojos, aunque también empezaba a sentirse impaciente.

			—¿Estamos cerca? —le preguntó Adam al final.

			—No te preocupes —dijo Tom. Se detuvo ante otra escalera y les indicó que subieran ellos primero—. Solo una planta más.

			Holland esperaba de verdad que eso fuera cierto. Esperaba no haber cometido un colosal error confiando en él debido a su sonrisa fácil y a sus anécdotas.

			

			Sentía un hormigueo en la piel y el corazón le aporreaba el pecho como si hubiera algo esperándola justo delante… Por eso, o porque había atravesado la tienda de segunda mano más grande del mundo y ahora estaba en la cuarta planta sin una vía de escape fácil.

			—No os rindáis ahora —dijo Tom con amabilidad—. Y no os comáis ninguno de esos —añadió cuando pasaron junto a una enorme máquina de chicle.

			Aquella planta debía ser en la que compraban todos los directores de cine de terror.

			Más allá de los chicles no comestibles había una serie de perturbadores juegos de feria, maniquíes desnudos, un payaso muy realista y después…

			Tom se detuvo abruptamente delante de un antiguo escritorio y la sonrisa desapareció de su cara.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Holland.

			—Ha desaparecido.
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			Tom parecía casi tan molesto como Holland se sentía. Estaban delante de un polvoriento escritorio en cuyo centro no había nada más que una gran marca rectangular.

			—¿Qué había aquí? —le preguntó a Tom.

			A lo lejos se oyó un sonoro estrépito que la sobresaltó.

			Tom hizo un ademán para que se relajara.

			—Esto ocurre continuamente. Siempre les digo a los turistas que no toquen nada, pero lo hacen y… ¡Crac! ¡Pum! ¡Plaf!

			—Creí que habías dicho que los grupos de turistas no pasaban de la parte delantera —dijo Adam.

			—No lo hacen, normalmente, pero hoy tenemos una visita privada, un tipo rico con buenos contactos. —Tom negó con la cabeza mientras volvía a mirar el escritorio vacío—. No puedo creerme que ya no esté. Este rara vez se alquila.

			—¿Qué había aquí? —repitió Holland.

			—Era un libro, una cosa antigua, de aspecto medieval. La última vez que Ben estuvo aquí, llevaba unas cadenas y me preguntó si podía ponérselas.

			Holland miró a Adam de soslayo. Su expresión la hizo sospechar que él también estaba pensando en la leyenda de la Profesora sobre la Biblioteca Encadenada, pero él no parecía animado. Seguramente creería que un escondite como aquel sería demasiado obvio para el Corazón Alquímico.

			—¿Podrías descubrir quién se lo llevó? —le preguntó Holland. Si es que alguien lo había alquilado de verdad. Si se lo habían llevado o robado, si otra persona lo había encontrado primero, entonces ninguna de las pistas de su padre para hallar el Corazón Alquímico importaría.

			Tom comprobó su reloj. Eran casi las seis. Después sacó su teléfono e hizo una llamada.

			—Hola, Devon… Una cosilla rápida. ¿Sabes quién se llevó el viejo libro encadenado? —Murmuró y asintió mientras Devon decía algo al otro lado—. Gracias, colega. Que pases un buen Halloween. —Tom colgó y sonrió a Holland—. Yo no te he dicho esto, pero el libro está en el set de rodaje de Puñal y Cruz. Estudio 10. Parece que lo querían para el final de la temporada.

			—Gracias por tu ayuda —le dijo Adam.

			Tom se sobresaltó.

			—¿De dónde has salido tú?

			—Ha estado aquí todo el tiempo —le explicó Holland con paciencia, aunque empezaba a ponerla nerviosa que aquella fuera la segunda vez que la presencia de Adam sorprendía a Tom. Adam no era precisamente una persona olvidable.

			Tom se rascó la cabeza, despeinándose más el largo cabello gris.

			—Debo estar perdiendo la cabeza. Claro, has estado aquí. No sé por qué pensé… —Se detuvo al apartarse la mano del cabello.

			Tenía las yemas de los dedos rojas.

			Sus uñas goteaban sangre.

			—Tus manos —dijo Holland, pero el pobre hombre no parecía verlas. Se quedó allí, repitiendo el movimiento, pasándose los dedos por el cabello gris y después retirándolos, con la mirada fija, como si no solo estuviera olvidando a Adam.

			—Tenemos que salir de aquí —dijo Adam.

			—Pero… Le pasa algo malo.

			—Lo sé. Pero, a menos que tú sepas algo que yo no sé, no hay nada que podamos hacer por él.

			Holland intentó llamar la atención de Tom una última vez, pero no pareció servir de nada. Se dijo a sí misma que estaría bien, que se recuperaría como lo habían hecho la Profesora y el Hombre del Reloj, pero aun así se sintió fatal. No podía evitar pensar que aquello era, de algún modo, culpa suya.

			Le habría gustado hablar con la Profesora. Si alguien podía saber qué estaba pasando, era ella. Le parecía que estaba introduciéndose en una historia que podría haber sido uno de los mitos de la Profesora: Holland St. James, la chica que destruyó el mundo.

			Pero la profesora sin duda querría algo a cambio de su ayuda, y Holland sabía exactamente qué sería ese algo.

			Fuera, el mundo seguía siendo opresivamente caluroso. El sol debería haberse puesto, pero parecía clavado en el cielo, tan llamativo como la yema de un huevo, redondo, luminoso y erróneo. Y después… desapareció.

			No había sol. El cielo pasó de azul y luminoso a púrpura y tenue. Holland creyó que estaba volviéndose loca de repente.

			Adam le agarró la mano.

			—Oye, no sé qué estás pensando, pero todo va a salir bien.

			—¡No!

			Holland entró en pánico de repente. Aunque no entendiera qué estaba pasándole, a ella y a la gente que la rodeaba, se sentía mal y no sabía por qué.

			—No deberías tocarme.

			Intentó apartarse de él, pero Adam le sostuvo los dedos con fuerza.

			—No vas a hacerme daño, Holland.

			—Eso no lo sabes.

			—O quizá no me importe.

			Se acercó a ella y le puso la otra mano en la mejilla. Adam tenía los dedos fríos, en comparación con su piel enardecida.

			—De verdad, no deberías tocarme.

			—Entonces apártate de mí.

			Su pulgar le acarició la mandíbula, despacio.

			Holland notó que se le aceleraba el corazón y se preguntó cómo cambiaría el mundo si el tiempo se midiera por latidos en lugar de con minutos. Se imaginó momentos como aquel haciendo girar el mundo más rápido, convirtiendo los minutos en horas.

			

			Eso la hizo sentir que tenía que apartarse de él. Estaba malgastando un tiempo que no tenía, y era peligroso perderlo con alguien como Adam. Puede que fuera encantador y guapísimo, pero Holland había visto lo que podía hacer con las manos. No creía que estuviera usando sus poderes con ella en ese momento, pero sabía que era mala idea ponerse en una posición en la que podría hacerlo con facilidad.

			—Deberíamos irnos.

			Se apartó de él mientras los últimos rayos de sol empezaban a disiparse en el cielo.
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			El Estudio 10, donde se estaba grabando Puñal y Cruz, no estaba lejos del almacén de utilería, pero aun así usaron el carrito de golf para ahorrar tiempo.

			Adam miró la puerta del Estudio 10 con la misma expresión cauta que había mostrado en el edificio de atrezo, como si quisiera decirle a Holland que no albergara demasiada esperanza. Pero lo único que tenía era esperanza y un puñado de horas, y las horas se escurrían entre sus dedos como la arena. No podía perder también la esperanza.

			Adam abrió la puerta y la dejó entrar a ella primero.

			El Estudio 10 era enorme, más grande que cualquier otro que Holland recordara haber visitado de niña. Los cortafuegos amarillos de los laterales estaban vacíos, pero el resto del estudio estaba lleno de escenarios, decorados, cámaras y focos. Y era increíble, como estar dentro de una corte vampírica decadente y hermosa. Incluso los ataúdes eran bonitos.

			Cualquier otro día, Holland habría querido explorar cada centímetro del lugar.

			—Veo que te gusta esta serie —murmuró Adam.

			—¿Por qué lo dices? —le preguntó ella.

			—Por todo —dijo él, y estaba sonriendo—. Pareces a punto de pedirme que me haga pasar por un vampiro.

			Holland notó que se le calentaban las mejillas. No había estado pensando en eso, para nada, pero tan pronto como Adam lo dijo, se lo imaginó clavándole los dientes en un sitio que, definitivamente, no era su cuello.

			—La verdad es que en esta serie prefiero al humano.

			—Entonces, ¿te gusta Cruz? —le preguntó Adam.

			Ella se giró hacia él, sorprendida. Desde que lo conoció, el día anterior, Adam le había contado un montón de cosas increíbles, y aun así aquello era lo que más le costaba creer.

			—¿Tú ves la serie?

			—Claro que sí. —Sonrió de oreja a oreja—. Isabella es un bombón.

			Holland sintió una irracional llamarada de celos.

			La sonrisa de Adam se amplió.

			—Eres lo peor —le dijo. Después le sugirió que se separaran.

			Ella sabía que separarse en situaciones como aquellas suele considerarse mala idea, pero el Estudio 10 era demasiado grande y tenía la sensación de que distanciarse un poco de Adam sería lo adecuado.

			La corte de los vampiros se dividía en dos secciones. La corte mayor era todo elegancia y oro, con escenarios como salas de baile y jaulas preciosas. Adam se quedó con esa parte mientras Holland registraba la corte menor, que estaba llena de jardines letales, brillantes flores negras y ataúdes forrados de terciopelo.

			Sus pasos resonaron mientras se debatía entre abrir uno de los ataúdes para buscar el libro o no hacerlo. Sabía que en realidad no había vampiros dentro, pero sentía un hormigueo en la piel y una llamada en la sangre.

			Había magia allí. Podía sentirla. ¿No la había notado nadie más? O quizá lo habían hecho y lo habían confundido con un tipo distinto de magia. Sin embargo, ella sabía que aquello no era el encanto de Hollywood. Aquello era el Corazón Alquímico. Tenía que estar cerca.

			Se movió rápidamente a través de un laberinto de ataúdes en vertical hasta que vio dos siluetas de tiza en el suelo con forma humana. Después lo vio, justo más allá de la tiza, sobre un pedestal de hierro: el libro que su padre había rodeado con cadenas.

			—¡Adam, ven aquí! —lo llamó—. Lo he encontrado.

			

			Y no parecía atrezo.

			El cuero era más antiguo que cualquier otra cosa que ella hubiera visto. Las páginas que sobresalían eran de un color para el que no tenía nombre. El libro olía a tierra, a moho y a metal. Tocó las cadenas y notó la magia atravesándolas como un latido.

			Adam maldijo entre dientes mientras se acercaba.

			—Estas son cadenas del Banco.

			—¿Qué son cadenas del Banco?

			—No pueden quitarse ni romperse. Solo pueden abrirse con la llave correcta.

			—Pero… el guion no decía nada de una llave.

			¿Verdad? Holland estaba a punto de sacar las páginas para comprobar rápidamente si se le había pasado algo cuando recordó otra cosa.

			—¿Y si…?

			Sabía que era improbable, pero sacó la llave de su hermana, que había vuelto a convertirse en la llave de plástico de un motel.

			—Eso es una llave del Regal —dijo Adam.

			—Lo sé. Pero ¿y si también abre el libro?

			—¿Por qué iba a abrir el libro?

			—La encontré entre las cosas de mi hermana, y se me acaba de ocurrir una idea: ¿y si mi padre dejó dos conjuntos distintos de pistas, con la esperanza de que mi hermana y yo resolviéramos juntas su misterio?

			—En realidad no es mala idea —dijo Adam.

			Holland metió la llave en la cerradura.

			Hubo chispas. La llave siseó. Intentó girarla con fuerza.

			—¡No!

			Las cadenas del libro adquirieron un tono rojo incandescente.

			—Creo que deberías parar —sugirió Adam.

			—Pero tiene que haber un modo de quitar…

			Una puerta se abrió con un chirrido. La puerta del Estudio 10.

			Holland y Adam se detuvieron en seco. Estaban rodeados por un laberinto de ataúdes y rosales negros, pero había espacio suficiente entre ellos para que Holland pudiera ver quién había entrado.

			

			Uno de los recién llegados era una mujer joven vestida de guía turística, pero Holland no le prestó demasiada atención. Temía demasiado al hombre que iba con ella. Tan pronto como lo vio, dejó de pensar correctamente. Quería creer que su mente le estaba jugando una mala pasada, pero parecía que Adam también podía verlo.

			La agarró del brazo y susurró:

			—Tenemos que escondernos.

			Holland intentó levantar el libro encadenado, pero era demasiado pesado para llevárselo.

			«No tenemos tiempo», silabeó Adam.

			Después, la rodeó con los brazos, la arrastró hacia atrás y se metió con ella en un ataúd.
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			Había una grieta en el ataúd. Todo lo demás era oscuridad y Adam. Le parecía que él estaba teniendo cuidado con sus manos, pero aun así ella era demasiado consciente de su cercanía. Notaba sus dedos en sus costillas, su pecho contra su espalda, sus labios junto a su oreja. No obstante, sus pensamientos no dejaban de volver con el hombre que había al otro lado del ataúd.

			—Me encanta esta serie —dijo Gabe. Su voz hizo que el miedo le revolviera a Holland el estómago.

			Adam la abrazó con más fuerza y los labios todavía presionados contra su oreja. No se movieron. Adam no dijo una sola palabra y aun así ella habría jurado que lo oía susurrar: «No dejaré que él te toque».

			—¿Qué hay que hacer para ser extra? —preguntó Gabe. Su voz sonaba empalagosa, con el mismo tono entusiasta y poco sincero que había usado con Chance la noche anterior.

			—Seguramente yo podría tirar de algunas cuerdas —dijo una alegre voz femenina.

			Holland miró a través de la rendija. La guía turística que estaba con Gabe era bajita y delgada, o quizá solo parecía pequeña junto a Gabe, que lucía más alto y más amenazador con cada paso.

			Iba vestido más casual que cuando la había secuestrado: pantalón vaquero oscuro, camisa negra, botas negras y una mochila en los hombros. Llevaba casi la misma ropa que en su visión.

			

			—¿Qué es esto? —preguntó Gabe, acercándose al libro encadenado mientras Holland no podía hacer nada más que mirar.

			—No debería contarte esto —le dijo la guía—, pero creo que es para el final de la séptima temporada.

			Gabe tocó el libro y las cadenas brillaron, rojas.

			—Uhm… ¿Qué haces? —le preguntó la guía turística.

			—Yo no lo contaré si tú no lo haces —dijo Gabe, pero su voz había vuelto a la normalidad. Seca. Poco amistosa. Inexpresiva.

			Después, las luces de todo el decorado comenzaron a parpadear.

			La guía turística retrocedió un tambaleante paso. Y Holland observó, aterrada, cómo Gabe sacaba una llave.

			Adam, tras ella, se tensó. Holland se dijo que todo saldría bien. Su llave no había funcionado; esa llave tampoco funcionaría. Sin embargo, el candado no emitió ninguna chispa cuando Gabe la deslizó en su interior. ¿Cómo ha conseguido la llave?

			El teléfono móvil sonó en el bolso de Holland.

			Gabe giró bruscamente la cabeza para mirar a la guía turística.

			—¿Es tu teléfono?

			—No creo —replicó.

			Holland entró en pánico e intentó silenciar su teléfono. ¿Quién la estaba llamando? Gabe era el único que tenía su número, y estaba ocupado.

			La buena noticia era que Gabe ya había dejado de buscar el teléfono que estaba sonando.

			La mala noticia era que las cadenas que rodeaban el libro se habían abierto.

			El corazón de Holland latió con furia mientras Gabe agarraba la tapa del libro y lo abría.

			Adam la sujetó con fuerza.

			—Es demasiado tarde —murmuró en voz baja.

			—No —resolló. Todavía podían detenerlo. Gabe estaba justo allí. Mirando. Sin moverse.

			Espera… ¿Por qué no se movía?

			—Ajá —dijo al final.

			La guía bajita parecía desconcertada.

			

			A Holland se le había acelerado el corazón, pero ahora parecía que se le estaba tranquilizando porque ni Gabe ni la chica estaban dando a entender que el libro contuviera el objeto más poderoso del mundo.

			La guía turística se rio con nerviosismo y dijo algo, pero Holland no lo oyó. No podía oír nada. Lo único que podía hacer era mirar a través de la rendija del ataúd mientras Gabe se alejaba, con las manos en los bolsillos.

			—No se ha llevado nada —susurró, y después salió a trompicones del ataúd. Adam la siguió y, por un momento, los dos se detuvieron allí, como lo habían hecho Gabe y la guía.

			Miraron el libro abierto.

			Era falso. Las páginas estaban en blanco. Habían cortado un agujero en el centro, dejando un rectángulo que escondía un objeto muy ordinario.
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			Era un lápiz amarillo.

			Parecía un chiste sin gracia.

			Holland tomó el lápiz.

			—No lo comprendo.

			—Debemos estar pasando algo por alto.

			Adam levantó el libro vacío y lo agitó, pero lo único que cayó fue polvo.

			—No puede terminar aquí —dijo Holland.

			Agarró el lápiz y comenzó a garabatear en el libro, esperando que unas palabras aparecieran mágicamente, pero parecía que toda la magia había estado en el candado que Gabe había abierto. Volvió a preguntarse cómo habría conseguido la llave. Después, recordó la misteriosa llamada telefónica que había recibido en el ataúd.

			Rápidamente, buscó en su bolso y sacó el teléfono.

			Llamada perdida del Primer Banco de Centennial City

			Ha recibido un mensaje de voz

			De repente, Adam parecía nervioso.

			—Ni siquiera sé cómo han conseguido este número —dijo Holland.

			—Ignórala —le advirtió Adam.

			Pero Holland ya estaba presionando Reproducir.

			

			—Hola, querida —La voz de la Profesora fluyó a través del teléfono—. Tu amigo Gabriel y yo hemos tenido una charla interesante y me ha dado este número. Si pudieras devolverme la llamada, te lo agradecería mucho. Pero, como dudo que lo hagas, te hablaré con franqueza. Mientras conversaba con el señor Cabral, me enteré de tus muy preocupantes episodios de hemorragia nasal.

			»Sé lo que te está pasando, Holland, y sé cómo salvarte, pero debes traerme el Corazón Alquímico. Podrás encontrarme esta noche en el Baile de Halloween del Hollywood Roosevelt… Y espero que lo hagas. Por favor, deja que te ayude antes de que sea demasiado tarde.

			—No puedes confiar en ella —dijo Adam tan pronto como la grabación se cortó.

			Pero el problema era que Holland se sentía tentada a creer en ella. Antes había pensado que, si alguien sabía qué le pasaba, sería la Profesora.

			—Si encuentras el Corazón Alquímico, no la necesitarás.

			—Pero ¿y si no lo encontramos?

			Holland miró su reloj. Solo quedaban cinco horas, y la última pista de su padre no parecía una pista. Gabe ni siquiera se había molestado en llevársela, pero él no tenía el guion.

			Holland sacó las páginas y lo entendió de inmediato. La letra de su padre… a lápiz.

			—Esto es —dijo con entusiasmo—. Mi padre quiere que miremos las notas que tomó a lápiz.

			Señaló el primer grupo de páginas.

			EXTERIOR. UN CEMENTERIO. ATARDECER.

			Una mano (la mano de Red Westcott) deja un ramo de flores delante de una tumba cubierta de hierba verde. La lápida dice:
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			Sophia Wescott.

			Amada esposa. Hermosa alma.

			Esto es solo temporal.

			

			Hay un momento de silencio absoluto, excepto por el sonido de la brisa agitando las hojas de un sicomoro. Después…

			Red hunde el puño junto a la tumba de su esposa y saca un puñado de tierra.

			—Mira las palabras que escribió a lápiz: ¿Mi vecino de al lado? Y después mira esto.

			Holland hojeó las páginas, buscando las que le había entregado el Hombre del Reloj, y señaló la parte inferior de la última página. Su padre había escrito las palabras: Asegúrate de cavar en la dirección correcta.

			—Así que, en el hotel, yo tenía razón sobre lo de cavar —dijo Adam.

			—Sí, parece que mi padre enterró algo. Y creo que esto nos dice dónde mirar.

			Volvió a enseñarle a Adam lo que había escrito a lápiz en la primera página.

			—Las casas que usaron en Mi vecino de al lado forman parte de la visita de los estudios. Creo que fue ahí donde enterró su siguiente pista.

			Holland solo esperaba que fuera también la última.
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			Notó el paso del tiempo bruscamente cuando salió con Adam del Estudio 10.

			Los estudios parecían vacíos.

			Ya no había autobuses de turistas.

			El cielo estaba tan oscuro como podía llegar a estarlo en el centro de una ciudad.

			El ronroneo del carrito de golf resultaba casi estridente mientras atravesaban el parking trasero del estudio en dirección a las casas de Mi vecino de al lado.

			

			El set de rodaje parecía una versión distinta de la realidad. Se trataba de un vecindario de los días en los que las puertas no se cerraban, en los que los teléfonos solo servían para hacer llamadas y la mayoría de los problemas podían resolverse con una buena charla de corazón con papá o mamá.

			Holland sabía que, a la luz del día, sería todo tan bonito como las gominolas de colores pasteles, con inmaculadas persianas blancas y parterres atestados de flores. Pero, aquella noche, el barrio parecía encantado. Las farolas bañaban todas las casas con una luz suave que hacía que fuera imposible distinguir sus tonalidades.

			—Todas las casas parecen iguales —murmuró Adam. Miró la perfecta calle de arriba abajo, como si no le viera el atractivo.

			—¿No te gusta Mi vecino de al lado? —le preguntó Holland. Aunque tenía que admitir que justo entonces parecía más una película de miedo que familiar. Y no tenía ni idea de dónde se suponía que debían cavar. Antes de marcharse del Estudio 10, Adam se había llevado una pala grande, pero tardarían toda la noche en cavar en todos los patios.

			—¿Puedes sacar el guion otra vez? —le preguntó Adam.

			Holland se detuvo debajo de una de las farolas y sacó la página en la que su padre había escrito: ¿Mi vecino de al lado?

			—«Red hunde el puño junto a la tumba de su esposa y saca un puñado de tierra» —leyó Adam—. ¿Se supone que debemos buscar una tumba?

			Holland lo miró con una ceja levantada.

			—En esta calle no hay tumbas.

			Siguió pasando las páginas, pero las únicas palabras escritas a lápiz eran «¿Mi vecino de al lado?» y «Asegúrate de cavar en la dirección correcta».

			—Déjame ver —le pidió Adam.

			Holland le entregó las páginas que le había dado el Hombre del Reloj mientras ella examinaba las que había encontrado en la caja de seguridad.

			En la primera página ya habían encontrado una pista, así que se concentró en la segunda, preguntándose si se le habría pasado algo por alto.

			

			INTERIOR. UNA BOLERA. NOCHE.

			Red golpea una mesa con el frasco lleno de tierra. El frasco tiene ahora la marca, en lugar del título de la película.

			Las bolas ruedan de fondo, los bolos caen. Alguien lanza una bola al canal y en un letrero de neón se iluminan las palabras No es tu día de suerte en el interior de un corazón. La decoración está a medio camino entre Cassius Marcellus Coolidge y el neocolonial español. Cuando Red entra, el letrero de neón está encendido. Se acerca a una mesa de vinilo en la que hay un grupo de elegantes mujeres mayores con camisas de bolos a juego. En la espalda de sus camisas rosas y verdes está el monograma de la palabra “Campanilla”. Cinco de las mujeres beben refresco en antiguas botellas de cristal con pajitas de rayas. La sexta está bordando una casa amarilla en un cojín.

			El corazón comenzó a latirle rápidamente.

			—Creo que he encontrado la siguiente pista. —Señaló el último párrafo—. ¿Ves esta parte sobre el cojín bordado? Es totalmente innecesario en la historia. Creo que significa que tenemos que ir a la casa amarilla.

			—¿Cómo encontramos la casa amarilla? —preguntó Adam. Todos los colores parecían iguales en la oscuridad.

			Pero Holland no necesitaba luz. Cualquiera que hubiera visto Mi vecino de al lado sabía que la casa amarilla tenía un árbol con un viejo columpio donde se habían roto brazos, confesado amores y vertido lágrimas. Y entonces se preguntó si sería allí donde estarían enterrados los secretos de su padre.
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			–Por aquí. —Holland condujo a Adam hasta el final de la calle.

			El viento mecía el viejo columpio de madera y agitaba las hojas del árbol del que colgaba.

			—Déjame ver de nuevo la primera página —le pidió Adam—. Creo que hay una frase sobre las hojas de los árboles.

			Tenía razón. Usó la linterna de su teléfono móvil para enseñarle a Holland las palabras en la parte inferior de la página.

			Hay un momento de silencio absoluto, excepto por el sonido de la brisa agitando las hojas de un sicomoro. Después…

			Red hunde el puño junto a la tumba de su esposa y saca un puñado de tierra.

			—Puede que esto signifique que está enterrado a los pies del árbol —dijo Adam.

			—Debería haber otra pista aquí. Mi padre no nos haría cavar por toda la base del árbol.

			Las hojas susurraron mientras Adam rodeaba el árbol con su linterna, buscando un indicio que…

			—¡Ahí!

			

			Holland señaló abajo, en la parte inferior del tronco, donde habían tallado dos iniciales. Eran pequeñas pero profundas; de más de un centímetro, si tenía que decir una cifra. Eran lo bastante profundas para que los años las hubieran deformado pero no borrado.

			B + I

			—Esas son las iniciales de mis padres —susurró. Y, durante un segundo, tuvo un nudo en la garganta. Todas las pequeñas cosas que su padre le había dejado eran como una flecha al corazón, pero aquella la afectó más porque no era solo una pista: era una diminuta nota de amor para su madre.

			Adam miró las iniciales con expresión inescrutable. Holland habría deseado saber qué estaba pensando en realidad.

			En el hotel Beverly Hills, Adam le había dicho que no sabía si sus padres habían hecho un trato con su hermano Mason, pero se preguntaba si le habría dicho eso solo porque no quería contarle la verdad.

			A Holland le gustaba la verdad. Quería la verdad. Pero sabía que no había ninguna verdad que Adam pudiera contarle que la hiciera sentirse bien. Si sus padres habían hecho un trato con Mason, él sería el culpable de sus muertes; pero si no habían hecho ese trato, la culpable sería su madre.

			Si Adam conocía la verdad y no se la había contado, podía haber sido la bondad lo que le había impedido decírselo… o el miedo.

			—Parece que esta es nuestra pista para cavar —dijo Adam, levantando la pala que se había llevado del Estudio 10—. ¿Quieres, o lo hago yo?

			Holland iba a decir que sí, pero una mirada a los brazos de Adam le bastó para confirmar que él era sin duda más fuerte.

			Se balanceó de pie a pie mientras lo veía cavar. Palada tras palada. Parecía el principio del guion de su padre.

			Entonces… La pala golpeó algo de cristal.

			Fue un sonido suave y fuerte a la vez. El repique de la esperanza, el sonido de un tesoro enterrado. Un momento de verdad absoluta.

			

			Adam lanzó la pala a un lado y comenzó a apartar la tierra con las manos. Holland estaba ya de rodillas, sosteniendo el teléfono móvil de Adam como una linterna. Los nervios hacían aletear su corazón, y durante un segundo temió que empezara a sangrarle la nariz.

			Ahora no. Ahora no. Ahora no.

			Al final, Adam sacó un tarro del suelo y se lo entregó.

			—Espero que esto no contenga solo un lápiz.

			—No lo hará —susurró ella.

			Aunque no había mucho dentro, solo un fino pergamino de papel atado con un cordón.

			Adam sostuvo el teléfono mientras Holland lo desplegaba. Eran dos páginas.

			En la primera, reconoció de inmediato la letra de su padre.

			Sé que tomarás la decisión correcta, peque.

			Ya tienes todo lo que necesitas. Solo tienes que darte cuenta.

			Ojalá pudiera estar ahí para decirte que te quiero.

			Papá.

			Y Holland sintió que volvía a ahogarse. Podría haber releído aquella página una y otra vez. Podría haberse sentado en el viejo columpio de madera del árbol hasta memorizar las palabras.

			Pero había una segunda página por revisar. Otra página del guion.

			INTERIOR. BOLERA.

			Una bola negra rueda por una calle hacia los tres últimos bolos que quedan en pie, en los que hay tres letras que forman la palabra FIN.

			

			—Creo que esta es la última pista —dijo Holland.

			—¿Puedo verlo? —le preguntó Adam.

			—En realidad, eso voy a quedármelo yo —dijo otra voz.

			Gabriel Cabral estaba bajo la farola, blandiendo una pistola.

			El horror descendió por la columna de Holland. Aquella debía ser la razón por la que no se había llevado el lápiz del libro: había querido que ella lo encontrara para seguirla allá adonde la condujera. Gabe era más calculador de lo que había creído. Eso la hizo preguntarse si también habría intercambiado información sobre ella con la Profesora para obtener la llave que abrió las cadenas del libro. A pesar de lo que le había dicho, que el Corazón Alquímico era una leyenda por la que mataban a la gente que lo buscaba, parecía dársele bastante bien lo de buscar.

			Gabe se giró un poco y apuntó a Adam con el arma.

			—Dame el pergamino —le ordenó, con tanta tranquilidad como la noche anterior le había dicho a ella que se metiera en el coche con él.

			—No lo hagas… —le dijo Adam a Holland.

			—Eso también es una opción —replicó Gabe—. La verdad es que no me importaría dispararle de nuevo. Y, esta vez, lo haré mejor.

			—Nadie va a disparar a nadie. —Holland fulminó a Gabe con la mirada, o intentó hacerlo; era difícil fulminar con la mirada a un asesino armado. Le ofreció el pergamino con mano temblorosa—. Toma.

			Gabe negó con la cabeza.

			—Tienes que venir conmigo, nena. Yo no voy a acercarme a tu nuevo novio.

			Durante un breve segundo, Gabe miró a Adam y después volvió con Holland, a la que dedicó una expresión que casi parecía una advertencia.

			Despacio, Holland caminó hacia él. No estaba segura de que Gabe pudiera hacer demasiado con el pergamino que tenía en la mano sin el resto de las páginas, pero no quería darle nada. Y, antes de detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, echó a correr.

			

			—¡Ve en la dirección contraria! —le gritó a Adam. Gabe no podría perseguirla y disparar a Adam a la vez.

			Holland se dirigió a la casa amarilla, esperando desesperadamente que Tom le hubiera contado la verdad sobre la trampilla de la cocina.

			Corrió frenéticamente alrededor de la escalera. La cocina estaba al otro lado, llena de sombras y ventanas oscuras. Encontró la silueta de la trampilla y un pequeño aro para levantarla justo cuando oyó que Gabe entraba en la casa.

			Cayó de rodillas y tiró del aro.

			Una luz roja iluminaba una escalera que no le habría parecido segura ni en un día bueno. Mientras empezaba a bajarla, Gabe entró corriendo en la cocina, y ella estuvo a punto de caerse al bajar tan rápidamente como podía.

			Todo estaba oscuro, excepto por las luces rojas que indicaban la salida.

			No veía ninguna pista de tiro, solo un túnel con algunos artículos sueltos de limpieza que parecía rodear el estudio. Podía ir en dos direcciones, pero en ninguna de ellas había dónde esconderse, solo largos y amenazantes pasillos.

			Corrió hacia la derecha. Había cemento duro bajo sus pies y ningún sitio donde ocultarse. Se obligó a correr más rápido. Podía hacerlo. Corría casi todos los días. Quería vivir. Eso tenía que servir para algo. Desesperada, siguió buscando algún lugar en el que esconderse, o una salida del túnel, pero solo había letreros de salida iluminados en rojo, burlándose de ella mientras corría.

			Giró abruptamente a la derecha. Y entonces notó unas manos rodeándole la cintura.

			—¡No! ¡Suéltame! —Holland pataleó y gritó.

			—No voy a hacerte daño —gruñó Gabe.

			—Demasiado tarde —gimió Holland.

			Por un segundo, Gabe se detuvo. Después la hizo girarse para mirarlo cara a cara. Tenía la mandíbula apretada y los ojos serios.

			—No sé qué te dijeron en el Banco, pero yo no asesiné a mi esposa.

			

			—Entonces, ¿cómo sabes que me contaron eso?

			—Porque eso es lo que todo el mundo cree.

			—Pero…

			—Yo no la maté, Holland. —Gabe la sostuvo con más fuerza, acercándola lo bastante para que sintiera el latido de su corazón. Su expresión era imposible de leer, pero su pulso rápido le dijo que sentía muchas cosas—. Si quieres saber qué ocurrió, ven conmigo.

			—Acabas de amenazarme con una pistola.

			—Lo amenacé a él. No puedes confiar en ese. —Gabe la miró como si eso fuera lo único que tenía que creer, la única verdad que importara.

			—Es en ti en quien no puedo confiar. Tú me dijiste que el Corazón Alquímico era un mito en el que no creías, ¡pero es obvio que lo deseas más que nada!

			—Yo no lo quiero, lo necesito. Pero eso no significa que quiera hacerte daño.

			Gabe la sujetó con más fuerza. Había dolor en sus ojos, y los tenía rojos. Inyectados en sangre.

			Holland vio la sangre encharcándose en los rabillos de sus ojos.

			—¡No!

			Intentó liberarse, horrorizada ante la sangre que empezaba a bajar por las mejillas de Gabe.

			—Tienes que dejar que me vaya.

			Gabe negó con la cabeza.

			—No dejas de cometer el mismo error.

			—Estás sangrando —le dijo ella, pero, como los demás, él no la oyó.

			—No dejas de cometer el mismo error —repitió.

			—¿Qué error? —le preguntó Holland. Pero, de repente, Gabe no era Gabe, era Adam. Y la estaba mirando como si fuera ella la que lo asustara a él. Y entonces Holland notó la sangre manando de sus propios ojos.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 48
[image: ]

			Cuando volvió en sí, Holland estaba en el suelo. El túnel estaba húmedo, pegajoso. Se puso en pie. Gabe había desaparecido, y también su bandolera. Canalla. Se había llevado las dos últimas páginas que acababa de encontrar junto con el resto del guion de su padre. Pero parecía que se había dejado algo.

			La mochila de January estaba en el suelo, justo donde ella se había desplomado. La abrió rápidamente. Todo seguía dentro, incluido el diario de la Profesora.

			Vagamente, se preguntó si devolverle aquello era la retorcida versión que Gabe tenía de un código moral. Pero, si tuviera algún tipo de ética, no le habría apuntado con una pistola ni se habría llevado todas las pistas de su padre, abandonándola para que muriera esa noche.

			Holland miró su reloj. Eran las 20:03. Apenas quedaban cuatro horas. Tenía que encontrar a Adam. ¿O no?

			«No puedes confiar en él», le había dicho Gabe. Y aunque ella sabía que no podía confiar en Gabe, sus palabras habían plantado la semilla de la duda, una vacilación que la hizo preguntarse si no sería mejor que siguiera sola hasta el final.

			Gabe le había robado las páginas, pero Holland sabía a dónde le estaba diciendo que fuera la última pista de su padre. Sabía dónde encontrar el Corazón Alquímico. Y no sabía si podía permitirse buscar a Adam.

			—¡Aquí estás! —exclamó Adam.

			

			Algo similar a la culpa se contrajo en su interior.

			Adam tenía una de esas caras que no parecían preocupadas a menudo, pero, mientras corría hacia ella, Holland notó la inquietud en sus rasgos.

			—¿Te ha hecho daño?

			—Estoy bien —le contestó—, pero se ha llevado todas las páginas de mi padre.

			—¿Todas?

			—No pasa nada. Está bien.

			Adam le echó una mirada que decía que no comprendía en qué mundo podía estar bien algo de aquello. Y Holland siguió sintiéndose fatal por haber creído a Gabe en lugar de confiar en él. Adam nunca la había apuntado con una pistola, ni le había robado, ni le había ocultado que había matado a su mujer.

			Gabe era el único culpable de que brevemente hubiera creído que no debía confiar en él. Y, no obstante, tampoco podía permitirse olvidar que había otras razones por las que tenía que mantener las distancias con Adam. Su habilidad todavía la ponía nerviosa. Y, cuando todo aquel asunto del Corazón Alquímico hubiera terminado, Adam volvería a ser solo el compañero de January y ella retomaría una vida que no tenía nada que ver con él.

			—Puede que Gabe tenga las páginas, pero yo sé a dónde tenemos que ir.

			Entonces comenzó a caminar por el túnel, siguiendo los letreros de luz roja que indicaban la salida.

			—Había una última página del guion dentro del tarro. Era la escena final, una bolera con tres bolos que decían FIN.

			—Hay un montón de boleras en Los Ángeles —apuntó Adam.

			—Sí, y con suerte será eso lo que piense Gabe. Pero yo sé a qué bolera se refiere mi padre. En las primeras páginas, justo después de mencionar la bolera, su descripción dice: «A medio camino entre Cassius Marcellus Coolidge y el neocolonial español».

			Adam la miró como si de repente se hubiera convertido en un diccionario, en una enciclopedia o en cualquier otro libro que la gente normalmente no leía por diversión.

			

			—¿Cómo te acuerdas de eso?

			—En las últimas horas, he leído esas páginas unas veinte veces. No sé quién es Cassius Marcellus Coolidge, pero conozco la arquitectura neocolonial española.

			Adam parecía impresionado.

			Holland no le contó que en realidad solo conocía un edificio de estilo neocolonial español.

			—Uno de mis lugares favoritos en Los Ángeles es de ese estilo, y resulta que tiene una sala de juegos con bolera.

			—¿Dónde?

			—El Hollywood Roosevelt.

			Adam palideció de repente.

			—¿Qué pasa?

			Él se pasó ambas manos por el cabello y cerró brevemente los ojos.

			—Ahí es donde está mi hermano Mason.

			Holland recordó la noche anterior, cuando vio a Mason en la entreplanta. Esa fue la segunda vez que le sangró la nariz. De repente, le parecía aún más significativo.

			—¿Cómo sabes que esta noche estará allí?

			—Porque siempre está allí —le respondió Adam—. Mason no puede abandonar ese hotel.

			—¿A qué te refieres con que no puede abandonarlo?

			—Cuando intenté arrebatarle sus habilidades, no lo conseguí. Lo único que pude hacer fue atraparlo en ese hotel y evitar que usara la magia.

			—Si no puede usar sus poderes…

			—Sigue siendo peligroso —la interrumpió Adam—. Y, si Mason te ve conmigo, intentará hacerte daño.

			—Entonces nos separaremos.

			—No —dijo Adam con brusquedad—. No quiero perderte de vista.

			Holland se puso a la defensiva. Su tono y sus palabras le habían puesto el vello de punta.

			Pero… ¿Sería eso de verdad, o solo la semilla de desconfianza que Gabe había plantado en ella? Adam era su aliado. Gabe era su enemigo. Le había mentido, le había robado, la había abandonado allí para que muriera.

			Por fin, Holland y Adam llegaron al final del túnel. El último letrero rojo de salida estaba ubicado sobre una puerta de aspecto industrial, y al atravesarla, Holland intentó quitarse de encima la desconfianza acerca de Adam que pudiera quedar en ella.

			La puerta conducía a un pasillo que parecía ser parte de la visita guiada. Al otro lado había maniquíes con atuendos de películas y series de televisión clásicas, protegidos con cordones de terciopelo y decorados con pequeñas placas que explicaban su significado.

			Holland vio un escenario entero de Puñal y Cruz, y después una deslumbrante exposición de La tierra espejo. Era todo plata y nieve y luces titilantes, y en el centro estaba el famoso vestido que su madre había llevado en la película.

			Holland se detuvo abruptamente.

			—Antes de ir al Roosevelt, hay una cosa más que tenemos que hacer.
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			Holland nunca había querido ser actriz, como su madre. Siempre había querido contar historias, como su padre. Pero ahora, con el icónico vestido de su madre en La tierra espejo, entendía el atractivo del oficio.

			El vestido era casi de otro mundo, romántico y en el estilo de los años 20, con una estola de piel de un azul violáceo alrededor de los hombros y largas ristras de perlas en el cuello. El corpiño ceñido estaba cubierto por un tejido semitransparente que fluía en sus caderas para convertirse en una falda corta cubierta de abalorios iridiscentes azules y violetas que destellaban cuando caminaba.

			Adam iba vestido como Cruz, de Puñal y Cruz, con pantalones estrechos de cuero oscuro, botas altas, una amplia camisa marrón con las mangas enrolladas y dos cinturones con dagas en sus caderas. Hacía girar otra arma alrededor de sus dedos, un cuchillo con la empuñadura decorada que se le cayó de las manos tan pronto como vio a Holland.

			Ella intentó no sonreír.

			[image: ]

			Cuando llegaron al Hollywood Roosevelt, era tarde. Holland no quería mirar la hora, porque ya sabía que no sería suficiente.

			Tan pronto como Adam y ella salieron del coche y se acercaron a las puertas de cristal dobles, notó la febril energía de Halloween. Al otro lado, una nueva hilera de cortinas de terciopelo rojo ocultaba el interior del hotel, pero se oía la música. Parecía jazz, una orquesta que la hizo pensar en faldas en movimiento y en bebidas fuertes en copas elegantes.

			Delante de las cortinas había un hombre vestido de mayordomo de los años 40. Llevaba unos pantalones de rayas y una chaqueta tipo frac, y sostenía una bandeja de plata entre sus manos con guantes. En un lado de la bandeja había una anticuada licorera con un enorme tapón de cristal, y al otro un montón de tarjetas de color crema con letras doradas en relieve.

			—Tome una si desea jugar —dijo el mayordomo.

			Holland no tenía tiempo para juegos, pero Adam eligió una con un alegre: «Gracias». Después tomó otra y se la entregó a ella. Iba a rechazarla cuando las palabras que había en ella la detuvieron:

			_____________ lo hizo en _____________ con _____________

			—Es de Cluedo.

			Le dio la vuelta a la carta. «El asesinato se produce en una habitación con un pasadizo secreto». Debajo de la pista había una tabla, como las que tiene el juego de mesa real.

			—Cualquier otra noche, esto me habría encantado —le dijo a Adam. Aquella noche, sin embargo, la pista la puso nerviosa—. No sé si esta pista es una burla o una advertencia.

			—Yo no me preocuparía por eso —replicó él con una sonrisa, aunque fue una de esas que no tocaron sus ojos.

			Las animadas charlas se mezclaban con la música, que sonó más fuerte cuando Holland y Adam subieron las escaleras y atravesaron el pasillo hasta el vestíbulo, transformado en el invernadero de Cluedo.

			Holland volvió a pensar en su ominosa tarjeta, ya que el invernadero es una de las habitaciones del juego que tienen un pasadizo secreto.

			Lo habían decorado con una caótica colección de plantas con flor, que llenaban la estancia de todavía más color. No es que fuera necesario. El hotel estaba abarrotado de gente disfrazada, haciéndose fotos y coqueteando, bebiendo y besándose, derramando bebidas e intercambiando pistas. Era esa hora de la noche en la que todo el mundo está con el puntillo. Holland se sentía la única persona sobria. Adam había conseguido hacerse con un cóctel en cuestión de minutos.

			—¿Ves a tu hermano? —le preguntó.

			—No, pero está aquí, en alguna parte.

			Adam tomó un largo sorbo mientras escudriñaban la habitación.

			Por el rabillo del ojo, Holland creyó ver a la Profesora. Rápidamente, agarró a Adam del brazo.

			—¿Qué pasa?

			Holland lo arrastró hacia la escalera que subía a la entreplanta, aunque aquella noche había letreros para la biblioteca, la sala de billar y la sala de baile.

			—Creo que he visto a la Profesora —susurró—. Está en el vestíbulo, vestida de Mary Poppins.

			—¿Mary Poppins? ¿En serio?

			—En realidad es bastante adecuado. Puede hacer magia y no es muy simpática.

			Adam se rio mientras se terminaba la bebida. Ella se preguntó si estaría bebiendo porque estaba seguro de que encontrarían el Corazón Alquímico o porque lo ponía nervioso ver a su hermano.

			Las escaleras estaban llenas de gente. Holland y Adam pasaron junto a una pareja vestida como Puñal y Cruz; otra asistente, con un atuendo de doncella francesa, estaba tirada en el suelo, posando para una foto como el cadáver de la noche. Con cuidado, Adam y Holland intentaron no pisarla.

			De algún modo, en la entreplanta había todavía más gente. El grupo debía estar tocando en la sala de baile, porque allí arriba el sonido era ensordecedor. Holland apenas conseguía oír nada más mientras se dirigían a la bolera.

			Se detuvo al ver a un hombre con una americana blanca. Por suerte, no era Mason. Pero después vio a otro que hizo que su ansiedad volviera burbujeando a la superficie.

			—Adam… Es Gabe.

			

			Era la única persona que no estaba disfrazada. En lugar de eso, Gabe llevaba la misma ropa que había tenido en los estudios JME y se movía rápidamente hacia la bolera.

			La despreocupación abandonó en un instante la expresión de Adam.

			—Yo me ocuparé de él. Tú quédate aquí, fuera de la vista.

			—Creí que no querías que nos separáramos.

			—No quiero, pero tampoco quiero que tengas que acercarte de nuevo a él.

			Un segundo después, Adam se había marchado. Holland lo vio moverse a través de la multitud hasta que se perdió. Y entonces ella comenzó a moverse también. Según su reloj, le quedaban menos de dos horas para encontrar el Corazón Alquímico. No iba a quedarse allí…

			Una mano le agarró el hombro con fuerza y la hizo girarse.

			Holland gritó y preparó el puño, pero solo era Chance.

			Iba vestido como el pirata de la portada de una novela romántica, con una peluca de largo cabello rubio, aros dorados en ambas orejas y una camisa con chorreras que casi no se había abrochado. En la cintura llevaba una larga espada curvada. Era un disfraz fantástico, pero Holland tenía los nervios de punta. Ni siquiera ver a Chance con aquel disfraz podía calmarla.

			—Me has dado un susto de muerte —jadeó.

			—Lo siento. Tengo que hablar contigo. —Chance recorrió con la mirada la abarrotada entreplanta—. Tengo que enseñarte una cosa. ¿Podemos ir a algún sitio más privado?

			—Chance, en realidad este no es un buen momento.

			Holland empezó a apartarlo, pero él le bloqueó el camino, perdiendo la sonrisa.

			—Me lo debes. Y tienes que ver esto.

			Le agarró la mano antes de que ella pudiera protestar y comenzó a caminar hacia los ascensores.

			—¡Eh! ¿Tú eres Chance García? —le gritó alguien.

			Chance lo ignoró, metió a Holland en el ascensor y cerró las puertas antes de que nadie más pudiera entrar. Ella nunca lo había visto actuar así.

			

			—Chance, me estás poniendo nerviosa.

			—Bien.

			El joven apretó el botón de una planta superior. Después, justo cuando el ascensor comenzó a subir, pulsó la parada de emergencia. El ascensor se detuvo abruptamente. Holland se sujetó a la pared para recuperar el equilibrio, pero Chance se mantuvo inmóvil, inquietantemente tranquilo.

			—Deberías estar nerviosa. Pasa algo muy chungo con el tipo con el que estabas.

			—¿Adam?

			Chance asintió.

			—Acepté el papel en esa nueva película de Vic VanVleet por una razón, y no fue que quisiera volver a la interpretación. Nunca ha dejado de perseguirme ese último día en El ático mágico. Quería volver a los estudios JME para investigar lo que ocurrió. Durante meses, eso es lo que he estado haciendo. He intentado trabar amistad con gente de todos los departamentos, para poder ver fotos antiguas y oír viejas historias e intentar encontrarles sentido a las cosas. Hoy, cuando te vi con Adam, no era la primera vez que lo veía. —Chance sacó su teléfono y le enseñó una foto de una fotografía enmarcada—. Este fue el primer día de grabación de El ático mágico. ¿Ves a alguien a quien conozcas?

			Por supuesto, Holland reconoció a los actores, incluido un Chance más joven.

			—Pareces muy contento —le dijo.

			—No estoy hablando de mí. Sigue mirando.

			Holland examinó la fotografía, y esta vez solo tardó unos segundos en ver un rostro que conocía muy bien.

			Adam Bishop.

			—Él era la única persona de esta fotografía que no conseguía recordar —dijo Chance—. Pregunté por ahí y nadie del estudio lo recuerda, pero lo he encontrado en una docena de fotografías más.

			Chance le mostró varias fotos más de Adam. En todas ellas, no estaba ni un solo día más joven. Pero lo más inquietante era que todas las fotografías de Adam incluían también a alguien que ella había estudiado en su tesis: una persona distinta en cada foto, pero todas personas que habían muerto en circunstancias trágicas o misteriosas.

			—Hay una foto más que deberías ver —dijo Chance, un poco reacio—. Después de dejarte hoy en el estudio, encontré esta del rodaje de La tierra espejo.
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			–Creo que tu amigo podría ser el diablo —dijo Chance, pero no había entusiasmo ni diversión en su voz. No había victoria, después de haberlo descubierto por fin.

			Mientras miraba la fotografía, Holland se sintió mareada. Sus padres estaban en el centro, uno junto al otro, y justo detrás de ellos estaba Adam Bishop.

			Se recordó a sí misma que Adam le había contado que en el pasado había sido el diablo, pero también le había prometido que nunca había hecho un trato con sus padres.

			Buscó a Mason en la foto. Lo buscó en todas las fotografías de Chance, pero solo estaba Adam.

			Aquello no demostraba que Adam le hubiera mentido sobre Mason, pero ¿y si lo había hecho? ¿Y si Holland lo había entendido todo mal y Adam era en realidad el villano?

			Holland se recordó que January confiaba en él. Ella también podía confiar en él. Pero ¿tenía alguna prueba de aquello? Ahora que lo pensaba, solo una persona del Banco le había mencionado el nombre de Adam: Padme. Eso habría sido suficiente, de no haber sido porque Holland había visto a Adam no solo borrando recuerdos sino modificándolos. Si de verdad era él el diablo, en lugar de su hermano, le habría sido fácil saber qué recuerdos tenía que cambiar para convencerla de que era el socio de January.

			De repente, estaba desesperada por encontrar a la Profesora, por preguntarle si conocía a Adam Bishop, pero no tenía tiempo para eso. Tan pronto como saliera del ascensor, tendría que decidir si iba a buscar a Adam o si debía encontrar el Corazón Alquímico sola.

			Pulsó el botón para poner en movimiento el ascensor. Parecía que Chance no quería alejarse de ella, y no estaba segura de cómo salir de allí sin hacerle daño de nuevo.

			Por suerte para ella, Chance García era fácilmente reconocible, incluso disfrazado de pirata. Apenas unos minutos después de que salieran del ascensor, los invitados empezaron a pedirle fotos y Holland se escabulló.

			La noche había pasado de la alegría a la ebriedad. El suelo estaba pegajoso bajo sus pies, todo olía a licor y a azúcar y lo que había sido jazz ahora solo parecía ruido.

			Holland oyó una risa conocida y se giró para ver a Cat cerca de la entrada de la sala de baile, charlando con Eileen. Sintió una punzada de culpa por cómo se había despedido de ella la última vez, pero no podía arriesgarse a hablar con ninguna de sus amigas ahora. Lo haría cuando encontrara el Corazón. Si encontraba el Corazón, las compensaría por todo aquello.

			Casi había entrado en la Habitación de Invitados del Roosevelt (la sala de juego y el bar de cócteles donde estaba la bolera) cuando se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde buscar. Pero entonces recordó las palabras de la nota de su padre: «Ya tienes todo lo que necesitas. Solo tienes que darte cuenta».

			Podía hacerlo. Aunque no hubiera resuelto el misterio de cómo habían muerto sus padres, había confirmado qué tipo de persona era su padre. Todos a los que había conocido en esta búsqueda del tesoro le habían pintado una imagen de Ben Tierney que no solo la hacía sentirse orgullosa de él sino también más cercana.

			«Ben era una buena persona».

			«Tenía un gran corazón, y era una de esas personas inusuales cuyo corazón se hace más grande conforme avanza su vida».

			«Ben era el mejor. Era muy listo, uno de esos narradores visionarios que aparecen una vez en cada siglo».

			Si su padre creía que podía hacerlo, entonces podía hacerlo. Holland tenía fe en su padre, y él tenía fe en ella.

			

			La música se silenció tan pronto como entró en la sala de juegos, y de repente tuvo la sensación de que se había colado en la película sin terminar de su padre. Las bolas rodaban y los bolos caían, y gente con impresionantes disfraces de Halloween bebía cócteles como si fueran refresco. Aquella noche, habían pintado de verde los carriles dobles y habían decorado las bolas con números de una sola cifra, haciendo que todas las calles parecieran una enorme sala de billar.

			«Solo tienes que darte cuenta», había escrito su padre.

			Entonces lo vio. A Mason Bishop.

			Se le erizó el vello de los brazos.

			Mason estaba relajado en el bar de cócteles, vestido justo como la noche anterior: pantalón oscuro, chaqueta blanca, pajarita deshecha alrededor del cuello.

			Todavía le parecía la versión reflejada de Adam: más dura, más fría. Tenía el cabello más oscuro, pero su piel era más clara. Seguramente medía un par de centímetros más que su hermano, y parecía no haber sonreído en un siglo.

			Holland lo vio observando la escena de la bolera como si se muriera de aburrimiento. Después, posó los ojos en ella y volvió a notarla, la corriente eléctrica que la noche anterior había restallado en el aire.

			De repente, Mason ya no parecía aburrido. Después apareció allí, justo delante de ella.

			—Esta noche llegas un poco tarde.

			Holland retrocedió un paso involuntariamente.

			—¿Cómo…? ¿Cómo has hecho eso?

			Sus ojos se movieron hasta el otro extremo del bar, donde Mason acababa de estar reclinado, antes de regresar con el hombre que tenía delante. Adam le había dicho que su hermano no podía usar sus habilidades, pero estaba claro que Adam era un mentiroso.

			Mason se puso serio.

			—Sí, mi hermano pequeño es un mentiroso y un montón de otras palabras desagradables.

			

			—¿Cómo sabías qué estaba…?

			—No puedo leerte la mente —la interrumpió Mason—. Y no necesitaba hacerlo. Ya habíamos tenido esta conversación antes.
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			Todos los bolos cayeron a la vez. Un rugido colectivo de vítores ebrios dominó el salón de juegos. Todos chocaron los cinco, diciendo frases como «la magia de Halloween» y mirando a su alrededor con asombro. Todos excepto Holland y Mason.

			Mason la miró como si no quisiera volver a tener esta conversación. Y se sintió mareada, con el estómago revuelto y más que un poco enfadada al considerar sus palabras: que, de algún modo, ya habían tenido aquella conversación y ella la había olvidado. Aunque, si de verdad la había olvidado, dudaba que fuera un lapsus de memoria. Había sido Adam.

			—¿Cuándo tuvimos esta conversación? —le preguntó.

			—Te lo contaré, pero tenemos que marcharnos antes de que mi hermano venga.

			—No puedo…

			—No encontrarás el Corazón Alquímico aquí —la interrumpió Mason con brusquedad.

			Su tono la enfadó. Había algo en Mason que la hacía tener la sensación de que era el tipo de hombre que debería ir acompañado de un letrero de advertencia: «Le gustan los juguetes llamativos. Se aburre con facilidad».

			—Tus truquitos de magia son impresionantes —comenzó—, pero…

			—Puedo contarte por qué no deja de sangrarte la nariz, y por qué tienes visiones —la interrumpió.

			

			—Eso ya lo he oído.

			—¿Lo que te contó tu Profesora? ¿También te dijo por qué sangraron el Hombre del Reloj, el pobre Tom y ese capullo depresivo de Gabe?

			Holland intentó contenerse para no preguntarle cómo sabía todo aquello. No le había contado a nadie que Gabe había sangrado.

			«Ya habíamos tenido esta conversación», le había dicho Mason.

			Pero ¿cuándo podría haberle hablado de Gabe?

			—¿Qué sabes de mis hemorragias? —le preguntó Holland.

			—Esto nunca sale bien a menos que me sigas. Tenemos noventa segundos antes de que mi hermano llegue. Vendrá directamente hacia ti. Tan pronto como te toque, olvidarás esta conversación. No encontrarás el Corazón Alquímico, y dentro de una hora estarás muerta.

			Parecía molesto, como si su muerte fuera un gran inconveniente para él.

			Pero fueron las palabras «nunca sale bien» lo que al final captó toda la atención de Holland.

			—¿Qué pasará si voy contigo?

			—Tendrás una oportunidad.

			Mason se dirigió al bar de cócteles. En el juego Cluedo, no había ningún pasadizo secreto en la Sala de Billar, pero en el Hollywood Roosevelt había una puerta oculta justo junto a la barra. Mason señaló un pomo camuflado en el revestimiento de madera. Holland lo giró, justo cuando vio a Adam de soslayo en el espejo tras la barra. Después, se escabulló al otro lado.

			Tras entrar en la diminuta librería antes que Holland sin que ella entendiera cómo, Mason apoyó un hombro en una pared llena de libros. Holland volvió a preguntarse qué tipo de magia poseía, pero esa no era su pregunta más acuciante.

			—Háblame de mis hemorragias.

			—Esta noche estás peleona. —Mason la contempló con la cabeza ligeramente ladeada—. Me gusta eso de ti.

			—¿Por qué no dejas de hablar como si nos conociéramos?

			

			—Porque nos conocemos. O… —Hizo una mueca, como si acabara de morder algo desagradable—. Yo te conozco. Tú nunca te acuerdas de mí.

			—¿Por culpa de tu hermano?

			—A veces. No siempre. —Mason suspiró y apoyó un segundo hombro en la librería—. Sobre todo, es por tu culpa.

			—¿Por qué habría de ser por mi culpa?

			—Porque te mueres. Nunca encuentras el Corazón Alquímico, porque no está escondido en este hotel. Te mueres cuando falta un minuto para la medianoche. Después, exactamente un cuarto de hora después de medianoche, el tiempo vuelve atrás hasta la víspera de Halloween y bailamos el mismo baile otra vez.

			—No. —Holland retrocedió, tambaleándose—. No te creo.

			—Dices eso cada vez. Después me dices que tu padre no te enviaría en la dirección equivocada.

			—¡No lo haría! —exclamó. Creía en un montón de cosas imposibles. Creía en los bucles temporales y en los objetos mágicos y en que los muertos podían volver a la vida, pero no creía que su padre pudiera fallarle.

			Mason se encogió de hombros, como si le pidiera perdón, pero Holland no creía que lo hiciera en serio. No creía que Mason sintiera muchas cosas excepto aburrimiento y molestia por verse obligado a revivir esas cuarenta y ocho horas una y otra vez, aunque todavía no estaba segura de creerlo.

			—Crees que soy un gilipollas —dijo Mason.

			—Yo no he dicho eso.

			—Ya hemos tenido esta conversación —le recordó él—. No sé cómo o por qué se produce el bucle temporal, pero sé que las hemorragias nasales no comenzaron de inmediato. Creo que son un efecto secundario del bucle temporal. El tiempo quiere avanzar, y desde que no lo hace, ha comenzado a romperse.

			Mientras él hablaba, Holland notó que le caía una gota de sangre de la nariz. Esperaba que Mason desapareciera, que la biblioteca se volviera borrosa, pero lo único que vio fue al hombre mirándola con el ceño fruncido.

			

			Se limpió la nariz rápidamente con la mano, esperando no estropear el vestido de su madre, aunque si Mason tenía razón el vestido era la menor de sus preocupaciones.

			—¿Por qué no he tenido una visión ahora? —le preguntó.

			—Tus visiones no son visiones, son recuerdos de líneas temporales anteriores —le explicó él—. No sé por qué no las tienes conmigo. Supongo que tiene algo que ver con el hecho de que yo existo fuera del tiempo, lo que es la razón por la que recuerdo todo esto, aunque nadie más lo hace.

			—¿Cómo es posible?

			—Por la misma razón por la que esto es posible.

			Mason se apartó de la librería, dio un paso y…

			Desapareció. Holland ni siquiera lo vio atravesar la pared, solo desapareció sin más. Después reapareció, aunque más despacio, como si estuviera dejando de ser una bruma para convertirse en un humano.

			Holland buscó la mano de Mason, pero sus dedos lo atravesaron. Y de repente comprendió por qué Adam le había dicho que Mason no podía abandonar aquel hotel ni usar sus poderes.

			—Eres un fantasma.

			Mason aplaudió despacio, aunque sus manos no emitieron ningún sonido cuando las unió. Si la mente de Holland no hubiera estado ya fracturada en un millar de piezas en movimiento, aquello la habría sorprendido de verdad. Pero descubrir que Mason era un fantasma parecía encajar con el resto de los perturbadores detalles de la noche. Era un fantasma, claro, su hermano era el diablo y ella iba a morir, aunque estaba decidida a cambiar eso.

			—Si eres un fantasma, ¿por qué yo puedo verte y oírte?

			—Porque tú has muerto.

			Holland todavía no conseguía asimilarlo, pero quería saber más.

			—¿Cuántas veces?

			—Si te lo digo, solo servirá para deprimirte.

			—Aun así, quiero saberlo.

			Mason se apoyó en la librería.

			

			—Dices eso casi cada vez.

			—¿Cuántas veces hemos tenido esta conversación?

			—No lo sé. Un montón. Pero no siempre es igual. Depende de si te vas con Gabe cuando te secuestra en el aparcamiento. De vez en cuando, huyes y encuentras a mi hermano. Eso normalmente significa que es a Adam a quien traicionas ante la Profesora cuando estás en el Banco, y entonces vienes aquí con Gabe. Esas noches, tú y yo ni siquiera hablamos.

			—¿Y aun así me muero?

			Mason asintió con seriedad.

			—¿Cómo?

			—Te lo contaré con una condición.

			Mason dio un paso lento hacia Holland. Antes, ella había creído que era un par de centímetros más alto que su hermano, pero se equivocaba. Era cinco centímetros más alto, al menos, quizá más. Mason era un fantasma, pero seguía siendo impresionante.

			—Si esta noche encuentras el Corazón Alquímico, quiero que me devuelvas la vida y quiero que mates a mi hermano.

			Holland negó con la cabeza.

			—No puedo hacer eso.

			—También dices eso cada vez. Pero puedes. Créeme. Y, cuando te cuente por qué mueres, querrás hacerlo.

			—Te equivocas —dijo Holland. Después de todo lo que había descubierto aquella noche, Adam sin duda parecía el villano de su historia, pero aun así no deseaba matarlo. No quería matar a nadie—. Creo que es hora de irme.

			—Mi hermano —dijo Mason.

			Holland se detuvo en seco.

			—Es él quien te mata. Desde que sales de esta habitación hasta la medianoche, es siempre mi hermano quien te asesina.
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			«Nunca encuentras el Corazón Alquímico porque no está escondido en este hotel».

			Holland se sentía perturbada por casi todo lo que Mason le había contado, pero eso era quizá lo más inquietante. No podía creer que su padre le hubiera fallado, pero no sabía dónde más buscar, si no era en el Roosevelt, y solo le quedaban veinte minutos.

			La fiesta había virado de la ebriedad a la agonía. Había menos gente, lo que le facilitaba la tarea de estar atenta a la llegada de Adam… y de evitar que él la encontrara.

			Quería que la advertencia de Mason sobre su hermano la sorprendiera más, pero en realidad, si se paraba a pensarlo, se sentía increíblemente idiota por haber confiado en Adam. Y ahora solo le quedaban diecinueve minutos. Tenía que habérsele escapado algo.

			O quizá no lo estaba entendiendo bien. Su padre había escrito: «Ya tienes todo lo que necesitas. Solo tienes que darte cuenta».

			¿Y si no le estaba diciendo que ya tenía todas las pistas? ¿Y si le estaba diciendo que ya tenía el Corazón Alquímico?

			Holland se había olvidado de la mochila de su hermana, pero de repente fue muy consciente de su peso en sus hombros. Habría preferido quitársela y registrarla en el aseo, pero la cola llegaba hasta la puerta. Un rincón oscuro en la sala de juegos tendría que servir.

			Con cuidado, abrió la cremallera. No sabía qué aspecto tenía el Corazón Alquímico, así que tendría que dejarse llevar por el tacto. Cuando acercó la mano a la cremallera principal de la mochila, notó otra cremallera, oculta en la parte de atrás. Había un compartimento secreto.

			Lo abrió, con dedos temblorosos. Dentro había un impresionante fajo de dinero, un pasaporte falso todavía más impresionante, un fino colgante dorado…

			El ruido de la fiesta se disipó cuando tocó la cadena. Magia. Lo sacó de la mochila y lo reconoció al instante: era el colgante del azufre de su hermana, la pareja del que ella llevaba siempre. January también llevaba el suyo siempre. ¿Por qué se lo había quitado y lo había escondido?

			Por instinto, se lo puso al cuello. Durante un segundo, notó que ambos colgantes se calentaban antes de volverse abrasadores. Levantó la mano para quitárselos, pero la quemazón terminó tan pronto como comenzó. Y, cuando los tocó, en lugar de dos había solo uno. La cadena dorada había formado una gargantilla alrededor de su cuello. Se giró y miró su reflejo en un panel de espejo.

			La gargantilla seguía teniendo un colgante, pero había cambiado de una joya delicada a un grueso y resplandeciente fragmento de oro con la forma del símbolo del Corazón Alquímico.

			Cada centímetro de su piel vibraba. Estaba excitada y asustada y sentía un millón de emociones a la vez. Tenía que ser aquello. Mason se equivocaba: no iba a morirse. Pensó fugazmente que el objeto más poderoso del mundo debería haberle parecido un poco más mágico que aquella gargantilla, o quizá que debería hacer algo ligeramente más impresionante que mantenerse en su cuello. Sin embargo, se preocuparía por eso más tarde, cuando se marchara del Hollywood Roosevelt viva.

			Le quedaban diez minutos. Seguía arriba, en la sala de juego. Si se movía rápido, conseguiría bajar, salir y quizás incluso meterse en un taxi antes de que Adam consiguiera ubicarla.

			El corazón le latió con fuerza cuando se puso la mochila de su hermana y se dirigió a la galería con vistas al vestíbulo, con su deteriorada decoración y los desaliñados disfraces. La orquesta se había marchado, pero alguien estaba tocando el piano en la sala de baile; un invitado, seguramente, por cómo la canción titubeaba y se aceleraba, con un tempo un poco desajustado.

			Holland aceleró el paso cuando llegó a las escaleras. Las luces eran más tenues ahora; las sombras estaban reemplazando a los invitados que se habían marchado, aunque todavía quedaban algunos divirtiéndose. No reconoció a nadie. No vio ni rastro de Chance, de Cat o de…

			Una mano se detuvo en su hombro, suave y cálida.

			—Aquí estás, Ojitos Brillantes. Me preocupaba no encontrarte antes de medianoche. Pero ahora veo que tú también estabas buscándome.

			La mano se deslizó hasta su cintura, enviando un escalofrío por su piel. Después, la giró. Adam la miró con una expresión que nunca le había visto. Tenía los labios apretados en una furiosa línea, y los ojos inexpresivos, sin sonrisa alguna. Pero, cuando habló, su voz fue pura música.

			—Te preocupaba no encontrarme. Pero, ahora que estoy aquí, te sientes tan aliviada que no quieres volver a perderme de vista.

			—Sí, te estaba buscando —se dijo, más calmada. Iría a cualquier parte con Adam, siempre que él se quedara con ella.

			Él la apretó, casi haciéndole daño, pero a ella en realidad no le importó. La condujo hasta el vestíbulo, que todavía parecía el invernadero de Cluedo en una versión ligeramente más inquietante. Había más sombras y menos invitados, y los que quedaban estaban desplomados en las butacas y sofás. Holland vio una Estatua de la Libertad durmiendo encima de un esqueleto fuera de juego.

			Adam la condujo hasta una esquina oscura, junto a una instalación que parecía una de las paredes de cristal del invernadero del juego. Fue un paseo extraño, confuso. De hecho, Holland no conseguía recordar cómo comenzó. Lo último que recordaba con claridad era que había entrado en el hotel con Adam, que lo había perdido y después lo había buscado frenéticamente, pero incluso eso era vago.

			Debía haber bebido algo fuerte. Se maldijo. ¿Cómo había desperdiciado la noche entera? Miró su reloj, y de repente recordó lo que tenía que hacer.

			

			—Solo quedan siete minutos para la medianoche.

			—No pasa nada. No tienes que preocuparte —le dijo Adam, con una voz bonita y musical—. A menos que este edificio esté a punto de derrumbarse, tú no vas a morir antes de medianoche.

			La acercó a su cuerpo.

			—¿Qué haces? —le preguntó Holland—. Necesitamos encontrar el Corazón Alquímico.

			—Yo soy lo único que necesitas —le aseguró. Entonces la besó. Holland separó los labios con facilidad. Sabía a coñac y a cítrico, y se sintió un poco borracha cuando la lengua de Adam rozó suavemente la suya. El beso fue más suave que sus caricias, pero Holland disfrutó de la brusquedad con la que Adam la abrazó. Le gustó la poderosa sensación de sus manos mientras sus labios seguían jugando con los de ella, probando, bebiendo, lamiendo, haciéndola sentirse mareada de placer. Tenía los ojos cerrados, pero suponía que, si los abría, todo excepto ellos dos sería un borrón de luz y de colores nocturnos.

			—Me moría de ganas de hacer esto —murmuró Adam contra su boca. Después profundizó el beso, tirando de ella hacia el rincón oscuro del vestíbulo del Roosevelt y aplastándola contra una pared.

			Adam subió una mano por su garganta y el corazón de Holland comenzó a latir más rápido. No le gustaba que se la tocaran. Entonces notó sus dedos en la cadena que le rodeaba el cuello y el destello de un recuerdo regresó con ella. El colgante. El colgante era importante.

			Intentó apartarse, pero tenía la espalda contra la pared y Adam era demasiado fuerte. Una mano era como el hierro, rodeándole la espalda, y la otra seguía en su garganta, hasta que tiró y rasgó y le arrancó el collar.

			—No —gimió. Pero los labios bruscos de Adam seguían sobre los suyos.

			Adam subió la mano que tenía en su cuello hasta su cuero cabelludo, y mantuvo los labios sobre los suyos mientras murmuraba:

			—Esto te va a doler. —Y entonces la apuñaló por la espalda.

			

			Nada en la vida de Holland le había dolido tanto.

			Gritó contra la boca de Adam mientras él la besaba una vez más. Ella maldijo y gritó, y él lo tomó todo con sus labios y su lengua, que presionó una última vez contra la boca de ella antes de soltarla por fin.

			Cuando la liberó, Holland tenía la vista borrosa.

			Por un instante, pensó que Adam parecía triste.

			Después él se alejó de ella, sosteniendo su única esperanza entre sus manos ensangrentadas.
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			Holland intentó no desplomarse. Una puñalada en la espalda no la mataría de inmediato; lo sabía por la investigación que había hecho mientras escribía sus relatos basados en Puñal y Cruz. Pero aquella no parecía una herida normal. Parecía tóxica, envenenada.

			Pensó en Jake, que había muerto del mismo modo. Ahora estaba segura de quién lo había asesinado, pero no había nada que pudiera hacer.

			Holland tosió mientras el hotel empezaba a girar ante sus ojos. Recordaba algunas cosas borrosas, incluyendo todas las noches que había pasado allí con sus amigos. Vio imágenes de Eileen, de Chance y de Cat invitando a una copa a todo aquel que creían que podía ser el diablo, como niños jugando con cerillas. Después, por el rabillo del ojo, vio otra silueta que conocía. Un hombre con una chaqueta blanca. Mason.

			Cuando se acercó, parte de los recuerdos que Adam había borrado regresaron con ella. Recordó su conversación en la biblioteca, la advertencia que le había hecho antes de marcharse. «Siempre es mi hermano quien te asesina».

			Mason había tenido razón, pero no parecía alegrarse de ello. También parecía más real que antes, menos espectral. Holland se preguntó vagamente si era porque ella se estaba muriendo.

			—Nunca había bajado para esta parte, pero esta noche me parecía diferente y esperaba…

			

			Se detuvo, como si ponerles palabras a los sentimientos pudiera hacerlos más reales de lo que quería. De cerca, la expresión de Mason era todavía más triste, pero ya había comenzado a borrarla, a reemplazarla con lo que parecía una aceptación de lo inevitable.

			—Todavía creo que te equivocas —consiguió decir Holland. Sentía la sangre bajando por su espalda y los segundos agotándose, pero se negaba a rendirse. Si acaso, la expresión derrotada de Mason la hacía estar más decidida.

			El Hombre del Reloj le había dicho que el único modo de sobrevivir a la noche era encontrar el Corazón Alquímico, así que no debería estar muriéndose. A menos que en realidad no hubiera encontrado el Corazón Alquímico.

			Debía haberse equivocado con el colgante, pero todavía creía que su padre tenía razón sobre que ya tenía el Corazón Alquímico. Eso significaba que tenerlo no era suficiente: tenía que encontrarlo de verdad, como le había dicho el Hombre del Reloj.

			Holland volvió a abrir la mochila de su hermana y sacó la ropa que había metido dentro. Tan pronto como tocó el diario de la Profesora, empezaron a hormiguearle los dedos. El diario estaba boca abajo cuando lo sacó, revelando el símbolo del Corazón Alquímico grabado en la parte de atrás. En ese momento, notó el cosquilleo hasta en los dedos de los pies.

			De repente, le pareció muy evidente. Cuanto más lo sostenía, más sentía la magia, vibrando como un ser vivo, deseando ser usado. Gabe le había dicho repetidas veces que nadie sabía cómo era el Corazón Alquímico y que algunas personas sospechaban incluso que podía cambiar de forma. Holland suponía que había tenido razón sobre lo de cambiar de forma. No creía que siempre hubiera sido un diario.

			Se preguntó cómo había conseguido enviárselo su padre, pero eso tendría que resolverlo más tarde. El Corazón Alquímico brillaba ahora en sus manos.

			El esqueleto borracho levantó la cabeza un poco del sofá.

			—¿Eso es…? —Mason se acercó, deteniéndose para fijarse en el libro.

			

			Holland tenía que moverse. No podía arriesgarse a llamar más la atención, no mientras Adam siguiera cerca.

			Le dolía tanto que no creía que pudiera correr, pero quizá no tuviera que hacerlo. No lejos de allí había un muro temporal para la fiesta con una pequeña flecha y dos palabras que podían salvarle la vida grabadas en un letrero: Pasadizo Secreto.

			Holland presionó las palabras y de repente estaba en otra habitación. En realidad, era solo una parte aislada del vestíbulo del Roosevelt, pero habían hecho que pareciera una pequeña sala de estar, con dos butacas orejeras y una mesita con una lámpara Tiffany encendida.

			Se derrumbó en una de las butacas de cuero, incapaz de seguir en pie. El Corazón seguía brillando, pero no parecía hacer mucho más, incluido curarla.

			Entonces Mason apareció allí, cerniéndose sobre ella.

			—Tienes que usar ya el Corazón Alquímico.

			—¿Cómo se supone que se hace? —resolló.

			—¿Nadie te ha dicho cómo usarlo? Claro que no —murmuró Mason. Después comenzó a hablar rápidamente—. El Corazón Alquímico fue traído de otro mundo en el que los objetos tienen conciencia. No es solo un objeto. Es capaz de pensar, de decidir y actuar. Si quieres usar su poder, tienes que pedírselo, y ser concreta.

			—Esas son muchas palabras —replicó. El mundo entero dolía, y su visión empezaba a oscurecerse. Aparte del brillante libro, no podía ver mucho más, pero esperaba haber comprendido lo que Mason acababa de decirle—. Quiero vivir —le dijo al libro que tenía en las manos.

			—¡No! —dijo Mason con brusquedad—. Dile al Corazón Alquímico lo que necesitas que haga.

			—No hace falta gritar —murmuró Holland. Volvió a hablarle al libro—. Necesito que me cures.

			—Sé más concreta. Pídele que tu corazón siga latiendo y que detenga la hemorragia.

			Holland repitió las palabras de Mason.

			—¿Y podrías librarte del veneno, por favor?

			

			Tan pronto como habló, el Corazón Alquímico brilló con más fuerza y ella comenzó a sufrir arcadas. La garganta, el estómago… Todo lo sentía en llamas, y a continuación vomitó sobre la mesa lo más asqueroso que había probado nunca.

			De inmediato, su dolor se disipó y recuperó la visión. Podía ver las bebidas a medio terminar en la mesa que tenía delante y todas las salpicaduras de la noche. El mundo estaba recuperando su nitidez, todo excepto Mason. Parecía desvaído, de nuevo espectral. Y todavía se lo veía triste.

			—¿Una sonrisa sería demasiado pedir?

			—Todavía no estás a salvo.

			Holland miró su reloj. Quedaban unos segundos para la medianoche. Cinco. Cuatro. Tres. Dos. Uno.

			Casi esperaba que estallaran fuegos artificiales o que un enorme reloj que no había visto diera las campanadas, celebrando su victoria. Quería gritar o llorar o tirar confeti. Pero, sobre todo, descubrió que quería quedarse allí, tranquilamente sentada, sin que nadie intentara matarla, o robarle algo, o apuntarla con un arma. Estaba a salvo, y solo quería sentirlo.

			A su alrededor, el vestíbulo se había sumido en un inquietante silencio. Incluso la música había cesado, magnificando el sonido de alguien que se acercaba al otro lado de la pared falsa.

			Holland se quedó paralizada.

			Mason desapareció, y reapareció unos segundos después.

			—Solo es Gabe —dijo, con un poco de desdén.

			Estaba claro que Gabe no tenía la mejor reputación en aquel mundo, pero Holland descubrió que la aliviaba que siguiera vivo. Todavía no sabía en qué bando estaba Gabriel Cabral en realidad, pero había intentado alejarla de Adam. Eso contaba. No obstante, sabía la desesperación con la que había querido el Corazón Alquímico, y no quería que él la encontrara allí con él.

			—Puedes relajarte —le dijo Mason—. Se ha marchado. Miró unos segundos la ropa que te dejaste allí, y después se alejó.

			Holland comprobó de nuevo su reloj. Eran las doce y dos minutos.

			

			—Creo que esto significa que estoy oficialmente a salvo.

			Mason negó con la cabeza.

			—Cuando descubra su error, Adam volverá a por el verdadero Corazón Alquímico.

			Holland nunca había conocido a nadie tan pesimista.

			—¿Cómo lo sabes, si esto no había pasado antes?

			—Porque conozco a Adam. —Mason la miró a los ojos, desafiante—. No lo subestimes solo porque sea guapo.

			Holland fingió ofenderse.

			—Acaba de intentar matarme.

			Adam ya no le parecía guapo; de hecho, le parecía una pobre imitación de su hermano. Mirar a Mason la ponía un poco nerviosa porque era evidente que estaban emparentados.

			—Yo no soy mi hermano.

			—Pensaba que no podías leer la mente.

			Mason ladeó la cabeza como si dijera: «Puede que tú no me recuerdes, pero yo te recuerdo a ti».

			—Sé que aun así no quieres hacerle daño a mi hermano, pero si tienes algún instinto de supervivencia, debes hacer algo al respecto ahora.

			Mason miró su reloj y Holland recordó lo que había dicho, que el tiempo se reseteaba un cuarto de hora después de medianoche. Ahora solo eran las doce y cinco. Faltaban diez minutos para que pudieran estar seguros de que el bucle se había roto de verdad. Y Holland temía que Mason tuviera razón.

			Al menos, sabía que no se equivocaba con ella. A pesar de todo, no quería hacerle daño a Adam, aunque sabía que tenía que detenerlo. Pero no estaba segura de cómo hacerlo.

			Le habría gustado tener más tiempo. Y entonces se dio cuenta de que todavía tenía el Corazón Alquímico, el objeto más mágico del mundo.

			Holland se aclaró la garganta y miró el diario.

			—Necesito que pauses el tiempo, por favor.

			De inmediato, el diario se convirtió en un reloj de arena. Era parecido al que la Profesora había tenido en su despacho, aunque este era dorado y la arena era verde. A juzgar por la cantidad de arena, Holland supuso que solo tendría unos minutos.

			Mason resopló.

			—Te lo dije. Si quieres usar la magia con éxito, tienes que mostrarte segura y decidida en tus peticiones.

			—Que sea educada no significa que no… Espera —dijo Holland—. ¿No se supone que tú deberías estar paralizado?

			—Fantasma —le recordó—. El tiempo y la magia no me afectan igual. —Mason miró la arena que caía con una expresión difícil de leer—. No queda mucho tiempo. Si no quieres matar a mi hermano, pídele al Corazón Alquímico que ocupe mi lugar.

			Holland dudó. Convertir a Adam en un fantasma parecía una buena idea, pero no estaba tan segura de lo de convertir a Mason en humano. Él quizá la conocía, pero ella no lo conocía a él. Y aunque ya no se creía las historias que Adam le había contado, no tenía ninguna otra información sobre Mason.

			—Si lo hago, ¿cómo sé que no me matarás para conseguir el Corazón Alquímico?

			—Si quisiera el Corazón Alquímico, no necesitaría matarte. —Lo dijo casi con despreocupación, como si el asesinato fuera tan indigno de él que ni siquiera mereciera la pena pensarlo—. Y yo no soy como mi hermano. Soy un hombre de palabra, y si tú me devuelves la vida, yo no me llevaré el Corazón Alquímico. Ni siquiera lo quiero. Solo quiero escapar de este lugar.

			Los últimos granos de arena atravesaron el reloj mientras él hablaba.

			Holland se preguntó si el sonido de un reloj no la pondría nerviosa el resto de su vida, porque tan pronto como el tiempo empezó a moverse de nuevo, lo notó.

			El Corazón Alquímico seguía teniendo la forma de un reloj de arena cuando Holland se dirigió a él.

			—No quiero que Adam Bishop vuelva a hacerle daño a nadie. Quiero que Adam ocupe el lugar de su hermano Mason. Convierte a Adam en un fantasma para que recorra para siempre los pasillos de este hotel y nunca vuelva a hacerle daño a otro ser vivo.

			

			El reloj comenzó a brillar, y también lo hizo Mason.

			Holland apenas respiró mientras lo veía transformarse de algo que casi estaba allí, que era casi real, casi humano, en alguien que parecía más humano que nadie que ella hubiera visto antes. Recordó que Adam había dicho que Mason era el centro del universo allá adonde fuera, y sin duda podía notar esa fuerza de gravedad.

			Si Cat hubiera estado allí, habría dicho que era porque todos los hombres con traje blanco tienen algo. Eileen habría dicho que era porque era alto. January habría dicho que era porque Holland tenía un gusto terrible en cuestión de hombres. Holland habría dicho que no era ninguna de esas cosas. Y, no obstante, era todas esas cosas y algo más a lo que no conseguía poner nombre. Solo sabía que la asustaba un poco.

			Se sintió un poco aliviada cuando vio en sus ojos que Mason Bishop estaba tan ansioso por decirle adiós como ella.

			—Todavía creo que deberías haber matado a mi hermano cuando tuviste la oportunidad —le dijo.

			—Esa es una manera adorable de dar las gracias. De nada.

			—Solo intento darte un consejo. Es posible que Adam no pueda hacer muchas cosas ahora, pero yo me hice más fuerte con el tiempo y también lo hará él. Tienes que tener cuidado. Y… —Se acercó un paso.

			Holland rodeó el reloj de arena con una protectora mano.

			—Relájate, St. James. Voy a mantener mi palabra, pero otros no dudarán en quitártelo. Deberías salir de aquí mientras puedas. Esa cosa está pidiéndole a la gente que vaya a por ti.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 54
[image: ]

			Mason no le dijo adiós. No era que Holland esperara que lo hiciera… Bueno, puede que lo esperara un poco. Junto con el «gracias» que nunca le dijo.

			Se preguntó si habría una versión del día anterior en la que Mason le diera las gracias. Todavía no había asimilado del todo la idea de haber vivido tantas veces el mismo ayer. Suponía que necesitaría un montón de mañanas para hacerlo. Y en el momento tenía otras cosas que resolver.

			Aunque a Mason Bishop se le dieran fatal las despedidas, sabía que tenía razón sobre el Corazón Alquímico. Holland se había asegurado de que Adam no volviera a hacerle daño, pero él no era el único que quería el Corazón Alquímico.

			Tenía que salir de allí, aunque la última vez que intentó escapar con lo que creía que era el Corazón Alquímico no salió bien.

			—¿Qué haría January? —se preguntó en voz alta.

			—Hay una razón por la que tu hermana no me encontró.

			Holland se detuvo al oír una voz inesperada. Se giró y vio a Manuel Vargas sentado en la mesa, con el mismo sombrero y los mismos tirantes de cuadros que había llevado el otro día.

			—¿Cómo has llegado aquí?

			—Siempre he estado aquí. He pensado que quizá te sentirías más cómoda hablando conmigo de esta forma.

			Manuel Vargas sonrió, pero no era una sonrisa humana. Era demasiado intensa. Fue como si se movieran todas las partes de su rostro, desde las arrugas de sus mejillas a sus cejas y su cabello.

			

			Entonces fue cuando Holland se percató de que el reloj de arena había desaparecido y de que él estaba sentado en su lugar.

			—Siempre has sido tú.

			Holland recordó la intensa sensación de déjà vu que sintió cuando lo conoció, y que fue él quien le entregó el paquete que, por error, había creído que era de la Profesora. Pero el paquete no llegó en el correo. Siempre había sido parte de él, o tal vez él había sido parte del paquete. Holland estaba un poco confusa sobre cómo funcionaba todo, pero estaba bastante segura de que nunca había existido un señor Vargas. El señor Vargas siempre había sido el Corazón Alquímico.

			—¡Bingo! —dijo este animadamente—. Puedo asumir cualquier forma que desee, y múltiples formas, si es necesario, pero solo si estas están muy cerca.

			—Entonces, ¿tengo razón?

			—Totalmente. —El Corazón sonrió, sin duda disfrutando al hablar de su magia—. Bueno, hablemos sobre qué quieres hacer.

			—¿Qué puedo hacer?

			—Puedes hacer lo que quieras.

			Sonrió de oreja a oreja, de un modo que la hizo pensar que esperaba que decidiera hacer algo emocionante.

			—¿Puedo recuperar a mis padres?

			Su sonrisa desapareció.

			—Puedes. Si lo deseas. No obstante, yo no te lo recomendaría. Usar la magia siempre tiene un precio, por todo eso de mantener el equilibrio del universo. Cuando tu padre me usó para ver el futuro, por ejemplo, creyó que te lanzaría a una última y divertida búsqueda del tesoro. Pero al hacerlo creó un nuevo futuro que no anticipó, con un final mucho más oscuro. —La expresión del Corazón Alquímica seguía siendo seria, pero le brillaban los ojos—. Si crees que esto ha sido malo, piensa que no hay nada que perturbe más el equilibrio que devolverle la vida a alguien. Si de verdad quieres revivir a un ser querido, el mejor modo de hacerlo es viajar al pasado, pero el precio que conlleva es el olvido. Así que no recordarías los últimos quince años de tu vida, porque estos son los años que deberías retroceder. Si tus padres hubieran muerto hace solo unos minutos, sería una historia distinta.

			Durante un segundo, Holland pensó en cómo había muerto y vuelto al pasado sin parar, y no pudo evitar preguntarlo.

			—¿Eso fue lo que me sucedió a mí?

			El Corazón Alquímico balanceó las piernas.

			—No puedo contestar a esa pregunta, porque si estás en lo cierto, parte del precio que pagó quien te salvó fue que tú nunca lo supieras. Así que, una vez más, no te recomiendo volver quince años atrás, porque será un lío para todos. Pero es únicamente decisión tuya —añadió con alegría.

			Holland no pudo evitar meditarlo un minuto. Después recordó una escena del guion de su padre en la que Alma estaba hablando con Red.

			«Los muertos deben permanecer muertos. Cuando regresan, siempre hay consecuencias… Haz lo correcto. Deja en el pasado lo que es mejor dejar en el pasado, piensa en el futuro y pasa página».

			Quizás el guion no había sido un mapa del tesoro sino una advertencia. Su padre había visto el futuro y sabía exactamente qué querría hacer ella cuando llegara al final de su búsqueda.

			Tenía mucho más sentido, ahora, que en realidad no hubiera escondido el Corazón donde cualquiera pudiera encontrarlo. Había barajado las cartas para asegurarse de que ella fuera la única ganadora. Y aunque hubo consecuencias que no estaban previstas, todavía le agradecía que lo hubiera hecho. Se alegraba de haber tenido la oportunidad de sentirse de nuevo cerca de él, de oír historias sobre él, y de por fin poder hablar de él.

			Su padre había sido muy cuidadoso, poniendo pistas en el interior de otras pistas como pequeñas matrioskas. Quizá siempre había sabido que aquella búsqueda del tesoro contendría más de una historia.

			Deseaba desesperadamente que su padre y su madre volvieran. Creía que, después de lo que acababa de vivir, podría lidiar con cualquier consecuencia. Pero sabía que su padre no querría eso. Suponía que le había enviado el Corazón Alquímico para que ella lo mantuviera a salvo, porque confiaba en que no haría nada peligroso aunque la tentación fuera grande.

			—No me importa que me usen, que conste. —El Corazón Alquímico sonrió, y ella notó de nuevo que había algo claramente inhumano en él—. La magia debe propagarse. No obstante, tu padre no quería eso.

			Su sonrisa se transformó abruptamente en una mueca, y Holland supuso que, si alguien más acudiera a por él, su lealtad cambiaría rápidamente.

			Si no iba a usarlo, tenía que librarse de él. Y aun así dudó. Hubo un momento en el que lo único que quiso fue volver a su vida ordinaria y sin magia, pero sabía que habían cambiado demasiadas cosas para que eso ocurriera.

			No estaba segura de si alguna vez volvería al Regal o al Banco, pero, si lo hacía, no quería estar indefensa. Sabía que su padre no quería que usara el Corazón Alquímico para devolverle la vida a su madre o a él, pero eso no significaba que no pudiera usarlo.

			—Quiero una habilidad —dijo antes de poder cambiar de idea.

			El Corazón parecía inquietantemente satisfecho y sus labios se estiraron hasta sus orejas, como el gato de Cheshire.

			—Esperaba que me lo pidieras.

			Holland dudó. Su entusiasmo la hizo creer que puede que fuera una mala idea.

			—No me digas que te lo estás pensando mejor.

			—Solo quiero asegurarme de elegir la habilidad correcta —replicó.

			La sonrisa del Corazón desapareció.

			—Lo siento, pero yo no trabajo así. Hay ciertas cosas que puedes pedirme que haga, pero me temo que esta no es una de ellas. Todos los humanos nacen con una habilidad latente concreta. Yo puedo activar ese poder, pero tú no puedes elegir cuál es. Y no sabrás lo que es hasta que se active.

			Una vez más, Holland tuvo la sensación de que aquello podía ser un error. El Corazón Alquímico acababa de advertirle que la magia siempre tenía un precio, y ni siquiera estaba segura de cuál sería aquella magia. Pero, si no lo hacía, sabía que siempre se preguntaría cuál habría sido su don, qué podría haber sido ella.

			—Hazlo. —Holland cerró los ojos al decir las palabras, como una niña pidiendo un deseo.

			Cuando abrió los ojos, el Corazón Alquímico estaba moviendo sus piernas de un lado a otro, sonriendo todavía con más ganas.

			—Podría tardar unos días o unas semanas en activarse, pero creo que, cuando lo haga, te gustará. —Su rostro se llenó de travesura.

			Holland no sabía dónde se estaba metiendo exactamente, pero no se arrepentía de su decisión.

			La verdad era que Holland St. James no era capaz de rechazar la oportunidad de tener magia.

			Ahora solo tenía que decidir qué hacer con el Corazón Alquímico. Todavía no creía que pudiera salir de allí con facilidad… Si es que lo conseguía.

			Pensó en pedirle que se autodestruyera, pero después recordó lo que Gabe había dicho, sobre la posibilidad de destruir toda la magia, y no quiso ser responsable de eso.

			Tenía que esconderlo, como había hecho su padre, aunque en realidad él no lo había escondido: se lo había enviado. Lo había enviado al futuro.

			Él había creído que era demasiado poderoso para que lo poseyera una sola persona, y debía saber que era demasiado poderoso para esconderlo sin más. Holland se preguntó entonces si no habría sido su padre el primero en enviar el Corazón Alquímico al futuro, si no sería algo que otros habían hecho también. Si sería esa la razón por la que el Corazón Alquímico desaparecía para reaparecer décadas después.

			El Corazón Alquímico la miró con tristeza, como si supiera qué estaba pensando.

			—¿Es aquí donde nos decimos adiós?

			—Eso me temo —le dijo Holland—. Es el momento de que encuentres un nuevo hogar en el futuro.

			—¿Y dónde podría estar ese hogar?

			

			Por un instante, ella no lo supo. Después recordó una última cosa que su padre había escrito, sus instrucciones especiales en el recibo.

			—Quiero que vayas al futuro, con alguien que te necesite pero que en realidad no te quiera. Alguien amable, que solo te use una vez porque lo necesita pero que jamás vuelva a usarte.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 55
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			Hay un banco delante del Hollywood Roosevelt con una escultura de Charlie Chaplin sentado. Aquella noche tenía compañía, una mujer vestida de Mary Poppins. Estaba sentada en el banco, recta y recatada, de un modo que haría que la verdadera señorita Poppins se sintiera orgullosa.

			El aire se había enfriado por fin hasta asumir una temperatura apropiada para noviembre, que había llegado oficialmente, pero aquella mujer no temblaba. Estaba acostumbrada a esperar. Normalmente era ella la que hacía temblar a otros, pero aquella noche no había nada normal. En el Roosevelt todos lo habían notado (las extrañas pausas en el tiempo, las oleadas de energía, la sensación de que aquella fiesta no era todo artificio), pero nadie lo había sentido más que Holland St. James.

			—No tengo el Corazón Alquímico.

			La Profesora miró a Holland desde el banco.

			—Lo sé. Ya es más de medianoche, oficialmente noviembre. El Corazón se habrá escondido de nuevo, hasta la siguiente fecha de la lista.

			Holland se dio cuenta de que sabía algo que la Profesora desconocía, pero solo dijo:

			—No pareces molesta.

			—¿No te he enseñado nada, querida? En el mundo siempre hay objetos mágicos que buscar. —La Profesora se levantó del banco con delicadeza—. ¿Te llevo a casa?

			

			—Creo que estoy bien así.

			Holland estaba casi segura de que no aparentaba para nada estar bien, sobre todo si le mirabas la parte de atrás del vestido, pero la Profesora tuvo el buen gusto de no mencionarlo.

			—Bueno, entonces supongo que esto es un adiós por ahora, querida. Mi oferta de trabajo sigue en pie. Ya no puedo prometerte una buena habilidad, pero creo que aun así te parecerá que merece la pena.

			Holland se sintió tentada a decirle que ya no necesitaba una habilidad. De hecho, tuvo que contener una sonrisa al pensar que pronto tendría una. No necesitaba un trabajo en el Banco, y pretendía decirlo, pero en lugar de eso contestó:

			—Me lo pensaré.

			Aunque muchas otras cosas habían cambiado para ella aquella noche, todavía era incapaz de cerrarse la puerta de una madriguera de conejo.

			

		

	
		
			EPÍLOGO
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			A la mañana siguiente, Holland volvió a sentirse real. Sentía el paso de los minutos, de los nuevos minutos, todavía no vividos, tan vigorosos como la primera inspiración del aire de la mañana temprano.

			Salió a correr para bebérselo todo. El tiempo había cambiado por completo y el frío estaba tan afilado como un cuchillo, atravesando la suciedad y la contaminación y dejando a Los Ángeles dichosamente limpia.

			Holland corrió más rápido, persiguiendo la sensación del momento no vivido como si pudiera desaparecer. Corrió hasta que sus pulmones no pudieron aguantarlo, hasta que le ardieron las piernas y la cubrió el sudor, que se enfrió con rapidez tan pronto como aminoró, dejándola fría y sin aliento. Pero, durante un minuto perfecto, no la acosaron los pensamientos sobre el día anterior. Ni sobre el anterior, antes de ese, y el anterior, antes de aquel.

			Normalmente corría por la acera que bordeaba la playa de Santa Mónica, pero hoy quería quitarse los zapatos y hundir los dedos de los pies en la arena. Tan pronto como notó la arena ligeramente húmeda en los pies, se dejó caer en la playa, justo en el límite entre la parte mojada y la parte seca.

			Miró el agua e intentó hipnotizarse con el sonido de las olas. Sabía que tenía que hacer muchas cosas. Tenía que conseguir un teléfono nuevo, para empezar, y después ponerse en contacto con su hermana y sus amigos. Era muy necesario que hablara con January, sobre todo.

			Pero, durante aquel sencillo momento, no quiso preocuparse por nada de eso. Quiso creer que todo se resolvería solo. Curvó los dedos en la arena mientras una ola rompía contra sus tobillos y le salpicaba las pantorrillas, humedeciéndole los leggings. Intentó pensar solo en lo bien que se sentía respirando. Estando viva. Teniendo frío y notando el sabor de la sal en la lengua.

			Se quedó allí sentada, disfrutando del vaivén del agua, hasta que empezó a preguntarse si el día anterior podría haber salido de un modo distinto. Sabía que no había una versión en la que pudiera haberse marchado del Hollywood Roosevelt con Adam, pero se preguntaba si habría una versión en la que se marchara con Gabe.

			Pensó en él más de lo que quería hacerlo. Después de los sucesos del día anterior, dudaba que fuera cierto que January lo hubiera enviado. El único modo de saberlo con seguridad sería hablar con su hermana. January todavía no le había contestado al teléfono de tarjeta que Gabe le había dado, lo que la hacía pensar que él le había mentido.

			Otra ola rompió y, en ese momento, Holland notó una abrupta sensación justo entre sus omoplatos.

			Alguien la estaba observando.

			Se giró, pero solo había un par de bañistas. Soltaron sus toallas y corrieron hacia el siempre frío Pacífico. Y Holland se dijo a sí misma que se alegraba de que nadie la estuviera observando, de que nadie la hubiera encontrado allí. Estaba bien tener aquel momento a solas.

			Otra ola rompió. Los niños chillaron mientras huían de ella. Y Holland la notó de nuevo, una punzada de alerta seguida por un cambio en el aire.

			Se giró, esperando que quizá la hubiera encontrado su hermana, pero era Mason Bishop, caminando hacia ella. Se había cambiado su chaqueta blanca por unos pantalones vaqueros caros y una camisa azul celeste que le quedaba incluso mejor que el traje.

			

			Se sentó a su lado y, una vez más, ella se sintió abrumada por su humanidad, por el poder que parecía portar. Mientras estaban allí sentados, Holland jugó a ese juego en el que esperas a que el otro rompa el silencio, al principio porque se sentía extrañamente nerviosa e insegura, pero después porque era sorprendentemente agradable sentarse allí con otra persona, en silencio, observando el romper de las olas.

			—Echaba de menos esto —dijo él al final, mirando el océano—. Crees que puedes recordar el sonido y el olor y la sensación del sol atravesando la niebla, pero los recuerdos nunca son tan buenos como la realidad.

			—No, no lo son —asintió Holland. Pensó en sus padres entonces y, por un segundo, se arrepintió de no haberlos traído de vuelta.

			—Desearías haber usado el Corazón Alquímico —dijo Mason.

			Holland giró la cabeza en su dirección.

			Él respondió con otra mirada que parecía decir: «Te conozco, ¿recuerdas?».

			—En realidad lo usé otra vez —le confesó.

			Él levantó una ceja.

			—¿Te has otorgado una habilidad?

			—Sí.

			Holland esperaba que al decirlo la magia apareciera por fin, pero no se sentía diferente. Y todavía no había ningún tatuaje en su muñeca.

			—Bien hecho —le dijo Mason—. Pero no se lo cuentes a nadie más.

			—¿Por qué?

			—La gente te trata de un modo distinto cuando lo sabe. Si cree que eres normal, baja la guardia un poco más. Al final lo descubrirán, pero incluso cuando lo hagan, no les cuentes de qué se trata.

			—¿Sabe la gente cuál es tu habilidad?

			—No, y prefiero que siga siendo así.

			—¿Me lo contarás a mí? —le preguntó.

			Él le echó una mirada que parecía decir «ni de coña».

			—Lo descubriré —le aseguró.

			

			—Buena suerte con eso.

			Mason miró de nuevo el océano, las olas que rompían y se retiraban, hasta que la curiosidad pudo con Holland.

			—¿Has venido por alguna razón? —le preguntó—. De todas las playas y costas del mundo, ¿por qué apareciste en la mía?

			—Podríamos decir que esta es mi versión de un «gracias». —Mason se levantó de la arena—. Ayer me devolviste la vida, y ahora estoy en deuda contigo.

			Buscó en su bolsillo trasero justo cuando el teléfono de Holland sonó. El corazón le dio un brinco repentino. Lo sacó y miró el nombre: January.

			Su hermana la estaba llamando por fin.

			Levantó la mirada para decirle a Mason que esperara un momento, pero, al parecer, los tipos como Mason no esperaban. Ya estaba caminando por la playa. Una vez más, no le había dicho adiós, pero había dejado algo sobre la arena: una tarjeta de visita negra con una filigrana art déco dorada.
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